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Las olas en continuo idilio con 


SS ANE, VSA AS) el buque, besan su cubierta. 


Un paisaje fueguino, visto 
por un ojo de buey. ' 
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Mar aruesa en el 
Pacífico 


La “Sarmiento”, a todo trapo, ' 
ejecutando sus elegantes pasos E 
de baile. 


e q HE 
Las cadetes E. Zavalla, 
J. Poch, R. Boronat y A: 
Fonticelli al pie del mo-| 
numento erigido a Maga- 
llanes, en la ciudad chilena | 

del mismo nombre 


Tomando fresco a cero 


cara 
o 
., 


logra.) de temperatura. 
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Un grupo de cadetes navales po sando con “Rosita”, la juguetona 
chivita mascota de la “Sarmiento” 
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Año XVII 


POR LA CANALIZACION DEL 


ARROYO MALDONADO 


La canalización del Arroyo 
Maldonado, la corriente de agua 
turbia que ciñe uno de los más pro 
gresistas radios metropolitanos, 
obstaculizando su 
afeando su perspectiva, constitu- 
ye de antieno uno de los grandes .. 
problemas urbanos que o eo 


-een aún sin solución, 


El concejal Turano, que pre- 


sentó al cuerpo deliberativo un 


proyecto claro y concreto tendien-- 


Ey requerirá. no escasos esfuerzos 


o autoridades comunales; De not 


te a resolver el problema, se 0eu- 


-pó acerca del mismo en su recien- 
te conferencia. bajo los auspicios 


de “Los Amigos de la Ciudad”. 
Se trata de canalizar el Arroyo. 
Maldonado. La obra será ingente 


e los 


de luego, su realización significa. 


rá, la: US: definitiva 20 cas 


progreso y 
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sico: “a grandes males, grandes 
remedios”, El concejal  Turano 
diseñó, por lo tanto, su proyecto; 
demostró su practicidad, los bene- 
ficios que traduciría su aplicación 


“y 77 no menos elaramente — las 
 visicitudes de todo orden que 1a- 


bía que vencer para llevarlo a fe- 
liz término. Su disertación ha si- 
do por ello harto interesante, Fué 
escuchado atentamente por un 
auditorio crecido de expertos y de 
vecinos. Y al final aplaudido con 
vivo entusiasmo. 

Nos sumamos a los oyentes y 
quienes aprobaron, con júbilo, sus 
palabras. Creemos, además, que el 
asunto no parará ahí y que el eo-- 
_nocido edil abogará en el Concejo 
eo con igual denuedo que 
basta ahora para que se lleve a 
cabo su proyecto. El problema del 
Arroyo Maldonado debe ser re- 
suelto a la brevedad posible, vara 
dar camino al progreso de uus 
zona de la Capital que, de otro 


modo, se verá lamentablemente 


costreñida á su desarrollo actual. 

Y esto, demás está decirlo, reper- 
ewtirá desfavorablemente en to-- 
da la metrópoli. z 


EL EXITO DE BRUNA RASA, 
EN EL TEATRO COLON — 


“Andrea Chenier”, la obra má. 
estra de Giordano, afirmó. el 
a de Briva Rasa, la eminen-. 
te y joven cantante que. legó: de 
los viejos y prestigiosos - escena- de 
rios líricos del mundo rodeada ¡des 
ua extraordinaria fama. La pren- 


sa ha sido unánime er el juicio, 


no pudiendo prescindir esta. vez. 
del elogio consiguiente aquellos 


Órganos que respondiendo a inte- 


reses particulares se esfuerzan en 
desmerecer el notable esfuerzo “ar- 
Uslico y social que realiza la em. 
presa de D. Fanstino Da Rosa. 
En cuanto al público aplaudió a 
la intérprete con el calor que só- 
lo suscitan las figuras gloriosas, 
consagradas definitivamente, Po- 
cas veladas más gratas para el re- 
enerdo. Conocíamos “Andrea Che- 
“nier” a Lravés de la realización de 
un conjunto que actuó en nuestro 


“primer coliseo y que, no obstante. 
; contar con el Concurso de nom de 
E bres inmortales, 80 resentía. en gus 


lementos dspundalios: Es lo que. 
virtiéramos tantas veces: los 

AR NS ES 
Colón. serían 


no obseúramente, 


- cularmente a 


ineficaces mientras Se atendiera a 
la figura principal, descuidando 
sus actesorios que no pueden fa- 
llar sin desdoro de la armonía de 
la obra. “Andrea  Chenier” tal 
cual la oímos en la temporada 
presente puso de relieve la totali- 
dad de sus valores gracias al 
equilibrio bien sostenido del con- 
junto, desde Bruna Rosa, que es- 
tuvo admirable, sencillamente, 
hasta la más ínfima voz del coro. 


“Tanto es así que la obra de Gior- 


dano no dió, como anteriormente, 


en el Teatro Colón, y. los escena- 


rios de París y Viena, la impre- 
sión de que “se trataba de la Re- 
volución Francesa, traducida por 
un temperamento italiano”, fra. 
cesita de Camile- Mauclair que tu= 
vo su euarto de hora de éxito 
frente al fracaso de los intérpre- 
tes al uso. Antes bien: hubo una 
emoción pura, auténtica, perfecta, 


comunicada por el elevado sentido 


artístico con que “Andrea Che- 


No. 896 


Fran Poder” y, evocando las glo- 
rias de España, brindó una copa 
de vino genuino de su tierra. 


Destaquemos el hecho, que bién 
lo merece, 

El jefe de gobierno de la pe- 
nínsula ha querido rendir así un 
homenaje exepcional de admira- 
ción y de agradecimiento, De lo 
primero porque el vuelo hazaño- 
so de Jiménez e lelesias es em-. 
presa a la cual no alcanza el en- 
fasis de los adjetivos laudatorios: 
esfuerzo que escapa de la norma 
humana suscita esa emoción ex- 
traña de todas las proezas donde 
se advierte el signo de la Provi- 
dencia; de lo segundo, porque su: 
a de español patriota, gu- 
frido en la lucha diaria por la - 
grandeza hispana, se siente soli- 
dario del empuje brioso que ani- 
¡mó a los aviadores y necesiaa tes- 
timoniar su reconocimiento gene- 
roso. Seguramente, pocos habrán 


nier” fué realizada. Bruna Rosa - exper' mentado como él nn júhi-. 


sorprendió todos log matices de 
su voz, dando timbres extraordi- 
narios a su papel protagónico. En 
torno suyo el conjunto se movió, 
según era de 
práctica en las pasadas tempora- 
das, sino, noblemente, con virtud 
propia, logrando mantener en su. 
plano la justeza y el ritmo exacto 


de 1% primera figura. Debemos re- 


petir, pues, el asradecimiento que 
corresponde a la empresa de ¿D:* 
e austino Da Rosa, que colmó con. 
creces las fundadas - esperanzas - 
Que depositaran- en él las autori- 


* dades y el público de Buenos Ai- 


ves al confiarle el Teatro Colón. 
Y conste que nos referimos parti 


como hubiéramos podido hacerlo 
con cualquiera do las demás obras 


del. repertorio oficial, En éfecto, 
el conjunto lírico de nuestro coli. 
seo está cumpliendo una tempora- 
da que honra. al teatro lírico: Ne a 


e 


EN. HONOR DE JIMENEZ z 


IOLaS STAS BRINDO PRIMO. 


DE RIVERA 


DE 


nl ox ; Miguel Puma: de e 


vera, rennió en su mesa a Jos va- 
cat : pilotos dal es del 


_ rable e 


“Andrea Chenier” 


a Gran a 
: de entusiasta: Y 


lo más intenso y una más perda- 
íntima satisfacción. Fl 
_general don Miguel Primo' de Ri 
vera debe haber seguido. de AETCA, . 
con el ánimo en suspenso, la tra- 

_yectoria inmoraal del “Jesús del 
Gran Poder” a través de conti- 

nentes y aguas infinitas y o 
das, Y seguramente, pocos inter- 
pretarán como él la trascendencia - 

_que reviste la hazaña de Jiménez - 
e Iglesias. Por eso, tampoco po-— 
drá ganársele - en anhelo de retri-- 
-buir a los pilotos 1 laureles que 
han ceñido, con peligro so 
eñ la frente cargada de e elorias de 
España». He ahí por qué. ofreció a: 
los dudaces Ícaros una atención - 
- que, oficialmente, É 

a ninguno, - 


La copa que alzara | en 1 sm. dee 3 
tao e me alto li enaje. 


e premio 
plio sentimien- 


A 


a qu de 
una empresa PE 
exalta las viriudes 
de la raza española, 


de A dns ce: Pa 
que el genera! don Miguel 


de Rivera se lo merecía, 
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$ gún misterios 


D. Faustino Quiroga: 

Muy señor mío: Acabo de re- 
cibir una notificación de su abo- 
gado dirigida a mi señor padre, 
fallecido cuatro años hace, y me 
permito escribir a usted por tra- 
tarse de un caso tan personal que 
sólo a un miembro de su familia 
puedo confiárselo. 

La muerte de mi padre (Q. E. 
Gt, E.) me obligaba a comunicár- 
sela al de usted: pero no lo hice 
por temor a que me coutestara 
que tenía que abandonar la finca. 
Vergiienza grande me cuesta aho- 
ra tener que expresarme así, pe- 
ro la tomo como justo pago a mi 
delito y me resigno. 

Quizá considere usted lo dnro 
que me es abandonar esta casa 
donde nací, único hogar que he 
conocido, Yo bien sé que fué de- 
jada a mi padre, sólo mientras 
viviera, por una ínfima renta; y 
si alguna excusa existe en mi fa- 
vor es que he venido pagando esa 
renta puntualmente todos los 
años. : 

“Tenga la. bondad de indicarme 
la fecha exacta en que desea te- 
ner las llaves en su poder, para 
hacer mis preparativos de acner- 
do con ella. 

De usted atenta 
vidora, 


y Segura ser- 
Armando Morance!. 


¿Qué le parece, don Ruper- 
tof:s 
Pues que nada nos explica; 
por el contrario, nos confunde 
más. . Yo creo que aquí hay al- 
Ese retrato y ese 
Paquete de cartas que has encon- 
trado en la mesa de tu padre, con 
la indicación de “Para quemarlo 


la clave de este asunto; fíjate en 
- que el sobre de ahora y los de en- 


a, los de... 1863, sí, sí, no 


hay duda, 1863, -míralo, está muy 

- claro en el huaidido del sello, pro- 
ceden de la misma estafeta de co- 
FIeo. == / 


renta años! La fecha en que mi 


y precisamente en el valle del Mi- 
sisipí, de - donde. had esas 


cartas. yo 
Faustino inclinó « su cabeza tra- > 
tando de recordar algunas de las 
conversaciones sostenidas eon su 
padre sobre aquel período de tan- 


tas. vicisitudes, pero fué en vano, 


- En los treinta años que habían 


- vivido juntos, sin el calor y sin la 
influencia de aa amjer pues la 
vida del joven costó la Su ma- 


da e hijo. 


ANAARA RNA 


dre, no hubo verdadera intimidad 


Sin ser leído” tiene que contener 


—¡Por Dios santo! ¡Hace cna- - 


- Padre estuvo en la guerra civil 
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La incógnita del Misisipi 


Por María Josefa Torrijo 
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por derecho de herencia. 

—Eso es precisamente lo «que 
ella pensó, el punto flaco, el sen- 
timentalismo. Por lo demás, no 


«dudes que es una vieja encarto- 


nada: año 63. 
ximamente, 

— ¿De dónde lo saca usted? 

—No hay más que fijarse en el 
cuidado que ha puesto al oseri- 
bir, 

Faustino cosió la carta y la 
examinó en silencio por unos mi- 
autos, aspirando el delicado per- 
fume que despedía. 


sí, su edad pró- 


A o A 


vuelve 4 NOSOÍros. 


nomía de antaño, nos MÁFan, 


doble. que antes. 


e penas 


vierte en sinsabores. 


otra, un crisol, 


NUEStros pciertos Y virtudes, 
A 


» 


da vacía. 


Agri-dulzuras del recuerdo 


4 
lay minutos en que la memoria, reconcentrándoso, tie- 
ne un poder enorme de renovación, y toda la. vida pasada 


Pero vuelve tal como la vivimos: com formas, con colores, 
con movimiento, con música. Las cosas parecen haber sido crea- 
das para nosotros por segunda vez; mos presentan la misma fiso- 
NOS sonríen, 
familiar nos llega hasta el fondo del alma y la despierta. 

Los seres también resucitan, no con la 
del recuerdo, que siempre nos los hace presentes, sino con una 
intensidad real. Divisamos el pasado panorámicamente y todo 
lo vivido recupera su ritmo y su forma. 

Pero ¡ay!, pasada esa danza de las horas, torna el tiem- 
po a hacernos esclavos y sentimos que su esclavitud nOs pesa 


recordar es volver a vivir; pero débil y tristemente, 
Vivimos en la sombra, en vez de vivir en la luz. 


recordadas se 
vuelven placeres suaves y puros al pasar por la memoria y 

por la inteligencia, que, desde lejos, obran sobre ellas, : 
Las alegrías se dulcifican también, en grado mucho ma. 

yor. A veces pierden su falsa naturaleza primitiva y se comi 


La inteligencia, en estos casos, actúa como rectificadora; 
pa memoria, como depuradora. La: ama es un alambique; la 


Amar recordando es amar dos veces: 
amado y con el dolor. de haberlo perdido. 

Sufrir recordando, es sufrir igualmente dos veces: con UE 
sensación amortiguada del antiguo sufrimiento Y con la sensa-. 
ción viva y actual de que el dolor no tiene remedio, de que no 
hacé más que cambiar al infinito Sus formas. 

No, hay conconversión ni regeneración posibles sim ró. 
cuerdo. Necesitamos recordar para 


y Los que no recuerdan, no han vivido; han llevado Una tl 


Los recurdos: s se A de nuestra alma como bandadas 

de cuervos o como bandadas de mariposas; ¡pero infeliz de - 

aquél que no los sienta levantarsá y volar, 

rozarle la frente en las horas meditativas! : iS 

Será. que habrá muerto 0 que. nunca vivió. La vida sin Ve= 

3 cuerdos es como el sueño sin visiones: trasunto de la muerte 
UNA muerte con movimiento, galvanismo raid E 


El recia es s la, representación jeep) e ml experiencia 
Uno y Otro nos ofrecen cálices rebosantes de hiel; pero 
ess bae brindan el cáliz de: miel en cuyo fondo e án la. 
paz, la resignación y y imá divina melancolía. E 
-Bebamos sin a qu el sabor del contenido. AS 


- Francisco pS DI Ab 


Yo opino lo contrario; a mi 
parecer es de una joven: esta de- 
licada fragancia tiene algo de co- 
quetería, 

—Como que le erees tú que las 
solteronas no guardan una hue- 
Da parte de sus tiempos 100]vida- 
bles. *¡Bah!, estoy viedo que la 
itiga te interesa; esa carta 
perfumada y ¿se daguerrotipo de 
inujer. bellísima, que estaba con 
ta padre, te están derri- 
tiendo los sesos y nada me extra- 
ñaría que intentaras resolver per- 
sonalmente y sólo por cuenta pro= 


las de 


"== 


ú 


mos hablan. Su voz 


indeterminación 


dulcifican; en byasiónts, se 


con la visión dels ser> 


fortificarnos confesando 


= 


que no los een 


3 


po 
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pia este intrincado asunto. 
“Usted lo ha dicho don Kuper- 
lo 7 repuso Faustino echándose 
para atrás en la butaca, la mira- 
da en las ondulaciones del humo 
del habano como si fuera el fon- 
do de un paisaje, tan misterioso 
como atractivo, que la imayina- 
ción le ofrecía para su deleite. 
— En primer lugar voy au ver 
qué clase de finea es; después in- 
tentaré, a lo menos, averiguar el 
misterio que la envuelve; y más 
tarde, ya de regreso aquí, resolve- 
remos lo que deba hacerse. ¿No 
le parece, don Ruperto? 


Como tú quieras; después de 
todo no está mal pensado «que 
quieras conocer tus propielades. 
Aquel valle del Misisipí es pre- 
ciosísimo y tengo entendido que 
en estos últimos años ha ganado 
mucho la propiedad por todos 
aquellos contornos, Y dime, cuán- 
do piensas marcharie?; porque 
aún queda mucho por arreglar, 

Eso usted allá, don Ruperto: 
.€l poder es amplísimo y mi eon- 
fianza, excuso decirle, más amplia 
todavía si cabe. Mañana partiré. 
¿Quiere usted algo para allá? 

Que Dios y la suerte te 
acompañe. ¡Ah! ¿Te vas a llevar 
las cartas y/el retrato? 

a Sió voy a. cumplir los deseos 
do ni a él, a su hijo, quiso co- 
ra mí. : : 

— Haces muy bien, Faustino; 
me gusta. Adiós. 

Sobre una mesita, inmediata a 
la alta chimenea del gabinete, se 
hallaban las cartas y el retrato. 
Faustino las había dejado allí 
mientras se quitaba el sombrero 
y el abrigo ; después acercó una 
silla, se sentó y, carta por carta, 
fué arrojándolas al fuego. 

Cumplido el deber, tomó, el re- 
_Lrato en sus manos para mirarlo 
una vez más y bajo la influencia. 
de la hermosura, que acusaba pen- 
“só en el misterio que encerraría, 
muy sagrado para su padre cuan- 
do ni a él, mi a su hijo, quiso eo- 
amunicárselo. Veíase ante las ce- 
«nizas de un gran suceso que habín 
moldeado la vida dde aquellos de 
quienes él era una parte, sin es. 
tarle permitido  desentrañario. 
Sin embargo, en la expresión de 
aquellos ojos del retrato creó ver 
una luz misteriosa que iluminaba 


así 


su inteligencia. 


—He eumplido el mandato « 


e má padre y esa parte de su vada: 


no la eghoceré jamás... a menos. 


que. .. — Se detuvo. atónito, pues 


1 el silencio del gabinete sintió 
-Hegar- hasta él una gran fuerza. 


de magnética que le sujetaba. Por. 


cun: esÉyerzo supremo se volvió de, 
repente y aquellos ojos del retra- 
Seto: han dulces, tan tristes, 20mo : 
llenos. de ternura, le dijeron lo. 
mucho. que. su padre”. los amó; 


casi tanto. ¿Ho él Jos ¿amaba ya 

de E 

RR e E e , e 
mL paisaje llenaba los' sentidos: 

¿Jos pgs carginos que sm 


bían el cerro, las tapias desmo- 
ronadas en partes, la arboleda 
verdinegra con brillo de vida 
fuerte, las sombras de robles ma- 
gestuosos, la hospitalaria terraza 
y el rojo do los ladrillos que for- 
maban los muros dominadores de 
. aquel bello conjunto, con fondo 
de una lujuriosa tarde de verano, 
Panstino subía lentamente por 
uno de los caminos, casi cubierto 
de exhuberante yerba y apegota- 


; das masas de enredaderas, como 
encantado. Ya cerca de la cosa se 
detuvo ante una ninfa de mármol, 
cuyo pedestal estaba cubierto por 
la fox. alhucema, eminentemente 
americana, enredada con otra de 
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Hlorecillas amarillentas que des- 
pedían un gratísimo perfume; el 
mismo de la carta de Armanda. 

Y se sentó en un banco de pie- 
dra MAFMÓLCA, que había junto al 
a soñando en el pasado que 
tan insistentemente se levantaba 
por doquiera, Una o dos horas, 
iubea supo cuanto, permaneció 
_allí embelesado, con grandes de- 
seos de descansar allí siempre 
de quisiera, de unir su vida a 


de los afanes, y las amarguras y 
las contiendas del mundo no era 
posible que llegaran, A 

En esos ensueños le sorprendió 
la silueta de una mu Jer que aca- 
baba de dejar la terraza y avan- 
zaba por el camino de la ninfa, 


ante él se ofrecía el original del 
retrato, que llevaba en el bolsillo, 
encontrado con el paquete de eay- 
tas de su padre. 


—Perdóneme, señorita;! yo soy 


Faustino Quiroga — decia levan- 
1ándose con el sombrero en la 


presencia allí sin haberla anun 
ciado; el corazón latiéndole con 
violencia inusitada. 


—;¡ Faustino Quiroga! e na 
muró Armanda con voz decayen- 

, Le, =— ¿Entonces viene usted por 
“das llaves? — Y sus manos Se 


buscaron los de Fánstino resuelta- 
mente. 

—¿ Quiere usted aÑé pbegos 
en ls casa y terminemos lo antes 
posible? — oyó Faustino que le 
«decía, recordándole el pa 
en medio de sus visiones del pasa 
de: : y e £ 


“aquí unos instantes más? Tista 
postura de sol, esta belleza que 


nen embriagado, : 
Sin dejar de mirarle, buscarido 


Sus facciones, pareció convencida 
y un destello de- simpatía corrió 
por los heradnos 0305; de Ar- 
manda, ES ; 
¿Cuánto ame alegro hs cuán 
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ES 


mn. 


“apreciarlo. 3 


la quietud de aquella soledad don- 


dejándole sin ' respiración, pues - 


hano, forpemento excusando su 


juntaron en nerviosa presión: ES, 
sus Ojos, enmnegreciéndose aun ás 


T¿No podemos permanecer. 
_ hos rodea, datos perfumes me e : 


la sinceridad de sus palabras en- 


feliz me hace usted! Porque, así. 
me costará menos trabajo el de- 
- jarlo, creyendo que no queda en E 
manos extrañas que no sepan. 


La luz del día se esfumaba por 


momentos al acercarse a la ens. 
Al ir dominando el crepúsculo al 
valle y obseureciéndose los verdes 
cerros, una multitud de pajarillos 
revoleteó entre los árboles y la 
dulce brisa repartió sus pios y 
gorjeos profusamente. 


¿Quédese aquí esta noche y de- 
javemos resuelto el asunto que le 
ha traído, 

Pero si yo no he, venido a 
eso “7 se apresuró a decir Faus- 
tino. ; 

Armanda lo miró duranio un 
solo segundo, sus ojos leyendo en 


—Me lerañ que habías puesto un anuncio en un periódito, pidiendo 


una esposa, 
—Si; es cierto. 


—¿Y te han escrito muchas mujeres? 


does 


Subían la terraza uno tras la 
otra cuando de repente se volvió 
Armanda, quedóse un momento 
pensativa, como dudosa, para pre- 
gutar a su acompañante si po- 
diría concederle un favor: — 


Un beso de bienvenida 

nos dan del mundo a la entrada; 
y un heso de despedida, 

al final de la jornada. 

El beso en la boca empieza, 
pero... llega al alma, y luego... 
¡es un torrente de fuego 

de los pies a la cabeza! 

A. quien el beso acobarde, | 
no debe el primero dar; s 
porque luego es ya muy tarde... 
y hay que besar... y besar. 
Besar no requiere hechizos, 

ni lecciones de los diestros; 
porque hay labios primerizos 
¡que besan como maestros! 
Hay siempre un beso inmortal 
que se dá un día de amor, 

¡y, aunque nos hesen mejor, 
ninguno “nos sabe igual! 

; Ni nunca un beso pedí, 


cuantos me pidieron 0% 

y enantos pude, tomé. Vo 
El beso, cuando es. pagado 
sólo a An di a 


- vi nunca un beso negué: 


IA UN A 


LOS BESOS 


, 


- y se encontró con tu boca! 


y los novios... por los niños. * 


pues al beso le dehemos 


; yen tnestros : Mijos seremos. 


—Ninguna; todas son de hombres, que querian que Mie lHevase la 


lo del joven. 

—¡ Cómo no! aunque no quiera 
decírmelo. Usted ha simpatizado 
conmigo y siente proporeionarme 
el disgusto de perder estos lugares 
ta queridos, Pero... podría usted 


que dos hocas se han ¡juutado, 
¡y uma sola es la que besa! 
Al dar un beso efusivo 

con: cariño verdadero, 

aunque digamos; “Yo muero”, 
es que decimos: “Vo vivo”. 
Comprendo tu incorrección 
de eseribir “veso” y no “beso” 
¡besas con alma, y por eso 
pones “V” de corazón! 

O yo pequé de inocente, 

o tu pecaste de loca: + 
¡Mi boca buscó tu frente 


No selléis vuestros cariños 
con besos, niños ni novios: 
los niños... por los microbios; 


Justo es que al beso alabemos, 
ios que del beso. nacimos; 


lo que en nuestros. pe fui- 
(mos 


WS. 


-alargó el retrato encontrado con 


diciendo? y BAS quién le dió ani ma = 


- apartaban de Faustino aos 
- hablaba, x 

Se lo dió al PS cuan- 
do, pasado el asedio, séiba : 


rociar 


- Corporar a su regimiento: le hu- 
3 diera: conocido en 


compensármelo siquiera diciéndo- 
me el porqué su señor padre fué 
tan boudadoso con - mi familia; 
parece una niñería, ¿verdad?, pe- 
ro es una obeecación que no pue- 
do desechar y, a veces, hasta: mo : E 
atormenta, h 

Habían pasado por el bonito 
hall y Armanda le dejó solo en 
la grandiosa biblioteca por unos ; 
minutos, confundido y admirado 5] 
cada vez más por las últimas pa- E 

labras de ella y por el ambiente 
de gusto artístico que se respira- 
ba en toda la casa. 

Al sentarse a la mesa frente a 
la joven, recogió una mirada ex- 
lraña, de confianza, afecto y ves- 
peto reuidos, que la negra sir- 
vienta le dirigió con tal intensi- 
dad que, aun después de haberse 
marchado del comedor a cumplir 
una orden de su señorita, le estn- + 
vo impresionando, 

"Le parecerá muy nextraño 
que no pueda complacerla satisfa- 
ciendo sus deseos de conocer los 
impulsos que movieron a mi pa- 
dre en relación con esta finca, pe- 
ro yo no estoy más informado que 
usted; la primera noticia que tu-- 
ve de ella fué cuando se leyó: eL. 
testamento. 

— ¿Es posible? ¿No sabía us- 
ted que su padre la compró cuan- 
do el mío quedó arruinado des- 
pués de la guerra y tuvo que ven- : 
derla para pagar sus débitos? A 
lo menos sabrá usted que nos per- 
mitió seguir  habitándola, pose- 
yéndola mejor dicho, por una 
renta insignificante, sin explica. 
ción alguna por nuestra parte. 
Mi padre no conocía al pon Qui- 
roga: las negociaciones se 'lleva- 
ron a cabo por mediación de los 
abogados; por eso le extrañaba 
aquella generosa «proposición, sin. 
comprenderla, 

Mientras hablaba Armanda se 
hacía la claridad en la mente de 
F austino y sacando la cartera do 


las cartas de su padre. ELSE 
¿Entonces cómo cree ms!ed 
que llegó este daguerrotipo- a Les 
der nuestro ? o : 
—¡El retrato de mi' mMadeiT. es 
a Armanda besándolo con 
ternura. — Yo no me acuerdo de 
ella, pero, no hay. a es mi ma- 
dre: mírela, Fobe. : 
La negra sirvienta se acercó 
inclinándose hacia el retrato E 
pS atentamente, 


má ¡lo entregó; | 
QUE o 
dre este retrato? , , 
TÁ. ese caballero. “que. está sen. 
tado frente a usted; yo no me en. 
OU Dios, Fohe,, ¿qué estás. 


A 


gaño.. AS EE 


2 ojazos de la: negra de se 


. 
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pues fueron muchas las noches 
que pasé com mi señora a la ca- 
hecera de su cama, semanas y 8e- 
manas, allá eu la habitación gran- 
de del desván... no puede usted 
haberlo olvidado, ¿verdad, mi 
amo, que se acuerda de la pobre 
Fobe? 

Los dos ¡jóvees estaban atónitos 
mirándose en silencio. Armanda 
fué la primera que se repuso, pá- 
lida como una muerta; y aga- 
rrando una mano de la negra y 
apretándosela con fuerza convul- 
siva, la hizo volverse hacia ella, 

—¿Por qué no me has hablado 
núnca de eso? — la, pregunto “on 
-voz vibrante y fría, gus ojos re- 
lampagueando.  * 

—Porque me dijo que callara: 
él era un yanqui y badie debía sa- 
ber que ella le había salvado E 
vida. 

—Ahora puedes decirlo Nod 
Fobe, pues ya no hay peligro — 
repuso Armanda, perdiendo casi 
toda la intensidad de voz. 

Y en aquella media luz del eo- 
medor, brillando las facciones de 
la negra alternativamente hacia 
una y otro interlocutor, eseueha- 
ron por primera vez la historia 
“del hasta entonces misterio para 
los dos jóvenes. 

- Después de un ataque furioso 
de las fuerzas del Norte contra 
-las del Sur la madre de Arman- 
- da encontró en el jardín al yan- 
qui medio desangrado, como 280- 
nizante, «y entre ella y la negra 
esclava, únicas personas -entonves 
en la casa, lo condujeron al inte- 


rior y en el desván le prepararon. 


“cama, por temor a que regresara 
de repente el padre y amo respee- 
tivamente, que a la sazón se en- 


contraba en Virginia con las: tro- 
pas contrarias, con las del Sur. 


que defendía la esclavitud, Y 
allí l¿ cuidaron, le devolvieron la 


> «vida, durante las largas semanas . 
del asedio, hasta que, rendida 1a 


ciudad, pudo incorporarse a sm 
regimiento. SL 

Lo que había tras las palabras 
de la vieja esclava, tuvieron que 


_—forjárselo los jóvenes. Quizás la. 
edad había debilitado la memoria. 


de la negra, o quizás élla no lle- 
ES nunca a vislumbrar el drama 
silencioso que se derivó de las an- 
-gustias, de la incertidumbre y de 
la espera. Para Faustino estada 


-elaro; el silencio de su padre era 


suficiente prueba de que aquellas 
“semanas habíanle dejado imborra- 
bles señales sobre su vida: las 
cartas quemadas. —debiexon haberlo 
expresado. ; 
Cuando la vieja terminó su bis-. 
jada de igreiptes: en 


en profundo Bda 


ivagando por tedo 3 


0S0 comedor. 
necieron. portan ES 


fuera ofreciéndole la exacta ré- 
producción de aquellas escenas de 
sacrificios amorosos no- recompen- 
sados, 

Por la mente de Faustino pasó 
un pensamiento electrificanto; un 
amor que había comenzado mí- 
chos años atrás sin probabilidades 
de consumación y que sólo el si- 


DE 


ver en mí Jo que mo puedo ocul- 
tar? -— decía Faustino de pie 
ante ella. 

—Es que después de sabido to- 
do no puedo marcharme de aquí. 
DI quedarme... 

Si ese no es el caso, .. 
es Sl yO... 
usted... 


El caso 
puedo quedarme, si 


AA 


DIAS DE OTOÑO 


¡Ah! los días atroces en que cae 


una tenue 


llovizna mansa 


que envuelve los objetos y las cosas 
como en una sutil mortaja. 


Días que están mis pobres nervios 
aguzados como filos de hachas, 
y en que toda mi piel se queja 
de las electricidades que pasan. 


Días en que el perfume lírico del éter 


parece que me llama, 


ofreciéndome un efímero consuelo 
que no es siquiera una esperanza! 


Días atroces, erepúsculos atroces, 


inaguantable 


es noches largas, 


ennegrecidas con pensamientos de pS 
y con visiones de fantasmas, 


Inguietud horrible de las horas 
en las habitaciones solitarias 
llenas con la visión, generalmente loca, 


de alegrías pasadas. 


Humedad del ambiente, lluvia fina, E 
apresuramiento de los seres que marchan, 
amarillar de los faroles en las calles 

bajo la pertinaces gotitas mansas! - 


¡Ah! qué lejano me parecen los días, 
cuando sobre las nubes más altas 
aparecía el sol, como un abuelo rubio, 
dominador de una roja fragua. 


¡Ah! cómo espero que retornen las horas 
en que la atmósfera era diáfana 


y en que no había en el cielo cérúleo. 


vi siquiera uma nube opaca 


Porque este otoño on bie 

y esta contínuo lluvia mansa 

me han dejado los pobres nervios 
aguzados como filos de hachas! 


| 
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lencio de la muerte pudo romper 


llevándoselo a la tumba, volvía 


ahora a la vida demandando, me- 

jor suerte. eS 
Quizá Armanda sintió la mis- 

ma misteriosa llamada de los- “tiem. 


pos lejanos, pues cuando el joven 
On su nombre con la 
dulzura de todo enamorado, ella 


5 e levantó y, sin mirarle, sin di- 
: vigile uba sola palabra, abando- 


8 el comedor. 


- Hasta las. diez de la. ide la 
a del. es no, volvieron de 


Dos meses después se casaron. 


4 


Las ruinas de Mache- 4 


-coul 


Ha sido declarado mónuimenio. 


- histórico el castillo de Gilles de 
Retz (de siniestra memoria), 


ds Macheconl (Loira inferior, E 


cia). “Construido. a orillas “del pe 
- queño +Ío Falleron, el castillo de 


-—Machecoul era en ds siglo xp una 
- vivienda. importante, En el siglo 


o Las “altas 


- eseuadras para 
_1ráneo y los ríos de las fronteras, 


E Jeginne 


En el piso segundo se encontraba, 
el oratorio de Nuestra Señora de 
Retz. La capilla no está muy. de- 
teviorada. En la bóveda, todavía 
se ven esenlpidas las armas de los 
Machecon, 

En cuanto a las evocaciones dia- 
bólicas y a los sacrificios de ni- 
ños, tenían lugar en una habita. 
ción situada encima de la puerta 
que daba acceso a la torre. Las 
fuertes murallas ahogaban -los 
gritos de muerte de las inocentes 
víctimas. Como el castillo de Cli- 
sar y otros aún fué incendiado en 
el año 703, 

En Machecoul fué detenido Gi- 
les de Retz por Juan Labbé, ca- 
pitán del duque de Bretaña Juan 
V, por sus crímenes de magia 
sangrientos y de sortilegios. El 
número de niños degollados en el 
castillo de Machecoul fué consido- : 
“able. 

Las ruinas pertenecen a M, de 
Tertre de la Coudre, alcalde de 
Machecoul. Se ha asegurado. ye- 
cientemente: que debajo del piso 
del castillo existía una mina de. 
OrO, 


E 
Dad 
da 


La Marina romana 

Aunque hacía mucho tiempo que- 
los romanos se' dedicaban al co- 
mercio marítimo, no tuvieron ma- 

rina de guerra: hasta después de 

la sumisión de los latinos. Nunca 
se fiaron de su poderío marítimo. 

En el transcurso de su larga ln- 

cha con Cartago, se perfeccionaron. 

en la táctica naval y en la cons- 

tmeción de buques. 

- Después de las guerras púnicas 
se hizo poco caso de la armada 
_(ímicamente en la época en que 
Pompeyo luehó contra los piratas 
sicilianos), hasta que Augusto, 


después de sus luchas contra Six- 


to Pompeyo y-An mio, ereó las 
ara vigilar d Medite- 


Unas escuadras fueron destinadas 
a Massina, Rávena, y otras, al 
Rhín, al Danubio, en Alejandría 
y otros sitios, Estas escuadras so 
onías de buques de combate 
y de transporte. Los primeros. 
eran, la mayoría, trirremos (de: 
tros órdenes de remos), pero do 
hos eran “birremos. ligeros. El ser- 
vicio en la marina. no estaba tan 
considerado como el dd en 
S los. 
los soldados. ds marina, 


E easi exclusivamente italianos 


y se reclutaban entre pobres: e 


S dadanos PS libertos, 


4 


| Losteléfonos en N. York | 


ad “ número de los. «donados al y 


ado ya, según 8 anuncia, la 
cifra sde 1. 321. 000, el y Anuario 
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El Kremli vuelve a ser hoy lo 
que fué en timpos de los zares: 
el centro político de Rusia. Res- 
petado por la revolución, se con- 
servan como uno de los  mobu- 
mentos, o por mejor dci", como 
uno de los grupos de monumen- 
tos más curiosos que en el mun- 
do existen. Su nombre viene de 
la palabra eslava Kreml — for- 
taleza —, derivada a su vez de 
la. anfigua raíz, Krem —- pie- 
dra ==. Efectivamente, una for- 
taleza, o más bien una vila real, 
semejante a las que se hacían 
edificar los soberanos de Orieute 
y del Extremo Oriente, desde los 
monarcas de Assur hasta los em- 
peradores de China. 


Kremlín .da la impresión de ma 
conjunto bastante incor erente, de 


que se constituía, por la reunión 


mente diversa, el vasto imperio 
“le Rusia, es, ciertamente, símbo- 
“lo de un. país que fué durante 
mucho tiempo el más 
Europa. 


la colina del Kreml una Ísera 
construcción de madera, — hecha 
con troncos de árboles cogidos en 
el lugar mismo. Fué éste el pri- 
mer asilo del eulto cristiano en 
Rusia; su construcción se remon- 
ta al siglo X, 
Más tarde, los grandes prínel- 
pes de la casa de Moscou se hi- 
cieron construir cada no su igle- 
- sia o. su palacio, : Pod 
Edificado sobre una. eminencia 
-Que domina al Moskowa, el Krem 
- ln fué construído a fines de la 
Edad Media por los príncipes de 
-Moscou, que lo rodearon de mua 


ra y de dos mil seiscientos 1notr09 


co puertas, llamadas: Puerta del 


tante de ellas es la primera, lla- 
Puerta Roja; se abre en el Cos- 
y por ella entraban siempre los 


 zaxes. Sólo se podía. Pasar 
ella con la cabeza descubierta; 


- por formidables torres, que dan 
ua: extraña impresión. de fuerza. 
La fantasía que ha dirigido las 
construcciones se. encuentra - bue- 
- vamente aquí, e 
tas torres constituye 


_ como los campanarios de las iglo- 
sias del. 


¡En el bm de Moscou 


lose Petrogrado y Leningrado=-, 
El aspecto de los edificios del: e8mno8 
- sidi* ordinariamentoe en el Kram- 
desde . 


construeciones de todos los esti 
+los. Edificado en momentos en 


de pueblos de cultura extremada-- 


singular de - 


En un principio se elevó sobre - 


está pintada de azul; 


muralla de doce metros. de altu- 


Salvador, de la Trinidad, de San 
Nicolás, Brontskaia y Travnists- 
kaia. La principal y más impor-- 
mada también Puerta Santa q Ad 
tado meridional de la fortaleza 
por. 


Esta parte está fortificada Bs 
interrumpida de trecho en treho > 


: occidente de - Europa; 
d ias. son. anchas. y. opa sobras 
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esbeltas, alrosísimas. 
tas y estrechas, 
una flecha, como las 
góticas, mientras en la cumbre dé 


otras hay una galería circular, En 


unas es el Renacimiento el que 
impera, en otras es la Edad Me- 
día, gótica, o el Oriente musul- 


mán. : 
La muralla recuerda que el 
Kremiín fué fortaleza al mismo 


tiempo que palacio, En él residie- 
ron los príncipes de Moscovig y 
los zares. 

Después de Pedro el Grande, 
que queriendo oecidentalizar a 
Rusia transportó su capital a 
San Petersburgo — sucesionán- 


los soberanos rusos cesaron de re- 


lín, adonde 
entonces 


se dirigieron 


sólo en circunstancias 


solemnes, como por ejemplo, des 
pués de su coronación. 


Los edificios del Kremlín están 
dispuestos sin orden alrededor de 
cuatro plazas principales: Plaza 
del Zar, de la Parada, del Casti- 
llo y: del Senado. Cerca de estas 
«Plazas. se agrupan - innmumer«bies 
iglesias y palacios. El número 
de iglesias es considerable; las 


.principales son: las de la Asun - 


ción, Ascensión, la del Salvador 
y la de Iván Oelisky o Juan el 
Bueno. Aleuna de estay iglesias 
es de “stilo pseudo-gótico; 
que parece romana y fué editi- 
cada en realidad en el siglo XIX, 
otras EY 
esto es Jo más sáneral AS, Eb 
-Zamtinas y ostentan gran cantidad 


- del cúpulas, torrecillas, almúvares 
y Campanarios, como las mezqui- 


tas de la India. 
La pequeña iglesia 


históricos; en unas se hacían Co=. 
ronar los. antiguos. Zares; Otras 


encierran los sepulcros de. los pri. TN 


"meros de ellos. 


Cualquiera que sea su aspecio 
o su arquitectura, las iglesius del 
remlín son en todo cago uota- 


- bles por la suntuosidad de su de= 
Recuerda: es 
tas iglesias, no las de Europa ot- > 
_cidental, sino más bien las anti- 


coración interior, 


guas iglesias de Bizancio y las 
que existen todavía en la acruali- 
dad en Yugoeslavia, en. Grecia y 
en Bulgaria. 


En el pavimento. Ñe Prosáict; 
por el que en otro tiempo desfi- 
de la. 
barba florida, se elevan columnas 


2 mode, . - de mármol, de pórfido y de gra- 
diferente. Las hay que terminan 


laban solemnes los Popes 


nito. En ná paredes de mármol, 


rodeados por ua marco de Oro, ma 
se destacan los nichos, en lps eua- 
168: arden continuamente o laparas 4 


Aleunas, al- 
se rematan com 
catedrales 


otras 


del Salva-. 
- dor, enel bosque, es la más an. 
tigua y venerada de todas. Están 
- estas basílicas llenas de recuerdos a 
de ruedo. Tiene esta muralla cin- 
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En invierno y en verano 
un protector efectivo 
de la salud 


/ 


La refrigeración moderna es hoy en el hogar. 
una necesidad de todo el año, len impres- 
cindible en invierno como en,vereno. Aho- 
ra mismo los días pesados y húmedos se | 
suceden von alarmante continuidad. Y esta 
temperatura inestsble, nociva pára la salud, 
lo 'es en mucho mayor grado para 'los ali- 
mentos en general. Vele por su salud y la 
de los suyos, instalando en su hogar un 
Refrigerador Eléctrico G. E., el guardión 
más efectivo de la salud, que mantiene los 
alimentos frescos y deliciosos en un frío seco 
uniforme de 50, c. El GQ, En, es simplísimo, 
económico, “silencioso, higiénico. No requiere - 
atención elquas: Ni aceite. Solo E Es dale 


VICTORIA € 618 esq. PER - BUENOS£AIRES 
EA SUCURSALES. ROSARIO - CORDOBA TUCUMAN. MENDOZA. SANTA PE MONTEVIDEO 


— FRAY 


las bóvedas 
una cúpula 


los iconos. En 
convergen hacia 


ante 
que 
. redonda, y en el espacio delos 
S E muros que dejan libres las capi- 
: En llas, aparecen, gran  pantidad de 
EA] frescos, en los cuales la Teología 

y la Historia religiosa han sido 

E ¿ interpretadas por artistas de ins- 
 piración bizantina, 
E altar o sagrario es un palacete de 
pe mármol y oro, enbierto con un 
techo incrustado de cabujones y 
rematado por una especie «le tia- 
ra, pontifical. Al penetrar en el re- 
cinto sagrado, una extraña sensa- 
ción de misterio noy sobrecoge. En 
la: penumbra brillan, despidiendo 


pedrerías, como en ciertos templos 
de la India y en las pagodas de 
Asia. 

Lo que atrae sobre todo nues- 
tra atención en las catedrales, son 
los frescos extraordinarios que 
aparecen por todag partes, hasta 
en los tambores de las cúpulas. 
Visitemos, por ejemplo, la iglesia 
de la Anunciación, Los frescos 
presentan aquí el aspecto más ex- 
traño que imaginarse puede, En 
un conjunto imprevisto, casi po- 
draímos decir anárquico y tumul- 


de los patriarcas, de log profetas, 
de las sibilas, de los filósofos 
griegos, de los apóstoles y de los 
mártires, junto a los animales in- 
mundos que encarnaron los demo- 
nios exorcitados por el Salvador. 
Los palacios del IKremlín «on, 
como hemos dicho, testigos de 
distintas épocas. Uno de los más 
importantes es el “Granataia Pa- 
lata”, amado en otro tiempo Pa- 
lacio de las Facetas. Es en reali- 
dad uno de los más notables del 
Kremlín. Fué construído a fines 
del siglo XV, bajo el reinado del 
zar Iván 111, por arquitectos flo- 
rentinos, y su estilo recuerda, en 
efecto, cl de aquellos palacios que 
som el más bello ornamento de 


_£ste palacio es el, gran salón de 
Recepciones, de forma casi ena 
- drada y bastante bajo de techo, 
«Sus bóvedas, parecidas a. las de 
IRA cripta de una iglesia gótica, 
é - Feposan sobre un enormé pilar 
y central. Desempeñaba esta sala en 

los fanstos de la vida imperial un 
papel extremadamente importan- 
to, En ella se celebraba el banque- 


gración; alrededor del pilar se 
deponían>: las suntuosas vajillas 
de oro y de plata, usadas por los 

Zares, como también por los anti- 
qn> bn boa 


h 


Por último, el. 


destellos Iuminosos, el orno y las 


loso, se agrupan aquí las figuras - 


Florencia. La pieza más bella de 


te de gala después de la consa- 


hóvedas de piedra, parecen las de 
un claustro. La sala misma del 
Trono da la impresión de una sa- 
lá capitular; el trono ocupa el ln- 
gar del sillón del abate. 

Las demás salas del palacio del 
remlín evocan indistintamente el 
Oriente, la Alhambra y la India, 
Bizancio y la' China. Algunas re- 
cuerdan el Renacimiento francés y 
la edad clásica. 

Tiene esto su explicación 
que en los siglos XVIIT y 


en 


XIX 


-—Doctor, hace tres meses que falleció mi marido, y todas las noches 


se me aparece en sueños. 
—Entonces.. 


truídos en el siglo XVITL se .n- 
cuentran salas que guardan gran 
analogía con los grandes salones 
versallescos y con las magníficas 
oa Envique 11 o Francisco 
[, del palacio de Fontainebleau. 
El Gran Palacio, edificado en 
1838 por el zar Alejandro  1l, 
contiene la maenífica sala de San 
Jorge. Tiene ésta sesenta y un 
metro «de longitud por veinticineo 
de anchura; está totalmente de- 
corada de pinturas que represen- 


. ¿será usted tan amable que aproveche la ocasión para 


recordarle los cincuenta pesos que me dejó a deber? 


los soberanos rusos desviaron sus” 

miradas del Oriente para fijarlas 

en Occidente. Para ello la luz no - 
venía ya de Pekín o de Bizancio, 


sino de Viena, de París y de 


Versalles. ya 


Del mismo modo que  zares- y 


zarinas =— fuera de la Cereraonia 


de su: coronación, en la que apa- 
crecían ante sus vasallos proster- 


nados como vivientes ídolos bizan- 


f 
linog =7 gustaban de vestir como 
los grandes. señores y damas de 


la corte de Francia, así también 
imitar a los monareas 
A sus modelos más admi= 


quisieron 


, habitando en palacios cue 
. dl estructura, plan y decora- 
ión se Aproximaran a los de 


a esto objeto 


palacios a decoradores. ¿y io 
¿techos franceses. A A 

Es. curioso constatar cómo en. 
Jos ¡edificios de, 


más brillantes 1 
AR riales. E A 

“confiaron la 

decoración. y restauración de sus 


O ccomgr 


P 


tan las victorias de San Jorge y. 


los triunfos del Imperio ruso des- 


de los tiempos de la Edad Media 


hasta mediados del siglo XIX, 


Los hajorrelievez de los muros - 
ostentan las armas y blasones de -*- 
las distintas provincias conquista-- 
de: 


das por Rusia; en placas. 
mármol blaneo aparecen grabados 


con letras de oro los nombres do: 


los dignatarios de la Orden de San 
J orge, > 


El conjunto de gran : 
dad, de un lujo refinado y: majes- 
tuoso, evoca en cierto modo la 


gran galería de los Espejos del 


astron 
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PARA - 


DASPADURAS 


USE CRENA VASEÑOL 


aquí opresivo y el aspecto som- 
brío, casi Ingubre, a pesar de las 
numerosas ventanas hechas en los 
poderosos muros a un metro de 


profundidad y adornadas con 
cristales, 
En el centro del  Jremlín se 


eleva: una alta torre que mide 81 
metros y sobresale entre todos los 
demás edificios: es el campanario 
de Iván Velik, construído en 1600 
por Boris Goudounov., 

Constituía esta torre en otros 
tiempos objetos de gran venera- 
ción para los rusos que al aeer- 
carse a Moscú y divisarla en la. 
lejanía se postraban pladosamen- 
te en tierra. Está situada esta 
torre junto a una ielesia llamada 
de San Nicolás, que ofrece escaso 
interés desde el punto de vista 
arquitectónico. Data sólo del sl- 
glo. XVII y fué obra de un al- 
tista extranjero, Wilke. 

Es, junto con la iglesia de San 
Salvador, el monumento más alto 
de Moscú; mide 97 metros. Guar- 
da en sus diferentes pisos una 
treintena de campanas; la más 
Pesada de ellas tiene 4000 pouds 
de peso, o sea más de 62.000 ki- 
los, Fué fundida con el metal de 
otras campanas halladas entre los 
escombros del incendio de Aiaz., 
Lleva la campana en los flaneos 
una inseripción conmemorativa y 
ostenta las imágenes del empera- 
dor Alejandro 1 y de su mujer, 
la “emperatriz. Elisabeth Aleiteio 
wa, de su madre y de dos herma- 
mos. > cie 

Se nen: en 2 el edén sa 


campaña más enorme aún, la más 


colosal que existo en el da en- 
tero—pesa, en efecto, 200.000 
kilos! ==; se la conoce com el 
nombre de  “Tzar 'XKolokol* o 
“Reiva de las Campanas”. 

Entre las campañas secundarias 
hay una que evoca una historia 
trágica; es la del Consejo. Muniel- 
pal de Novgorol. la Grande, 
Cuando la antigua República fué 
definitivamente - destruída 
Iván el Terrible, la campaña mu- 


nicipal gue. simpolizaba. su fran" 


quicia, fué conducida a Moscú. 


cas BL Kremlín. posee, además, otra 


Jastillo. de Versalles. La sala de 


San Jarge fué escenario de las 
Fecepeiones 


En el Gran Palacio se enenentra 


la sala del Trono, que está deco- 


vada en el tradicional estilo hi- 


“zamtino. z z 


Lo mismo que “en las ¡salas del 
ye O el a es 


o. 


impe- 


- pieza ¿colosal de dimensiones ex- 
narias: el cañón monstruo 


trao 
fundido en el siglo XVI por Iván 
el Terrible, Es el rey de los caño- 


nes “Tsar Ponelika”, y hace “pen: 
dant” con la “Reina de las Cam- 
panas”. Ni uno ni otra han fun- 


vionado jamás, y así un publicis- 


ta ruso ha podido decir irónica- 3 
mente que “Moscú: es cólebre por E 
da campana que no toca y por 


an cañón. ends no o 


por + 


SIIIoiode CANES PANA 

El doctor Regúlez, en la tertu- DES pa clas dos 
lia, nos hizo este relato: al 
de El 
—Sin perder 1ingún curso dea- E 


démico acabé mis estudios; pero 
Joyen, sin fortuna y en Madrid, 
donde tantas eminencias médicas 
hay, eran difíciles los primeros 
pasos para un mediquillo six nom 
bre profesional. 

Para lograr algún beneficio de 
mi carrera opté a una plaza de 
supermamerario en la Beneficencia 
Municipal. j 

Me destinaron a la Casa de So- 
corro de un distrito de barrios ha- 
jos. Los servicios que requerían 
mayor asiduidad eran las guar- 
días, sobre todo de noche, que, por 
lo general, están a: cargo de los 
médicos de la eategoría (que yo 
tenía entonces. 

Una tarde — aquella misma 10- 
che tenía yo que entrar de guar- 
dia desde las once hasta la ma- 
drugada—ful a visitar a un en- 
fermo pobre del distrito 

Al salir de esta visita vi pasar 
por la acera de enfrente una her- 
mosa joven, de buen trapío, esbel- 
ta, con falda clara de percal, pa- 
ñuelo con flecos al talle, botas de- 
alto tacón, que marchaba alrosa 
y con gran, contoneo. 


Me puse a seguirla. Dos veces, 
con el rabillo del ojo, miró ella 
hacia atrás... Me  aproximé y 
empezó el palique y el chicoleo. 
La muchacha iba pidiendo gue- 
vra. Y yo, con mis veimbicualro 
años y mi eédula personal de sol- 
terQs..., podéis haceros cargo del 
eoloquio.: ón 

¿Poco después os arru- 
llándonos en un rincón de un café 
disereto, 

Ella no quería Mind a su 
casa hasta que estuviese bien en- 
trada la noche. Yo tenía que irme 
a las once a mi guardia... 

Salimos al fin. Una callejuela. 


Portal estrecho y obscuro. Patio. 


lóbrego y húmedo. Un pozo com 
brocal de piedra en un ángulo, y 


cerca, una puertecilla... Abrió la 


“joven y entramos. , 

La habitación era pobre, pero 

aseada. Una mesa, unas sillas, una 
cómoda, un lavabo con espejo, y 
“al fondo, detrás de una cortiva 
colgada de una cuerda, la cama... 
- Acudió a mi mente el recuerdo 
del pobre cuarto bajo, pero de es- 
merada cuita, en Avapiés, donde 
la Salada del poema esproncedia- 
no condujo a Adán... Pero, ¡ay! 
mi aventura no tuyo el resultado 
deleitoso que el poeta describe en 
sus maravillosos Versos... ' 


- Apenas la muchacha se había 
despojado. de su pañuelo de .re:- 
.pón, unos golpecitos sonaron en 
la puerta. Ella se puso pálida. Yo, 
algo. alarmado, | e: pregunté: 

—¿Quién es? 

No temas. 


coto Es 


: má, La novio. Lo mejor será es 


para que no se escandalice. 

—Temí, al pronto, si hab 
a en una encerrona. pao ya 
quedaba más remedio que 
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Un 


afrontar la situación. 


fos... 


(E 


Entró 
peor catadura 


un ebulaponcillo 
hotimes de caña, 
pantalón ceñido, chaqueta ajusta- ¡er Yo 
da, pañuelo al cuello, gorrilla, tu- 
Un tipo desmirriado y tru- 
hanesco con todas las de la loy. 

Dijo con sora, 
mí: 

—Dispense. .. 
Ho 


divieiéndoso a 


No sabía que 
señora tuviese visita... 


crimen 


Por: José Cintora 


ds 


Mi situación 
de la no 


inerme. 
acaso 


estaba 
llevaría navaja; 
ya empalmada... 
meza: 


ahora mismo es usted! 


puso: 


EXCURSIONES 
FLUVIALES 
INCOMPARABLES 


=== ASUNCION 


Excelente 
clima 
Hermosos 
Panoramas. 


Iniormes y pasajes” 
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pes la tengo == dijo ella. 
“on desgarro —, Puedes largarte. ó 
con y viento robos 
El, sin hacer caso. de “ella, si 
¿guió diciéndome: 

No. me toma esto de susto. No 
es usted el primer piehón que es7 


Desde Bs. AIRES 


a bordo en el puerto de 
Asunción 


” 


de 


(N. Mihanovich Lda.) 
- CANGALLO 300 


AA 


diria, ES / 


alada 


El 
la tendría 
Le dije con fir- 


— ¡Quien se va a. 11 


Hizo un gesto canallesco, 


maravilla 


- América 


LA 


ll 


poa 


el 


era harto crítica: 
podía achicarme ante tal chu- 
lapo, y menos delante de una mu- 


quizá 


de aquí 


y re- 
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Salidas de B. Aires, Jueves y Domingos 10 hs. 
de Asunción, Miércoles y Sabados 8 ,, 
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—¿Yo?... ¿Lune yod »Ustó de- 


¿Me 1 ancé rápidamente Ses á, 


cs econ mis manos le sujeté con 


fuerza los brazos por debajo del 


ta... paloma trae a su nido e ma. A 


mi ausencia. Pero he venido yo, Y: 
usted. tiene Ae agliecar lala 


metida: o de aa 


codo, para impedir que me hiric-. 
vas si acaso a agór ar 


'Al impulso violento da mi. aco; 
- yO e 


i babitació 


me llamaba era 
Gutiérrez, que había venido a re s 
$ levarme. 2 : 


E FRAY MOGCHO ==09 AARIII E 
Le 
bre él. El golpe fué tremendo. 3 


Sentí su cuerpo, debajo del mío, 
agitarse convulsivamente. Luego 
quedó inmóyil y rígido. Me incor- 
poré, El continnó tendido y sin 
movimiento... Surgió en mí el 
médico, y me puse a auscultarle. 
El corazón no latía. Vi sangre que 
manaba de su cabeza. Le recono- 
ci... Tenía fracturada la base del 
cráneo. La muerte había sido ims- 
tantánea... Quedé aterrado, y ex- 
elamé: 
¡Está muerto! 

"¡Muerto! == murmuró la jo- 
ven, horrorizada. 

El caso no podía ser más terri 
ble. 

¿Qué hacer?... Ante aquel ho- 
micidio involuntario se me ocurrió 
una idea verdaderamente erimi- 
nal... La cama estaba cubierta 
con una colcha de eretona. La 202 
gí, la rasgué en tiras, y con ellas 
lié el cadáver desde los pies a la 
cabeza, dejándolo semejante a ana 
momia egipcia... 

La muchacha estaba allí, con- 
tra la pared, con los ojos extra- 
viados, casi loca! de terror, 

Después de la macabra opera- 
ción entreabrí la puerta, El patio 
estaba muy obseuro y toda la ca- 
sa en silencio. Salí. Llegué al po- 


Descolgué el cubo que pendía- 
de la. garrucha y lo puse en el: 


suelo. Tirando de la maroma subí 
el otro cubo, que estaba en el fon- 
do. Quedó el pozo expedito. Volví 
al cuarto, cogí el cadáver y, ceolo- 
cándolo cabeza abajo sobre el bro- 
cal, lo dejé caer... 

El ruido que hizo al sumergir- 


se en las aguas profundas me erl-. 


z6 el cabello... 

Entré de nuevo en la habitación 
y caí sobre mna silla medio des- 
vanecido y anonadado... 
..»¡ Qué. espantosa situación A 
Mi eabeza era un voleán. Mis 
ideas volaban de un punto a 
otro... ¡Si este horrendo crimen 


se descubriera!... ¡Mi'porvenir y 


mi vida truncados en los comien- * M- 


zos de mi ¿uventud!... ¿Y sino 
llegaba a descubrirse?... 

El pozo era profundo; quizá al- 
guna corriente subterránea de 
agua se lleve el cadáver quién sa-. 
ho dónde... Pero ¿y mi eoncien- 
ciad... ¿Iba, por otra parte, a 
estar para siempre unido por la 
complice cidad en el 


aquella 'golfa?... ; 
Sentí que me tocaban ca 
hombro. eS 


-—¡ Déjame, mujer! — = exclamó 
con tono brusco. : 

—¿Qué mujer ni qué niño 
muerto?... Ya puedes. irte a ma 
Casa. 

- Mo loyantó: despágotido. do Dn 
pezaba a: amanecer. Estaba un la 
n de la Casa de Socorro 
donde se hacía la guardia. El que: 
mi compañero. 


ale de alí como. un a 


crimen con. 


DIOS 10 


FRAY" MÓCGHO 


.El bajaba todas las tardes 
al remanso del río, donde era 
costumbre dar de beber al gana- 
do. 

Cuando terminal a la labor pe- 
nosa de ir arando aquellos terru- 
ños que eran el pan de su casa 
para todo el año, dejaba el ape- 
ro en la casucha donde vivía eon 
sus padres y emprendía mayui- 


nalmente el “camino, siguiendo las * 


marchas cansinas de las mulas que 
enfilaban la vereda hacia el río 
en busea del agua que refrescase 
sus fauces secas durante un día 
de labor uniforme y dura. 

Antoñuelo, con la vara cruza- 
da detrás, Aquella vara que reno- 
vaba cada ocho días y de la que 
nunca pudo prescindir, y miran- 
do siempre hacia aquel cielo que 
ante él se extendía y cuya nota 
azul había herido su retina desde 
la niñez, distraía la marcha en- 
- tonando invariablemente la mis- 
ma copla, seguida de la misma lo- 

nadilla y. con el mismo ACOLIpa- 
ñamiento, - 

Era una rutina suya; porque 
maldito si Antoñuelo paraba 
mientes on lo que cantaba, pre- 
ocupado como iba con algo one 
le cosquilleaba muy adentro y que 
a veces causábale repeluznos tan 
grandes cómo si una ráfaga de 


aire helado le pasara Se cuerpo de 


parte a parte, 

¿Se encontraría, como casi 
- s:empre, con la sobrina del guar- 

da? % 

A la misma hora que Él eS 
ba Juanma todos los días, con- el 
- cántaro apoyado en la ampulosa, 
cadera, la falda levantada Y, rO- 
cogida | atrás, el refajo. corto que 
se abuecaba pomposamente termi- 
- nando en el sitio preciso en qne 


% se iniciaba - el nacimiento de la 


pierna, y.la cabeza al aire com- 


> Plstamento, peinadas con sencillez 
las bandas de pelo egro: y relu- 


a 


- ciente como la endrina que se 


de aplastaban sobre las sienes... 

- La sobrina del guarda cantaba 
también su copla cuando empren- 
día la marcha; parecía aquello eo- 

mo un aviso mutuo que ambos se 
daban al llegar la bora de verse. 
Cada uno venía de un sitio 


opuesto; a veces se divisaban en 


1 punto más alto «de ambos: ca. 


108, y mirándose de lejos iban 


“bajando la respectiva cuesta sin 


23 - dejar de cantar, hasta. encontrar- 
se en la. hondonada donde el río. 


Y años. 


que o: muy «niños ha- 


) ambos a cumplir. 


que les. encomendaran 


sotonía. A de la vi- 
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El primer beso 


Por Félix Limendoux 


1500) 


en sus juegos infantiles, habían 
ido evolucionando poco a poco en 
gus velaciónes, y hoy apenas si 
cambiaban entre sí media docena 
de palabras, las mismas siempre, 
Pero si las lenguas callaban, los 
ojos comenzaban a ser elocuentes 
dominando ese lenguaje cuyas ]:a- 
labras son rayos de luz y cuyos 
piros ardientes tienen la misma 
traducción en todas partes. 
Juanilla y Toñuelo sentían .l- 
go que ellos quizá no hubiesen 
podido explicar en el caso de ver- 
se forzados a explicarlo: cuando 
de cerca se contemplaban, quedá- 
banse' a veces serios y silenciosos; 


E ADD 
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tardes. 


Aquel día Toñuelo y Juana “ha- 
blaron” más que de costumbre; 
se habían mirado de tal manera, 
poniendo tanto fuego en el brillo 
de las pupilas y habían sido los 
suspiros tan' repetidos, que cas 
no tenían ya: que decirse nada. . 
a pesar de lo cual, el silencio eta 
profundo alrededor de ellos y úni- 
camente interrumpíalo la caída 
constante del monótono chorro de 
agua que escapábase por el hue- 
co de la tapia de una huerta ve- 


De Africa 


¡De la tierra de Africa, luminosa y caliente, 
«me llamas afanosa y febril, la cabeza 


PEAD 


llameando con las púrpuras de sangre del Ponent: 
-sitibundos los labios, rendida de tristeza! 


El siroco te aflige; tiemblas con el Desierto, 
y aterrada en tu ardiente desamparo, me invocas 
—cálidas arideces sin un mísero huerto—, 
y al ver que sde muy sola, te alucinas y APOCAas.. 


“El árabe sio como un fantasma pasa 
a la luz de la luna; el arenal delira, 
y el aire, como aliento volcánico, te abrasa.. 


¡Y era mi amor más grande que la estepa moruna, 
y hay sones sibilinos de dolor en mi lira 


3 


vio sin embargo, cualquiera. que a 
“distancia los viese, los creería en- 
frascados en larga e interesante 
- conversación, 

«Tan enfrascados, que muchas 
tardes. no veían al señor cura, que 
el su paseo cotidiano desfilaba 


lentamente por la alameda que 


iba bordeando uno de los márgoe- 
nes del vío, 
Y aquella conversación ás 


- prolongábase en ocasiones hasta . 


que. la luz del crepúsculo iba dan- 

do un tono gris al paisaje y una 

nota de melancolía a la escena. 
Cuando llegaba este momento, 


algo así como un suspiro, conte- .. 


nido por “ambos largo rato, po- 
nía dérmin ala“ “conversación”, . 
; hasta. mañana, Toñue- 


E E 
k vee A 


do mañana, Juanilla. 
, EE a palabras - de ritual 


AE 


a y entonces ella e sel 
cántaro Beta rra en la ea: 


x 


más solos que el Desierto. más triste que la luna! 


Emilio BOBADILLA 


úl AN AO E 


cina. pon : je 
Fué aquel un “momento e alo 
cinación de ambos: Sin darse 
cuenta exacta de lo que hacían, 
salvaron la breve distancia que 


log separaba y sintiéronse atraí- 
_dos por una fuerza impulsiva su- - 


perior a la de su voluntad o tal. 


vez dependiente de la voluntad 


misma. 
Ello fué que en el ciclo SO: 
lemne de la tarde, en la placidez 


del sitio, bajo las ondas de luz 


— suave «que envolvían el cuadro, 


oyóse el ehasquido sonoro y ro-- 


tundo de un beso, de un beso ideal 
y puro, beso laborado 


por mandato imperativo del amor 
«como expansión física de dos al- 


mas que al. influjo. de Fuerza 


a seaalOR, acababan qa 


fin de cho- 


E 


En cial instante preciso, cuan 


do aún no habían separado sus la- > 
a Dios. 


los dos muchachos, abrióse 
con rumor sordo el espeso caña- 


al jue ocultaba, el camino de ; 


(KK ÁS 


- fieses del primero... 
- timo! 


po 
años y años, y que hallaba al fiú 


- clones 


figura escuálida-y sovera del cu- 
va, que destacaba lo negro de su 
sotana sobre el verde elaro de las 
esbeltas cañas. . 
——¡Pecadores!, exclamó con la 
voz solemne de un anatema. 
—¡Ha sido el primero, padre!, 
exclamaron los dos precipitada- 
mente, temblorosos aún por la 
sorpresa. de la aparición. 
¿El primero?, interrumpió el 
Cura : 
—8í, padre, contestó ella, 
lo volveremos a hacer más. 
-=¡ Calla, infeliz! ¡No jures tal 
vez en vano! 


No 


Ed + 5d 


Toñuelo volvió solo, pagando 
su bochorno con las pobres mu- 
las, a las cuales hacía subir tro- 
tando la empinada vereda... 

Juanilla emprendió Ja nilo, 
acompañada por el señor cura. 

A la mitad del camino rompió 
ella el silencio, pronunciando. las 
palabras siguientes : 

El domingo iré a bios 
señor Cura, 

-—Harás bien y yo te absolveré 


del pecado por no ser de los más 


OTAves. 
¿De veras? 
—$Sí, Pero ds 
réis? 
—Eso queremos, señor 
cuanto antes. + 2 
—Entonces, replicó eL cura con-- 


08 Custe- 


Cura; 


sonrisa beatífica que: impliczba - 


una indulgencia grande, no te mo- 
lestes en ir el domingo, Te ennfe- 
saró cuando te cases y así vodré 
absolverte de una vez. 

——Pero, padre... 

—Sí, hija; vale más que te con- 
y ¡del úl- 


El vendaje en la. la 


Jl vendaje en la vacunación eg 
una de las cosas que contribuyen 
'anás a traer las: 


dos condiciones 
más perjudiciales y menos de de- 
—searse para una herida vacunal: 
el calor y la humedad, Más toda- 
vía, la: mayor parte de los venda- 
jes vacunales se fijan por medio 
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de tiras “adhesivas que se extien- 


den hasta. Áreas que frecuentemen- 
te están  inflamadas también, 
cual trae y 
Paciente. a 


Lo “menos ble $0 haga en ena 


a cubrir el sitio de la vacuna- 
ción, es lo mejor, y en los. últi- 
mos años se 


manga de tal modo que evit 


- frote de la pústula contra L ves- E 
tido, La mayoría de estas reac- 
reales “son causadas por 


demasiado roce, Lo único necesa» 
rio es na limpieza o 
evitar la irri ación. E 


lo 
para el > 


ha adoptado en Ja 
práctica. el no usar otro vendaje 
que un pedazo de gasa -esterili- ss 
zada que pueda. prenderse- en la 


EEPACLEFEENERCNON ON ES ER 


E : s a Después de la boda de su hija, Vossenago 
. Pa] : quiso hacer uso de su libertad; pero su in- 
e X% H IBE R' , 'AD experieneta y sy hábito de obedecer en todo 
8 pe lo contuvieron. 
A ; AS Sus. comidas ¡solitarias en los restaurantes 
ba] Por Federico BOUTEL e o E E pas 
bad : le aburrían; dos aventuras con profesionales 
* S 
A 1 amor le asquearon. 
pS del amor le asquea; 
E 5 Al entrar en el despacho de sus almacenes, ismtonces observó que su mecanerafa, la se- 
$ $ ei señor Wossenagevió 4 su mecanósrafa des ñovita Valeria, tenía veintisiete: años NETA 
g js ; > p hapke aoraniade 
É $ pachando- el correo. : ; daftante agraciada, 
E 14] Señorita Valeria, ¿quiere usted ira ser Inició un galanteo tor e, que su empleada 
pS penonta rl ció ul a p ] Ñ 
3 e , Ñ s la DR A 
g cl señor Fossenage vió a su mecanósrafa des-— vechazó “cnardecido 


enérgica. Insistió, 
resistencia que se le oponía, 
señorita Valeria le amenazó 
Fossenage le dijo: 


—Cásese conmigo. 


por la 
y un día que la 
despedirse, 


S que encargarle, Y vuelva luego. 
be] Salió la empleada, y a los pocos momen:os 
$ . entró Euriqueta, la lija del señor FPosscuage. 
3 LAA IN linda joven de diez w ocho años. 
E En Papá le «dijo ==, quiero decirte una 
E $ cosa. Van a venir a pedirte mi mano. 

Ll señor Fossenage hizo, un movimiento de 
SOT PYE3a. 
¿Quién 


econ 


uta 


E 


nes 


, hija mía? 3 


Y “Víctor Hermand. Me venía haciendo una 
3 malmente y yo 10 lo he rechazado. 

E , =FiLo amas, hijita? 

i TTDÍ; y Creo que seré feliz con él 


Entonces nada tengo que oponer, Víctor 
es un muchacho — serio, 
apruebo tu resolución, 
ta pobre madre viviese o 

La Eso creo, papá. 
£res digna de clla, Enriqueta. Desde 
lilce cinco años. que lau Perdlbos, tú has. si 
de una diena continnadora de mi pobre - Ma- 
tilde en esta casa. 
—Pero al casarme, 


- intelisente, rico, ds 
Estoy. seguro de que si. 
opinaría lo mismo. 


: corte discreta; pero anoche se me declaró Tor 
Pa] 


—"Tá 


papá =3 repriso Enri- 


a quela 75 tendré que dejarte, y no sé si mi e 

'. deber... ; E Ha 

1004 E Pu: deber, hija. mía, es casarte, fundar 
wa fanília y vivir para tu marido. Sería un 


egoísta si pretendiera- que sacrificases por mí 
tu juventud. Dile a Víctor  Harmand 


que 
venga a verme cuando enste, 
Cuando se quedó solo, el señor Fossenaze 


dió unos pasos por la habitación, 
Sentimientos diversos se agitaban- en su 
interior, pero uno dominaba: a los demás: lu 
alegría. a : EEN 
Desde que nació, - acta cineuenta y schio A 
años, no había tenido un momento de libertad, 
Durante su infancia fué esclavo de la ti 


Fué el matrimonio ; por mandato de sus pa 
-dyes, slo que su Voluntad fuese consultada, y 57 
A casó, pasó del dominio de sus padresal 
de su mujer, NO > 

Matilde era económica, activa, fiel; pero 

desde el primer momento reveló. un carácter 
espótico, y la debilidad del señor Fossona- 
ge hizo que el yugo conyugal. lo. _Pesase más 
26 el.yugo familiar. E TEN 

Llegó a ser en su casa un do de la 
«propiedad: de Matilde, O ó 
: Cuando éste «murió, Posse: age, aún a PS 


«lo mucho la pérdida no pudo menos de pen- 
Sar 09 


ría que había llegado la hora de 
'avergonzaba de. pensarlo; ] 
lo “podía evitar: 
Na Pé libre, 
 queta, heredera 
Su e Be 2ué 


pd 
e, sin embargo: 7% hija En GAR 
ce as. ed -enalidados de 


Ez 

ye nó Fossenaze. - 

o pudo e sino o a ES sumisión. 
“Pero con el mal rimonio- pde: me hija. 

í libre al fin. A : 

So conservaba aún joven; le 
¡Qué, alecría! E 


4 


0 


Sí; “ay de los. vehcidoz?”. 7 : a 
unía de su madre; ya mayor ent nl ; O a e 
A ¿ Ayor entró. en. la Para ellos la humillación, los re E 
oficina; de su padre, y éste se encargó «le vi 2 d 0 . A 
vilar todos us actos en la oficina y en casa. esprecios más dolorosos. 


* Jamás el victorioso dió clemencia O o 
a su rival. CO yea a 


La misión de una madre no debe 
concretarse a “criar al hijo”, E 
criarlo sano, robusto, fuerte; en 
una: palabra, dotarlo del arma más 
eficaz para ser. mañana un vence-. 
dor: Salud. Desde acá más e 


: quepa esta a de ota durante $53 


FERRARI EX FRAY MOCHO — 11 Meer E 
Apenas dichas estas palabras, se asombró E: 
de que Iubieran salido de sus labios. s 
Pero no tuvo tiempo de retroceder, porque 
la señorita Valeria se apresuró a. contestar: : 
Acepto, á 
Y añadió: 
—No es usted hombre para vivir solo, ¿e $ z 
ñor Vossenage. ; 
Ella lo miraba con sus 008 negros, en los 
que Fossenage leyó el triunfo de un objeto 
- va 


logrado: después de: sér tenazmente perseguido, 


Comprendió que le amenazaba ua nuevo 
yugo, tam despótico como los anteriores A 9n 
yugo elegido esta vez por él. 

Y comprendió que no podía ser líbre. Era 
demasiado tarde. ..: la libertad le daba miedo: 


> 4 $ po 


sel período de la lactancia. 


1] 


DA AR 


TACCIIC 


en tres sesiones, 
bezudo simple. Lo más. interesarte 


ed Correos de la localidad. ES ES 


A EA E Ci A A 


Mi primera salida por elforo 


Por Irene López de Heredía 


y, por lo 
mis- 


Nací en Mazarrón, 
tanto, soy mazarronense; al 
mo tiempo que sportiva. 

Nací... “como las 
lanzóme el mundo al destino, 

y yo emprendí mí camino ; 

sin volver la vista atrás”. 

Y ahora, como no es del 
que yo dé a ustedes una cod feren- 
cia de puericultura, hablándoles 
de mi lactancia y de mi “desarro- 
llo”, porque resultaría demasiado 
largo, sobre todo “en lo tocante! 
a este último, voy a no “dilatar- 
me” más, para no tener que en- 
centter el cigarro en los faroles de 


demás, 


caso 


alumbrado público, y voy a plan- 


tarmeo en los quince, que es la 
edad de las ilusiones y un bonito 
punto para jugar al julepe, 
Esto «le saltarse los años a la 
es también eminentemente 
literario; lo usan tanto los nove- 
listas como las viudas  ¡jÓvenes. 
Parece que es también una, licen- 
cia del escritor. Pues bien, con l- 
cencia, señores míos: seguiré re- 
latando mis memorias. 
Quedamos en que 


lorera, 


tenía mis 


quince, y era, claro está, la niña 


bonita de Mazarrón y sus aleda- 
ños. z 
Los mazarronicos o mazarronen- 
ses, que de ambas maneras puede: 
decirse, tenían, entre otros defee- 


tos, graves, ula voraz. pasión por 
el teatto, 


En Mazarrón se o. daba el aficio- 
nado a hacer comedias con la, mis- 


ma profusión que el higo ehumbo. * 


Entre las víctimos de aquella 
epidemia, “se encontraba la que 
suscribe. Y un día, sin poderlo 
yemediar, me ví complicada en 
una tentativa de representacin, 


con alevosía, ensañamiento y Noc- 
—tumnidad, de “Gigantes. y Cabezu- 


dos”. 
El director de escena se fijó en 


seguida en que yo era una artista. 


de altura y me repartió un gloeatl- 
te-hembra; él, que era un unbER 
modesto, y que se cortaba el pelo 
se quedó,, de ca- 


de la zarzuela que nos. Ocupa, es 
la famosa TOMADZA de la carta; 


por esto, sin duda, dedicamos la 


función al señor Administrador de 


Y 


IA] cabezudo. se le caía la cabo- 


za pensando a quien iba ul repar- 


* aquella cartita.... de tres. 
liegos. Alguien le «dertificó” que 
tenía. ma. voz, con unos. agudos 


1riendo a mis famosos agudos 7 
avanzando, lena de razón, 


la oliva, y otras 


Aquellos gigantes y aquellos ca- 
bezudos fueron “algo épico. Algu- 
nas noches sueño con ellos; 

Sólo disponíamos de un telón 
de bosque  verde-lechuga y dos 
trastos sueltos: un limonero y un 
olivo. Con esta “miss en escena” 
hicimos toda la obra; unas veces 
poniendo arriba el limón y. abajo 
a la viceversa. 
Total: que nos pasamos la noche 
con los trastos a euestas. 

Nuestro director resultaba “uu 
hacha” cómico-lírico, y lo solucio- 
naba todo rápidamente e. ¡Era mu- 
cha cabeza la de aquel tío! 

Salían' los repatriados y canta 
ban aquello de: 

Por fin te miro, 
Ebro famoso...” 

Y nuestro director eritaba des- 
de la primera caja: “¡Vista a la 
derecha !” 

Y cuando poco" después exela- 
maba el coró, lleno de emoción 
reelonalista : 

“AMí la Seo, 

AMí el Pilar. 
vociferaba 'así el mismo genial ca- 
hezudo: “ Ojeada a la izquierda 1” 

Con lo cual el público, sugestio- 
nado, ercería de buena fe que el 
río, el templo y Zaragoza entera, 
se ocultaban poéticamente entro 
las frondas. 

Una especie de teatro de p na- 


* 


turaleza. 


Siempre envueltos en e 
ensalada. decorativa, pudimos lle- 
gar el “colw” de la zarzuela, a la 


escena epistolar, a la famosa car- 


ta ultramarina. 

Yo, poniéndome en situación, 
desde Tuego, ataqué la romanza, 
abriendo una boca como la de nu 
buzón: E 

“Esta es su carta... 
esta es su carta... 
Es el cartero, 
después del otro 
lo que más quiero”. 
(Ovación en las alturas dél co- 


er 
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roo O TS 


lidad: 


ra el hogar. Deportes. 


¡ Turismo 


tenida entre sus similares, 


Cuerpo para calmarle. Pero 1o 
pude articular el vítor, porque es- 


. talló entonces «en las butacas una 


liseo, venpadas por el infatigable 


ramo de cartería). í 
Y yo sigo Muy satisfecha, roóhe 


a ha 


batería: 


Te 


-“Tardó la carta. 

- cerca de un año. eoies 
No pude continuar 

Administrador de Correos de Ja 

localidad, a quien se había dedi-. 


1 


+ 


cado el espectáculo, puesto de pie 


k 


en su platea y con el hisoñé “a la: 
_funerala”, me 


itaba: lleno de nr 
dignación : a Sa de, 


¡Basta! ¡ Protesto con tollas > 
mis fuerzas. de esa censura musi- 


cal gi Rongráble Cuerpo, d Coma 
A 


asu 


E señor 


Marne fué un 


ad a los. límites locales. 


danza de palos, que la batalla del 


—¡ Dios mío, cómo está el pa- 
tio! — grité presa de terror, cá- 
vendo desmayada sobre el Segundo 


apunte. 
El telón cayó” también e 
ambos. a 


Así hice yo mis primeras armas. 
en el teatro. e 


» 


EL FEMINISMO EN EL | 
ORIENTE 


El feminismo, de tan espléndi- 
da realidad en la époea actual en 


los países occidentales en los cua- 


es la mujer, no sólo ha conquis- 
tado la: estimación y el respeto, 
sino que ha logrado ocu ar pues- 
tos y ejercer profesiones, 


bre, ha. prendido tam a en Aos 
países orientales, en 
cía encontrar una barrera, infran- 


-queable. de 


En efecto, en Oriente: 1% 0os- 


tumbres se envuelven, en su ma- 
con. parte, en la rutina religiosa, — 
en ele anquilosamiento ancestral, 
Como la obra de Cronos no to- 


BIG y FOMGATO 


Es la revista mensual que editan los Ferrocarriles del 
Estado, 


CONTIENE CIEN PAGINAS de nutrida informa- 
“ción sobre las industrias agropecuarias; notas gráficas 
sobre los adelantos que experimenta el país en su via- 
caminos, ferrocarriles, puertos; numerosos ar- 
tículos científicos, literarios, de arte e instructivos pa- 


Industrias, Finanzas, Comercio, 
Minería, Selvicultura, Explotaciones 
Forestales 


Su esmerada presentación y las artísticas ilustra- 
ciones que campean en todas sus páginss, hacen de 
«Riel y Fomento'” ¡la revista más instructiva y entre- 


Subscríbase: número suelto, 0.20; por año $ e: 


Administración: 


- SAN JOSE 180 


Buenos Aires 
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delicado múnué. 
comparado con aquella “mazurca”. 


e a 


antes. 
acotados a la actividad dd hom-- 


onde pare- E 


Nacional. 


El formidable paso dado por el 
Japón en la segunda mitad del 
silo XIX al o a la 
civilización oceidental, abrió un 
caucé enorme a las corrientes que 
habían de dar al traste con los 
prejuleios ancestrales. 


Con la cultura fué trocándose 
el modo de pensar racial, y hoy 
esos países se ene tran en fran- 
60" período evo ivo en cuanto A 
la mujer y su misión social”. 

En Turquía, país si cabe más 
ligado al pasado, de más agobia- 
dora presión del hombre, el cam- 
“bio se operó rápido al surgir el 
Gobierno de Mustafá Kemal. 


La esposa de éste, la encanta- 


dora Latifeh. Hanoum, educada en 
colegios ingleses, no tardó en sen- 
tir el trallazo de la inferioridad 
en ae se encontraban las mmuje- 
res. hurcas, 


el uso dd de Tradi 
cional, hizo que vistieran a la 


Terente en el movimiento. os 
ta mundial. Jn 
El ejemplo de Turquía influyó 
como era de esperar, en otros paí- 
ses mahometanos, y el “movimien-- 


to: feminista: sigue en marcha, a 
- pesar de que contra él, en estos 
pueblos, cierran da rutina. Y el (ies 


despotismo, que. «saben que han de 


caer truncados cuando éste tit 5 
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y trabajó por su eman=" 


A exropea, que. salieran de la reclu- ÑS 
$ sión, que se ilustrasen, y hoy la 
mujer turea ocupa un “lugar. pre 


AS 


in RT Ti 


Sorprendí en sus bellos ojos 

una lágrima. ¿Por qué lloras, ni- 

ña? Diez y seis abrilles un ros- 
tro eneantador... ¿Qué pesares 
puedes conocer tú? 

—¡ Amo! 

Tal fué la respuesta; lacónica, 
breve, de una expresión indefini- 
ble, dicha con un tono especial 
que lo mismo podía ser lamenta- 
ción que 2'0zo. 

—¿Amas?... No es mucha la 
deseracia... Precisamente se vive 
de amor. ¿Lamentas desdenes del 
galán?... ¿te torturan los ee- 
lOs di 

Ya no fué solo una lágrima, fué 
un raudal inmenso lo que brotó 
de sus ojos. Y aquella boquita, 
preciosísima corola, se abrió 2uar 
vemente y fué diciendo: 

—“Yo no sé nada, no entiendo 

de nada... Pero a usted se lo 
digo: le quiero a “él” y teneo por 
seguro que me adora. ¡Si usted le 
viese!... Sus ojos revelan la su- 
ma bondad... Bueno como un án- 
gel y hermoso como un  Cris- 
od 

—“(¡ Hermoso como un Cris- 
to!... ¡Cuánto no “dice” es- 
to!..., iba yo pensando). 

8 humilde... más que 
humilde..., cómo se lo diré yo a 
usted?... ¡No tiene “ma posi- 
ción... un nombre...” ¡Justo! 
Así, así me lo dicen. ¡Un nombre, 
wma posición!... Y dico más. .., 
¡qué no. de hable, que no le: vea, 
que no piense en él... Consulto 
en mis oraciones a la Virgen, y 
me dice que sí la santa imagen... 
No es ilusión, no, señor, es que 


me lo dice, estoy segura de ha- > 


berlo oído, se lo juro a usted... 
o lo juro a usted!..., 
¡se lo juro: al usted!...”. ¡Vaya 
si lo habrá “oído” ella!, _1ba yo 
diciéndome). Y prosiguió : S 
—““Dicen más: dicen” que... 
que nos separa..., ¡no  Teener- 
AE a cosa atroz..., como 
“si fuese algo feo; aunque, más 
que feo, es Merle 9 a 
Un abismo? TS A 
—á iso es; ¡un abismo! ; 
,+Qué abismo, Virgen mía de mi 
“alma, de qué abismo hablan?... 
Nos ¡juramos (no sé si péco en 
gsi de amor hasta la muer- 
Jer 
—(¡ Tiene razónt... “¿De qué 
abismo”, de qué abismo hablan Pa, 
repetía yo “in mente”). Y conti 
nuó la niña: 1) 


.—“Pues mire usted: no le ha= 4 


blaré, no le veré... ¡Lo'que ha- 
ré será. pensar “mucho, mucho en 
Bl Y morirme!...” 

dijo. con una mercla de. 
dolor y resignación, sentimiento. 
y desdén tales, que al oírla ; y ver 
como . enbría su lindo. rostro con 
' manos de muñeca, blan- 
cas, como el color del lirio, sentí 
na sensación desag gradable. men 
todo mi Cuerpo. e Be 
SY $ e A Ú ZN aos 
a cd el Td, pto. a 
semblante, la Mirada vaga y sin. 


ds 
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brillo, 


ros huesos. Me reconoció, y 


El médico estaba allí, jovial, 
municativo. 
rato, oí que decía: 
—No hay dolencia 
vingún órgano lesionado..., 
que indique que ese enerpo... 
—Padecen a veces las almas; 
me atreví a interrampir, y son 


easi sin voz y en lo3 pu- 
me 
estrechó la mano, mirándome ex- 
presivamente como a un confesor. 
Co- 
Interpelado 'al poco 


física. .., 
nada 
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De pronio exclamó, “como dicién» 
doselo al médico, aunque por mi 
lo decía: 


—*No debo tolerar una infan- 
til quimera en desdoro de mi eon- 
«lición. ¡Medrados estaríamos! La 
inocencia abunda en candídeces in- 
tolerables. “Eso” pasará «pronto. 
Niéguese al niño un juguete, y 
tendrá. calentura”. 


Algo así dijo, y fué el doctor 
entonces quien asintió inclinándo- 


COGNAC 


sus dolencias, “acaso, las que más 

- engañan o dan que hacer, El amor, 
por ejemgplo, que es elemento de 
vidal, ¿quién nos dice que no pro- 
duzca la muerte?... 

¡De amor no se muere na- 
die! 

Acatando lo dicho por el ilus- 
tre “Hipócrates”, vi sonreir or- 
eullosaménte al padre. Aunque 
era amigo mío muy querido, en 


“aquel instante le odié. Recordé el. 


llanto de la pobre niña, sus pa- 
labrals.... y acabé por sonreírme 
también. Pero en mi sonrisa ha- 
bía un AS de imprecaciones. 


* 


una gota de dgua en la nieve. 
ANG lejos, ¿será una 


amante infortunado. 


; 


% 


vanta su escudo en el cielo. 


Quiero 


la se 
Paraíso. a 
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PLEG. ARL. 4 LA AURORA. 


S ¡DESPIERTA! La aurora ha incendiado a la noche, de 
la cual sólo queda un poco de ceniza azul. La arena es frosca 
como una alfombra de jazmines. El Mire es más lémpido que 


gacela que salla o una gran for 
que pugna por acercarse al sol? El astro del día va a tras- 
pasar con sus flechas el vaso de la. fuente y el corazón del 


Ya estoy de pie en la luz. Dese afío al sol de deslumbrar- 

Me, porque no beso tus ojos cuando me miras. 
z ¡Despierta! Este perfume que ei viento trae no es el de 
los naranjos, sino el aliento del radioso adolescente gue le- 


¡Ven! Las auroras que aún veremos están contadas Y la 
coa de tu tumba es eterna. é 
E contemplarte, toda 
esta luz, donde tu cuerpo estriado de venas. nat 2 hri- 
llará como un sable damasquinado. ESE $0 

Respiraré. sobre, tu garganta el olor del rocío. que la hu- 
medecía durante nuestras luchas amorosas, y este OMA CM 
bulsamará de tal modo la brisa, 
preguntarán os no caes a: los 


se  ceremoniosamente, a la vez 
que clavaudo en mi los ojos con 
gravedad suma. Sostuve la mira- 
da; saludé, me fuí pensativo, y al 
estar en la calle miré al firma- 
mento. “¡Infantil quimera!.... 
¡un ¿jueguete que produce calen- 
tura!...” ¡Qué lástima que mi 
amigo sea noble y rico!, — mur- 
muré, 


Cuando volví a verla, el lecho 
era. una tumba. En el ataud mu- 
chas flores, en los rostros láori- 
mas... Yo lloré también, de tris- 
teza y de coraje, de sentimiento 


iemblorósa. y a Dejó 


CO: 


que los pastores al respirar, 
jardines. del 


% NOA 


Es TOUSSAINT E 


das las 


y enojo. A la vista de aquel ca- 
dáver hubo un momento en que 
me creí cómplice de un “asesina- 
to. Yo pude haber dicho la ver- 
dad, lo que yo sentía y sabía; 
haber protestado enérgicamente 
del vano orgullo de la riqueza, de 
la lucha de clases, de la necedad 
del título, de la simpleza del lina- 
je. Yo debí haber recordado y 
repetido todo aquello que habló la 
pobre niña... 

““Hermoso como 
se lo juro a usted; estoy segura 
de habérselo oído a la Vir- 
gen..., ¿de qué abismo, de qué 
abia hablan?” Pero ¡ay! si di- 
cho por ella no hubieran hecho 

aso, dicho por mí... me hubie- 
ran, tomado por loco. Y sin em- 
bargo, en aquellos instantes, como 
en vindicación de aquella infeliz, 
tentado estuve por repetirlo a la 
faz de todos los presentes, sin, 
omitir nada, ni siquera aquella 
sublime blasfemia, “¡lo que haré 
será pensar mucho en él..., y 
morirme!” > 

Mi, mirada se eruzó con la del 
médico, que llegó, permaneciendo 
silencioso y erave. Me contenté con 
estrecharle la mano y decirle al 

oído muy quedo: 
—¡Nadie se muere de amor?... 
El, orgullo de la ciencia puede ser. 
tan vano como el orgullo del oro, 
que resulla a veces parricida, En 
el cielo abundan las almas de los. 
que de “ese mal” EAN doe- 
or. e 
Me miró sin responderme, yo 
despidió. 

Mi amigo, entonces, “ignoro si 
adivinando mi reproche, me vino 

a abrazar cormovído y tembloro- 

so. Semejabtte abrazo lo tomé: co- 
como una tardía concesión. 


un Cristo..., 


AVES EMIGRANTES 


£ 


Mucho antes de concretarse la. 
historia, el misterio de las gran- 
des Bandas de: pájaros que apa= 
recían en la primavera . o enel 
otoño, fueron siempre un motivo 
de gran interés para el hombre, 
y se basaron en ello fantásticas — 
leyendas, : 

Crefase antiguamente que las. 
aves eran fatalmente mensajeras 
de dicha o fortuna; los adivinos 
y los. sacerdotes Jefa en ellas el. 
futuro de los hombres y de los 
pueblos, En las leyendas y las 
baladas, en las tradiciones, en to- 
literaturas, los “pueblos 
han exteriorizado el encanto de 
las: alegres bandadas. de pájaros y 
las han: cantado en todas las le-- 
yendas, , ad 

El empleo de las hves mensaje- 
ras se remonta y se pierde en los 
más lejanos. tiempos; ya de Noé. 
Se nos cuenta en la Biblia que 
envió una paloma fuera del arca. 
para saber si habían ya bajado. 
las aguas, y la paloma no tar dé. 


$2 


en: as con una. ramita. de oli 


An 


go A 


(Un interior modesto.  Benja- 
mín Canaud, auxiliar de contabi- 
lidad en una imprenta, y su mu- 
jer, Angela, que vivían: con yran 
estrechez y que ya empezaban a 
«desesperar del porvenir, han he- 
redado una pequeña cantidad — 
muy pequeña para los tiempos 
que corremos =—: unos veinte mil 
francos. Pero como tienen” algu- 
nas deudas, no han hablado a na- 
die de la herencia. Marido y mu- 
jer están en el comedor de su 
casa.) 

-CANAUD — E verdad es que 
la tía Anita, no nos ha dejado 

" gran cosa. * 

ANGELA -— Cierto; pero si 
colocamos hien los veinte mil fran- 
cos, pueden rentarnos unos Íran- 


cos al mes, que no nos vendrán 


mal. 

CANAUD -— ¿Y en qué va- 
mos a emplearlos? Hoy no hay 
nada que produzca más del 566 
por. 100, y áun en este caso, ¡sa- 
bes lo que nos rentarían? Mil 
doscientos francos al 'año; es dle- 
“cir, tres francos treinta y 4res. 
céntimg por día, Lo suficiente pa- 
ra comprar un kilo de patatas 0 
una libra de judías verdes, 

ANGELA 
Es verdad. 

 ¿CANAUD — ¿Quieres mi con=- 
sejo? Lo mejor sería gastarnos 

.€se dinero en seis meses y vivir 
cómodamente durante ese medio 
año. 

ANGEL ¡Eso, no! Luego 
no nos pe A pa-- 
-sar-privaciones. Lo mejor es que 
. tú, que conoces a varios financis» 
tas de los que van a tu imprenta, 
te informes, y tal vez salga algún 
- buen negocio. 


CANAUD pa — Des- 


pués de todo, es posible, Me in-. 
> ada o 


E 


(Ocho días después, ay da 


pacho del comisario de Po'icía del 
barrio de Saint-Fargean, Son las 


diez de la noche. El comisario es- 


iO absorto en la lectura. de un pe 
di E 

UN AGENTE — atlas: gomi- 
sario, un hombre quiero hablar 
Con usted ea un asunto muy. re- 


A 


La p:queaña herencia 
Por André Mycho 


= 
dí Ae 


(desilusionada). >. nando 
de - E , 


+ por su rasgo y honradez. 


EL COMISARIO BL ¿Qué 
e le ofrece? 
CANAUD (vácilando) =— Pnes 


verá usted, señor comisario. El ca- 
so es que me he encontrado en la. 
calle de Fessart un sobre econ una 
cantidad de importaneia y, natu- 
ralmente, vengo a entregarla aquí, 

EL COMISARIO -— ¿Y a qué 
Vama usted una cantidad impor- 
lante? SES 

CANAUD == No he tenido 
tiempo de contarla; pero dehe de 
haber unos quinee o veinte 101) 
francos. 

EL- COMISARIO. — 
mil francos! 


CANAUD — Tómelos y cuente, 


¡Veinte 


“señor comisario. Yo-no tenía más 
idea que restituir en seguida lo 


que no-es mío, y que puede hacer- 
le falta a quien 10 ha perdido. 
EL COMISARIO (acabando de 
contar) — Veinte mil francos 
justos. —Deme usted su nombre y 
su dirección, 
CANADA => 
naud, 


Benjamín Ua- 
Auxiliar de contabilidad. 


Calle. de Bolleville, 192. 


EL COMISARIO (después dle 
tomar nota se levanta y tiende la 
mano al empleado) — Señor Co- 
_permítame que le felicite 


-CANAUD No he hecho más, 


a 


en mi cara serena, 


elva 


; venido de 1: 
que todo lo cerebran. 
algunos dicen: 

-eansado de vagar, - 
E de la velocidad. 
selva, para cantar. 
2d un hombre espiritual; 
de silencio, de paz. 
de, mi triste regresar; 


eg. de oro la ciudad 


de su gente. habitual. - 


a de A (ii LI MOI ANA 1 
men Buenos | Aires 


Diétinto dinamismo, el' que me. AO e 
+ por las calles porteñas; z EA 
- los que pasan, al lado lo: desc abren: di 
Mi alma es como un pájaro virtuoso 
que dice u» canción entre los hombres. pe 
Siendo otro dinamismo el que me mueve, 
sueña, 
Mis calles me retornan, > + 
con la mirada errante por el vértigo: 
2 Y pájaro del dina quiere: selva, 
Retorno sin saber por. 20 es est año — 
por qué no se concibe ami un raomento. 
Por mil calles. de: ruidos y trajines, E 
So fiesta del corazón aquí no eneuentro, 


y el oro es el orgullo a la rutina - 


: a mía que sientes Buenos - bits A ss 
se Ea Du a EAS 


que eumplir con mi deber, 

EL COMISARIO =— Actos co- 
mo el suyo son hoy rarísimos, y, 
por lo tanto, más meritorios, Per- 
miítame recordarle que si dentro 
un año no ha sido reclamada esta 
cantidad, le será entregada a us- 
ted. (Acompaña a Canaud hasta 


la puerta, donde vuelve a estre- 
char su mano). 
E 
(Canaud entra en su casa a 


media nehe). 
ANGELA: — 
a estas horas? 
CANAUD -— No te sulfures, 
Angela. Vengo de colocar nuestra 
hereneia a más. del 5 por 100. 
Puedes creerme. 
(Al día siguiente, todos los pe- 
riódicos elogiam el rasgo de hom- 
radez del modesto auxiliar de 
contabilidad Benjamín Canand). 
ANGELA (al leer la noticia en 
el diario). ¿Pero has llevado 
nuestro dinero a la comisaría? 
-CANAUD. (sonriendo), 
A 
ANGELA ES Ae 
a eso llamas haberlo colocado 
hien? ¡Hemos pa nuestro di- 


¿De dónde vienes 


“nero? S ; 


CANAUD == so; no. Tengo 
los números de los billetes, Tene- 


mos un año para reclamarlos, 


ANGELA 7 Sí; pero sin inte- 
rés.. 


CANAUD (con aire enoja] 
7 Eso... ya,10- veremos. >, 

(En Ledo ; aquel” mismo. día 
recibe quince cartas de felicita- 
ción, entre ellas las de tres han- 
queros y dos grandes industriales: 
que le, ofrecen los empleos : 


más 
ventajosos. Quince días iaa os» 


sl ln tl e 0 mi PIN Us : 


A 7 Y 


F 


x 


pa 
S 


IFE 


¡A 


EN Al 


a 
cargará de 


—Canand! 


omisaríal 
A MISMA v ÓZ HE elena: 
a usted. Erh uba broma. 


“nido tanto. al a 


E hues "08 dos. pasa > para Bue mos 


= 


A 


ESTO Si | AS (7 
QUE ES JE . a | 
pa E SEA ES 
7 E 
m Er (Y qu 


| 1 A 14 
men AA UA El de 
Un Hierro Quina Bisleri 

mi amigo Tito tomó 
y en menos que canta un gallo 
cuatro kilos ensordó. 


SACA Z ESTO IZA 
tá. desempeñando un cargo de con- 
fianza. en el qee to Francomarro. 
quí). 

(Seis meses después, el Consejo 
de administración del Baneo es 


convocado con urgencia. - Se ha 
notado la falta de cuatrocientos 


mil francos. La reunión es agita 
dísima. —Aleunos miembros del 
Consejo protestan violentamente y 
piden la intervención judicial). 
EL DIRECTOR DEL BANCO 
medidas, He en- 
cargado al jefe de nuestra conta- 
bilidad, a don Benjamín Canud, 


una estrecha vigilancia y la vrevi- 


sión de ls libros. - 
UNA:VOZL peo no se ha 
avisado a la- Policía? 
EL DIRECTOR — 
ted loco? La. menor ini xdisateción 


alarmaría, a los accionistas sas: 


vía la, quiebra del Banco. Confie- 
mos en el señor Canaud. El se en- 
descubrir al eupable, 
y tal vez descubra: el dinero” des. 
aparteidos as 

OTRA VOZ: (nido) pee 
¿Y st... fuera él el ladrón? 


> (Grandes arios de indip- 


nación). 
EL: DIRECTOR Cada severi- 
dad) — ¡Sospechar de Benjamói 


¡El hombre. que. ha lle- 
vado Fointa mi franeos sw a Co; 


EL AD MIN ISTRADOR 


A : 
E (Óninoe días a se han 


volatizado, Dado cuatr puedes ml 


francos). 
CANAUD A entrasilo edi A- 


“amos: al 


Me 


e que nus. 


e qué dices? 
Seg? quitado la. bar-> 


o No te. dUNpAs: e 


- ¿Has: ido-a la Comisaría? 


NGÉLA.— 


Dd en cuanto. 


regado - los veinte mil franc 
Qué lástima” que los hayamos te 


A ; 


sE 


¡Calma, señores! Ya están to= 
amadas todas las 


¿Istá us5- 


DEA 
LEGADO - ¡No se bromea tom 
el honor de un prole Caseta! es 
A 


presentado: la nota con los nú- 
meros de log: billetes me. han ee 


CLARA AERLERIRENLINIOKRE 


El cuento de la hormiga 


Por Alejandro Larrubiera 


RI O rr o — 


Perdona, mortal, que-el más 
humilde de los insectos abra su 
boca para contarte una historia de 
amor que tuvo por escenario este 
pedazo de tierra, a euyo ple se 
desliza silencioso el vÍ0... ¡para 
meter ruído- está el pobrecito 
mo ; 

La tarde se hellaba tan hermo- 
sa, brilla tanto el sol y es tan 
agradable la sombra que sobre es- 
ta piedra hace caer un viejo y 
carcomido álamo, que me siento 
con ganas de charla. 

¡Aecarreen mis hermanas con 
avariciosa premura las provisiones 
y quédeme yo: en ésta piedra 
contándote el idilio que ante mi 
vista quisieron los dioses que. se 
desarrollaso! 

Y basta de proemio. 


E 
Fué el yerano pasado, en una 
tarde llena de sol y de poesía. 
Desde la resquebrajadura de 


ese álamo en que me hallaba “to- 


mando el fresco”, ví llegar una 
pareja de mortales: un hombre y 
uba mujer... El tenía trazas de 
señorito adinerado: ella de modis- 
(la. Los dos eran jóvenes: am 
. daban despacito y en sus cavas 
bañadas por un sol estival rebosa. 
ha la dicha. “Novios son” — me 
dije; no hay que admirarse de 
“mi penetración, porque todo po- 
drá disinaularao en el mundo me- 
nos ese afecto que se asoma u los 
ojos con Iucecita' que los abrillan- 
ele este afecto que pone los 

"OStros lánguidos y los pantalones 


de los galames como cocidos a las 


faldas de las damas... ¡Oh, el 
amor!... Pero, hagamos unta 
nO dejá a ercer que en vez de 
una hormiga es una bachillera la 
discurre de este modo... 

Caminabaw despacito, sorbién- 
dose mutuamente el aliento, digá- 
moslo así... El paisaje, antes 
entregado a la extraña  modorra 
que en el estío parece invadir lo 
tierra, despertó al paso de los. 
novios: susurraron los árboles co- 
mo envidiosos de contemplar el 
idilio mortal, y yo quedeme tam- 
bién: extáctica. 

Vinieron a sentarse sobre la pie- 
dra a uno de cuyos costados se 


alza el álamo ¿que me servía de 
a escondite, La muchacha abrió una 
«sombrilla de un color encarnado á 


muy fuerte para librarse de los 
rayos solares: las cabezas de os 


novios quedaron como encerradas 
dentro de aquella tremenda. “ama- 


pola... Sentí despecho al yer bur-- 


ladas: mis esperanzas: quería, Bon 

recrearmo 
de los ena- 
Morados, y la maldita sombrilla 
me los ocultaba. sb 


templar a mi sabor, 
- espiando. los rostros 


A cp 


Si quería fisgar loque nada Jebía 
importarme, era preciso que aban- 


donara mi observatorio, bajase del. 


tronco del árbol y siguiera en el 
suelo uma veredita en tal punto 
y hora enajada de hormigas. No; 
yo no quería esto... 

Miré desconsolada en torno mío, 
y si yo pudiera emitir a los 1mor- 
tales, habríx lanzado un ¡ay! de 
regocijo al notar que la contern 
de la sombrilla descansaba sobre 
el tronco próxima a la resquebra- 
jadura en que me vía... Valien- 
temente me subí a la metálica va- 
villa y> llegué hasta la tela. Por 


CASA BAYER, 


A 


; ER E ! MBAS ofrecen, en idéntico 
o «grado, las admirables virtu- 
des. de la universalmente famosa “ASPIRINA” 


un instante ereí haberme caído en 
una brasa: fal era el calor que 
se sentía sobre la roja cubierta... 
Pero ¿a qué no se arriesga quien 
se ve empujado por una ceuriosi- 
dad invencible? A paso rápido 
'alvé aquel Sahara de seda hasta 
llegar a su límite. Como” puede 
un chico asomarse a un pozo, así 
me asomé yo al borde de la som- 
brilla. No sé si a tonsecuencia de 
la luz que tamizaba por aquella, o 
talvez por efectos de la pasión, o 
por ambas causas a la vez, los 


rostros. de los novios aparecían 
como acuas, 
Presté atento oído para sor- 


prender el diálogo... y no oí ni 
una palabra: hablaban muy baji- 
to, tenían las manos entrelazadas 
y se miraban con infinita pasión, 
como si los ojos se ¡jurasen mu- 
tuamente algo muy solemne. En 
ai contemplación de las caras de 


los enamorados me pasé un rato 
muy grande, y hubiera permane- 
cido aún más tiempo a no fijar. 
me en lós pies de ambos que traían 
entre un ¿juguete capaz de origi- 
nar en brevísimo plazo el más de- 
licioso “casus belli” amoroso. 

Me dió una especie de vahido, 
del eual, gracias a Júpiter mi pa- 
dre, pude reponerme, Inútil me 
parcee decir a ustedes lo que me 
ocurre si llego a caer en las fal- 
das de la modistilla, y aunque no 
me hubiese sucedido nada, ly que es 


a los novios ¡vaya si les suce. 
de!... Menudo bochorno el suyo 
si notan mi presencia... ¡Y eso 


que soy una hormiga... 
le 
Tres inviernos vam transcurri- 


dos y no he vuelto a ver a la fo- 
liz pareja. Muchas veces me he 


renda a distinguirias 4 


pero cada una de estas dos combinaciones 
tiene su campo curativo completamente bien definido. 


La CAFIASPIRINA 


es más adecuada para aliviar los dolores yleventar 


las fuerzas, 


“La FENASPIRINA 


es especialmente recomendable para los resiriados, o 


S La gripe y 13 influenza. 


o Acosómbrese Ud. a usar la que corresponde a a su Caso, para tener o 
S así la certeza de un resultado complezamente satisfactorio. 
Al comprar la que necesite, pídala Si precisamente por s 548 : 
nombre completo, y recuerde siempre que lo mismo las tabletas de 
 CAFIASPIRINA (para dolores), que las de FENASPIRINA (para 
resfriados) Mevan estampada la Cruz Bayer, como. Es 
- garantía de legitimidad y pureza: E 


í Antes de abrio la boca para tomarlas, 


descubierta. por la 


FRAY MOCHÓ — 14 HERE 


» 


> ISE ACIOMOL. HA IRINRRRR IRIS. RL ANESTESIA. 


subido «u la resquebrajadura del 
álamo en la esperanza de sorpren- 


i der nuevamente a los novios ca- 
. minando despacito, sorbiéndose el 
de aliento:.. Es indudable que les ha 
VES ocurrido alguna catástrofe, porque 


sino, son bien ingratos al no vel- 
ver a un sitio en que tanta feli- 
cidad gozaron en una tarde del 
ardiente estío. 


TIL, 

¡S£! ¡Ellos son!... Es decir, es 
“Sella”, la modistilla acompañada 
de un pequeñuelo rubio como las 
candelas. Se dirigen hacia la pie- 
dra a uno de cuyos costados se 
alza el álamo, 

El chiquillo viene 
gritando: 

— Mamá! ¡Mamál. EA QUE 
no 0 agarras ? 

La madre le sigue despacito: en 
su semblante pálido y ojeroso hay 
mucha tristeza y en sus 0jOs 10 
brillan Jas candelillas que enelen- 
de el amor: sonríe al oír el reto 
que le dirige el niño, y llega mo- 
mentos después de ésta a sentarse 
go su lado en la piedra de junto 
al álamo. 

Se sienta: sus Joso se fijan in- 
sistentemente en el tronco del ár- 
bol, á 


corriendo y 


—Sí!, ¡es el mismo!, monolo- 


Suspira, dirige una triste mir: 
da a su hijo, y luego como res- 
pondiendo a un pensamiento Ínti- 
mo, continúa : 
==¡ Qué infames son los hom- 
bres y qué cándidas las mujeres 
en hacer caso de ¿juramentos de 
amor! e 
Llora: es un llanto silencioso, 
muy amargo... El niño se ha ale- 
jado de su madre, y en el campo. 
.se afana por recoger amapolas; el 
sol toca a su ocaso y parece que 

sobre lay tierra cae a esta hora me- 
- lancólica de la tardecita impalpa- 
ble lluvia de oro. | 
La mujer se levanta de la pie- 
dra, vuelve a mirar al álamo con 
“expresión indefinible, y a paso 
taydo se dirige vereda adelante a 
reunirse con su hijo. 

—¡“Vade'in pace!”, la digo, 
lena también yo de inclancólico 
pesar, ¿ 

Y: al) bajar por el Etoo del 
árbol para irme a mi hormiguero, 
me juro no volver más a la res- 
-quebrajadura de aquel, para evi- 
tarme la contemplación a les : 
otra nueva infamia. t 


ao no olvidéis e el. cuento 
de la hormiga! : 


 CACERIAS EXTRAÑAS 
a cn a A Sl y — 


e el modo de 


1 inios,, muy. pro a gus- 
, tár de estos volátiles, cultivan su 
caza, peró como este volátil 
muy. desconfiado, e 
Su captura, porque 
e donde * ia 


h: 


sólidas sogas de un largo 


ram a tirar 


Alberto 
Foque”?), 
FRAY MOCHO a bordo 
“Sarmiento”. 


' Señor 
(“Peti 


Jorge . Fonticelli 
corresponsal de 
de la 


Ú 


Con el Pacífico por majes- 
tuoso escenario, cuya espuma 
ofreciera alfomb ras de encajes; 
bajo un cielo despejado en cu 
yo bello azul brilla el su cual 
fantástico rubí engarzado en 
* meláncolico záfiro, se alza en 
la romántica fragtta el altar de 
la Patria, ante el cual, un gru- 
po de argentinos, añorando la 
lejana tierra, rendirán con sen- 
cillez el homenaje al día patrio, 
al cumpleaños de la gran Ná-- 
ción. 

Todo es azul; el mar, el ción 
lo. Sólo es blanca la fragata y 
las mil gaviotas que entre su 
arboladura revolotean, como si 
formaran cortejo a una paloma 
eucarística que surgiera del 


formar la inmensa bandera que 


Para lograr su caza sin exposi- 
ción; los abísinios o el si- 
ata sistema: * 

Primeramente clavan unas re- 
cias estacas en las orillas del la- 
go; después atan a éstas unas. 


1 


de quince o diecisieto me 
tros, Al extremo de estas sogas 
sujetan. unos primitivos anzuelos 


de espinas de bambú, y en estos 


anzuelos clavan por los enartos 
traseros unos cerdos salvajes. 
Cuándo esta operación se ha 
realizado, lanzan el cerdo al agua, 
a modo de cebo. Inmediatamente, s 
los accodriles se disputan la presa. 


5 


NA 


El 25 de Mayo fué celebrado en la fragata 
“Sarmiento” con una sencilla e imponente 


mar, o descendiera del cielo a . 


En cuanto el saurio ha tragado e 


el anzmelo, los negros se apresn- 
de la soga, con lo 
Z ns e 


ceremonía 


(De nuestro corresponsal a bordo de la nave-escuela) 


es necesaria para albergar la 
grandeza del sol de Mayo. 

Son las 8 horas, las divisiones 
formadas sobre las bandas se 
extienden desde la toldilla has- 
ta el centro, En el cuadrado, los 
oficiales vestidos de media gala 
dan frente a popa. Los cadetes 
la banda de música y la guar- 
dia militar esperan también 
formadas en la. toldilla., 

Llega desde el puente la voz 
de “Listo a 1ar engalanado” y 
se da frente a popa, aguardan 
do el momento en que se izen 
los pabellones. La posición de 
“firmes” se dificulta por el 
pronunciado rolido, y los cues- 
pos se  balancean sincrónica- 
mente y en sentido contrario al 
de la nave. “Iza” grita nueva: 
mente el oficial de guardia. Un 
pabellón al tope de cada palo 
y otro al pico, inician lenta- 
mente sy ascensión, mientras 
los acordes del Himno suenan 
a salmos que acompañan a la 
estampa de la Patria en su cor- 
to vuelo. Y esos acordes que 
nunca sonaron para excitar en 
los argentinos la fibra guerrera, 
embarga los corazones de toda 
la tripulación en el más subli- 
me de los arrobamientos. Y hay 
algo, hasta en el dire que. es 
extraordinario. 

Parece que de las velas, de la 
arboladura, surgiera la voz úni- 
ca de todos los tripulantes co- 
mo diciendo: “Patria, cuánto 
más bella te vemos al traves de 
nuestras nostalgias, a medida - 
que más lejos de tí nos encon- 
bramos”. 


Fenece el Himno, en el sos- 
tenido de su última. nota, y c0- 
mo si el eco despertara de re- 
pente fundiendo en un solo 
ruido todos los acordes que 
brindara a la Patria. la sublime 
inspiración de Parera, ruge el 
cañón en el pe: disparo de 


x 


Ed e OC O a 


cual remolcan “al cocodrilo hasta 
la. orilla, donde le dan Muerte a 
golpe de hacha, 

Cuando han cazado una docena 


- de los terribles anfibios, los abren 


por los “costados, vaciando com=. 
pletamente el interior de la capa: 
razón, la cual rellenan de arena, 
colocándola al sol para que se se- 


que, pS 
¿Cuando ba esta operación está 


“realizada, ' viene la parte: más in- 


E 


eeniosa dede CAZA. > 5% 


Tantos Negros como caparaz zones 


se han puesto a secar, pasan. al 


interior de éstos, provistos de una 
bolsa y de una buena cantidad de: 
palos de. durísima madera y de 


unos quince. centímetros de largo, 
i afilados dd ambos extremos. 


1005 


mientras las divisiones desfilan 


. de muestra querida Escuela Na- 


por. entre multitudes que aplan- 


muchachos, madre. de cien desti- 


E ción, , 25 de Mayo sé 1929. 


le 


una salva. 

Las olas han «aumentado su 
altura, y es que quieren elevor 
sus crestas de armiño para aso- 
marse por sobre la borda a 
presenciar el rito de peegiota 
patriotismo. z 

El silencio reina nuevamente 
en la cubierta, mientras un ofi- 
cial se adelanta y lee una orden 
del buque en la que el coman- 
dante tiene, en esos momentos 
de recogimiento, palabras de 
amistad y aliento para la tri- 
pulación, Otro oficial, airoso el 
gesto, segura la palabra, pro- 
nuncia una bella alocución pu- 
triótica; y como él lo pide al 
terminarla, cantan el Himno to= 
das las bocas con el mismo en- 
tusiasmo, como si fueran regi- 
das por un mismo corazón, dul- 
cemente emocionado. 

Toca el clarín 


retirada; la 
ceremonia ha 


terminado, Y 


a proa, la banda ejecuta. mar- 
chas militares. Esa música que 
es tan nuestra, como si tomara 
parte de nuestros uniformes de 
parada; después de haberlas 
oído tantas veces y en tantas 
ocasiones, ellas nos hablan de 
desfiles, de esos «momentos de 
entusiasmo pasadas en los filas 


E 
i=] 
E] 
ES 
$ 
¡2 


val, que marchara a sus acordes 


diam sinceras, ellas nos recuer» 
dan la partida del puerto de La 
Plata, en que sonara a despedi. 
da para todos aquellos seres" 
que quedaron y que aguardan, 
impacientes, el arribo de la. 
blanca nave “Novia de cien 


AC 


nos” como dijera, en su Verso, 
el potta qua le cantara. 


y Peti FOQUE 


E ragata Sarmiento en NAVEZA= 


El resto de'los negros ota 
en torno de los caparazones las 
vejigas, a modo de flotadores, y 
.cubriéndola con la otra mitad las 
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llevan hasta la orilla y las empl=. 


jan al agua, como si en realidad 


«fueran. cocodrilos vivientes. 
: El negro que peupa su interior, 
empieza a nadar, pues para ello 
dejó previamente abiertas las 
% membranas de las patas del coco- 
- drilo, y se dirige hacia los grupos 
de aves, que se pasean confiadas 
por el lago. : z 
Cuando está al lado, - 
 Duevamente la parte superior del 


- 


levanta 


_ Caparazón, y, sacando rápidamen- 


te la mano, apresa al ave yla 
hace desaparecer en el terior. de 
la bolsa... 


SA 


¡Por Dios y por tu alma, lsa- 
bel de mis pecados!..., no vuel- 
vas a mandarme ningún conato de 
epístola, como el que a prisa y 
corriendo acabas de remitirme. 
Guarda ese perfumado papel in- 
elés de marquilla microscópica, pa- 
rai tus billetes amorosos, y echa 
mano de rudos pliegos de marca 
mayor para contarme cuanto pa- 
se en el círculo... vicioso de 
nuestras relaciones. 

Sólo así lograrás aligerar el pe- 
so de esta soledad en que llevo 
cuatro meses muy largos de vida 
campestre, entregada a los deli- 
rios de mi loca fantasía y a los 
variados efectos de la naturale- 
za en plena transformación. 

El mes de mayo, essenógrafo 
más hábil que los de nuestros 
eoliseos, ha cambiado  repentina- 
mente la decoración de esta cam- 
piña, ayer vestida de galas, y hoy 


» 
desmuda y muerta, 


¡Qué tiempo tan  endiablado! 
¡Qué accidentes de temperatura! 
No hay “temperamento” que los 
resista, Á mi me tienen fuera de 
quicio, 

Entre nostalgias y excitaciones 
nerviosas, estoy dada a los demo- 
nios, Salgo abrigada, por temor 


al frío, y me abraso de calor, Me 


desabrigo para pasearme por el 
sol, y el frío me invade de pronto 
hasta los huesos. Amenaza lluvia 
y cae fuego. Nunca tomo la som- 
brilla para su uso natural, sin 
que a la postre tenga que servir- 
me de paraguas. Y el alma y el 
cuerpo languidecen y se exaltan, 
según el ambiente y el humor, sin 
que sepan a punto fijo si no de- 
sean nada o si todo lo apetecen. 
Me entran a lo mejor furiosas 
ganas de salir al campo, y apenas 
he andado medio kilómetro cuando 
ansio volverme al lado de mis 
amigos — los personajes de tal o 
cual novela que leo  pere- 
“osamente tendida en mi poltrona. 
-A la media hora de lectura, echo 
de menos el aire libre, arrojo el 


libro y corro a dar otro paseo 


por mis parajes favoritos. 
Esta tarde, por rara excepción, 
la atmósfera estaba apacible y 


mis nervios - tranquilos. El paseo 
_prometía ser delicioso. Iba fiján- 


dome en las traisformaciones del 
paisaje. Los árboles vam despo- 


jándose de sus hojas amarillentas, - 


que bailan danzas frenéticas por 
el suelo al soplo de los vendava- 
les, : E 

Al perder sus galas, los árbo- 
les deben «sentir profunda melan- 
colía. 


Me estaba hoy reservada ana 


gram sorpresa: el inesperado en- 
cuentro de Julia Méndez, que pa- 
“recía arrastrar más bien que lle- 
var de la mano a sus« dos chiqui- 
- tines. ¡Qué desabrida y foscal, 
¡ella que es E. me había 


IAS: 


Por Juan B. Enseñat 


Otoñal 


aparecido graciosa, y jovial! 

—¿Estás enferma?, le he :ore- 
euntado después de los saludos de 
rúbrica. : 

Nor be 0786. 

— ¿En qué quedamos ? 

—No me siento bien; pero ro 
acertaría a decirte lo que tengo. 
Esas alternativas de calor y de 
frío.., esas lluvias... No puedo 
con mis nerviós. ¡Me exaspera la 
monotonía de esta vida campestre 
a que me tienen condenada los 


DIRECTA 
-DE LA 
FÁBRICA 
AL 


VENTA 
PÚBLICO: 


achaques de mi esposo. 
Sin duda esperaba una ocasión 


propicia para desahogarse, por- 


que hal soltado por su linda boca 
uba letanía de atrocidades, en la 
cual el matrimonio, la mujer no 
comprendida los -nervios y no sé 
cuántas cosas más se confundían 
en espantosa mezcolanza de im- 
precaciones e invectivas, 

Y ha puesto fin a sus desahogos 
con un hondo suspiro, más dlo- 
cuente que sus palabras. Después 


de lo cual, mi hermosa amiga se 
“ha despedido de mí con dos sono- 


ros besos. 
' Y yo me he quedado Tiosofando 


> sobre las causas que de tal modo 


pueden alterar el humor y la sa- 
lud de las mujeres. 


Calzado “NE 


CORRIENTES 745 - FLORIDA 245 
Y CARLOS PELLEGRINI 342 : 


Diez minutos después he llama- 
do a la puerta del “chalet” en 
(ue vive doña Luisa Lozano, res- 
petable matrona; que cura en el 

'ampo el dolor de la viudez con 
la ditsracción de cuatro sobrinas 
casaderas que la acompañan. 

Recíbenme con grandes demos- 
traciones de regocijo, y al despe- 
gar yo los labios para contestar 
a aquel torbellino de exelamacio- 
nes y agasajos, me corta la pala- 
bra un estornudo mal reprimido. 


WARK 


Precio Unico 


—¿Se ha constipado  usted?, 
preguntan todas a un mismo tiem- 
po. 

—Estos cambios bruscos de tem 
peratura... Por mucho cuidado 
que se ponga, es inútil, contesto 
yo. E 

Ah! sí, ¡este maldito otoño! 
ar uma linda rubia de ojos 
NEQrOs. 

“TA mi me desquieia — todo el 
sistema nervioso añade una more- 
na de rasgados ojos, apretando 


los puños hasta clavarse las uñas. 


Ti Tan mal las trata a uste- 
des? a 


-Mi Pregunta determinó una ex- 
plosión general de imprecaciones. 
—Me descompone este desequili- 
Ano at imosférico. 


—Yo experimento una molicie. 

—Yo una fiebre. 

—Yo un deseo lan vehemente 
de cometer locuras... 

—A mi no se me ocurren 14 
que extrav agancias. 

—¡ Por Dios, señoritas, cálmense 
ustedes! ¿ Qué dirían sus novios si 
las oyeran? 

— ¡Ha venido usted a recordar- 
nos que no los tenemos?, me i0- 
erepa la más granadita de las 
cuatro muchachas casaderas, diri- 
giéndome una furibunda mirada. 

—No fué tal mi intención eon- 
testo. Lo qué sí me parece es que 
para curar a ustedes hacen falta 
doctores especialistas par: las 
afecciones del corazón, más bien 
que médicos aplicados a las enfer- 
medaídes nerviosas. Y como yo no 
sirvo para el caso, me despido.. 
Hasta: mejor estación. 

Esto diciendo, salí al campo 
otra vez. 

Una ligera lluvia ha rociado el 

suelo. Las gotas de agua, pendien- 
tes de los árboles, brillam como 
diamantes a los destellos - del sol 
poniente, 
' Prosigo mi paseo. De pronto 
un golpecito dado en mi espalda, 
me hace volver vivamente la cabe- 
Za. 

Es Clotilde, la institutriz inglo- 
sa de las niñas de Julia; pero tan 
desmejorada, que no ome la 
misma. 

7 Ha estado usted enferma?, 
le pregunto después de balndenta. 

No, contesta con aire melan- 
cólico. Me encuentra usted cam- 
biada, ¿no es verdad?... ¡Ah! Es 
que se cambia mucho, cuando se 
paña la vida viendo morir, una 
tras otra, las ilusiones del alma. 

No quiero penetrar en los secre- 
tos de la institutriz, de la cual me 
alejo en seguida, absorta en extra- 
ñas reflexiones, y 

De pronto salen de entre los 
matorrales voces confusas y o 
SONOYAS, 

Miro a través de la espesura y 
descubro a un robusto zagal ha- 
blando alegremente con una rolli 
za labriega. 

Ella me ve y exclama: 

— ¡No lo eche usted u ao: 
Vbste. señorita!... ¿Qué ha de 
hacer una cuando el día... y el 
campo están tan hermosos, y se 
encuentra una en la flor de la ¿ju- 
ventud? í Ñ . 

El mozo se limita a mirarme con — 
la, estupidez que caracteriza a una 
parte muy considerable del sexo 
feo. ¡ 

Y con la sor presa de habs en 
contrado al fin el secreto de ser” 
feliz aún en la estación del año 
que más desastrosa influencia: 
ejerce sobre el sistema nervioso, 
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empecé esta carta que firmo dán- 


dote un par de sonoros besos. == 
Matilde. 


e 


HEPERS 15 


q la dc 


WR 


as ee ex en río. <p de noche regresas 


=> 


AD li 


CURIOSIDADES 


LI bacilo tifoideo puede vivir de eineo a sie- 


te días sobre una moneda de oro; pero muere. 


al cabo de pocas horas sobre enalquier otro 
metal. 

La Massurana, serpiente inofensiva que exis: 
te en el Brasil, tiene la notable particularidad 
de “alimentarse casi exclusivamente de serpieo- 
tes venenosas, causa por la cual es protegida 
y se recomienda ser respetado todo ejemplar 


“que se encuentre, 


ox 

Creen los japoneses que los baños calientes 
son muy provechosos para la salud, Por eso, 
cuando se bañan al aire libre, siempre lo ha- 
cen cuamdo el sol ha calentado el agua, 

El salmón recorre en imny poco tiempo lar- 
gas distancias. Un salmón ¡identificado por 
medio de uva etiqueta de plata, colocada en 
una de sus aletas, recorrió en menos de ai 
mes mil kilómetros. E 

> ci 

En Portugal: llámanse  “sebastiamistas” a 
40 que mantienen la ereencia de. que el rey 
don. Sebastián L no ha muerto y que se le verá 
regresar para hacer triunfar el :cristiamisto. 

lo 

Era la aljuba una vestidura morisca, cue 
también usaban los eristianos españoles; «on» 
sistía en una especie de túnica larga hasta la 
rodilla, con falda de poco vuelo, ceñida a la 
cintura o entallada, y mangas anchas aboto- 
nadas por adelante, 

A y > E + 


EA 


“A fines del siglo pasado existían unos 1143. 


tíneles en el mundo, tepresentándo - mos 05 pl 
Kilómetros de longitud: 


El “enerpo. de los q postee -'micha elec- 


tricidad y casí siempre antes de una tormen- 


de está inquieto y retozan, indudablemente de- 


bido. a sus: a alctricas , 


ca o 
Une ligera. riación 


- fuerza a los músendos, -nutriendo la: grasa, de 


o 


8 la padel A la 


ico : Yong, 


a cdo A estrellas es ma, Sexta 


Vamada mriinete, e de 
sisi . ¿el día, en 
iuos Que se: encuen “ana la 


les 


; con marica: de cacao 
+ Iimpla perfectamente el - cuello. y. además das 


la totalidad de luz. 


AR 


1970 e 


Eu Australia hay más de doselentas muje 
ves desempeñando el cargo de jefe de estación. 
Están menos retribuídas que los hombros. Co- 


brab- al año umos 260 pesos y los hombres que 


desempeñan ¡eual cargo 1600 pesos. 
5 * E 


WI Estado más pequeño es 
dependiente de Moresnet (entre Bélgien y 
Alemania), solo posee unos quince Jilómetros 
enadrados de, extensión, Un solo hombre des- 
empeña las funciones militares y las de poli- 
cía y la preside un magistrado y diez conseje- 
ros. También pueden citarse los pequeños Hs- 
tados de Mónaco y Luxemburgo. 


la: República. in- 


Han observado eu China que 
pasan los meses de invierno enterrados 
arena, en un estado de soñoleneia 
Cuando se encuentran en 


ciertos paces 
entre 
completo. 


ese estado son to- 


“Hágalo funcionar todos los . días 


crónico. 


El estreñimiento es el origen ordi- 


nes y de los barros y granos. 


hacer funcionar normalmente el 


ata tal. como E q 


En cs 


. f ; LAS 


Despierte 
Su Intestino! 


y evitará que su estreñimiento 
e de vientre) se A 


nario de la pérdida del apetito, del: 
mal aliento, de las malas digestio- 


Para. “vencer. el estreñimiento E 


intestino, no son necesarios pur 
" gantes violentos que irritan, sino - 
un ica suave, agradable y Se 


A DIOADAIFT ALOFENONAS a 


que tomada metódicamente. réeduca el intestino sin Q.. osa 


Presentada bajo forma de deliciosas partillas 
xante, a dos 
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mados w eolocados en un bloque de lievra al- 
introducen inmediala- 
Pasados muchos meses 
peces de los bloques y 
donde van 


vida: 


cillosa, húmeda, y se 


mente en pue nevera 
sacan los se echan 
en agua 


oresivamente- la 


fresca, reenperando pto- 
E pS 
lu la autignedad todos los Faros construt 
dos sobre Jas costas de la Gran Bretaña eyan 
propiedad de partienlares, que exigían el pa- 
vo de contribuciones a 
pasaban por sis cercanías. 
2 ña ES 
La superficie de la Guayana 
de 93 mil kilómetros cuadrados. 
A 


tacto en 


todos Jos buques que 
Francesa. es 
los dedos 


El sentido del puede 


distinguir la diferencia de medio grado en la 
temperatura. 


BARR 


JEERO O. 


y 
Za PE 


CRA RIIIE 
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24 


AAA e GUADA 


Colocación de la 


a 


piedrá fundamen- 
tal del Automóvil 
Club Argentino 


an, 
] 
. 


es 


Con la asistencia del intendente municipal, se- 
ñor José Luis Cantilo, realizóse la ceremonia 
de la colocación de la piedra fundamental del 
nuevo edificio del Automóvil Club Argentino, 
que se levantará en la calle Viamonte, entrel 
Cerrito y Libertad. El presidente de dicha 
institución señor Motto pronunciando un dis- 
curso ante el jefe de la Comuna, durante di- 
cho acto. 


SORTEO DE CASAS BARATAS 


[23] 


. 


pa Aa 


El coronel asimilado, doctor Leónidas Fascio, recientemente nom- El secretario de Hacienda de la Municipalidad, doctor Arambarri, realizando el 
4 brado por el Poder a da General de Sanidad del sorteo público de un lote de casas baratas edificadas en el Parque Los Andes 

| jército. 
¡ [pl 
| al RRRARRANRARA TRRNARIARNRA 
| el 4 es 

re] 
El 

¡SN . . ) 
| El vialidad 

[El 

el 


El presidente del Automóvil Club 
Argentino, señor Motto, acompañado 
de los demás miembros de la coml- 
sión que visitara al presidente de la 
República para solicitar del primer 
maalstrado la sanción de la ley de 
vialidad, al salir de la casa de go- 
bierno después de ser recibidos por 
el doctor Irigoyen. 


f AI E ONO A 


Asamblea de 


lecheros 


A 


A 


| 
| Ñ 
a Pro ley de 
Ñ 
” 


El presidente del Centro Cooperativo 
de Lecheros pronunciando su discur- 


Ñ so en la asamblea realizada por ele- 

' mentos del mencionado gremio, para 

Ú tratar sobre el asunto de los nuevos 
envases. 


corre EEES ao 


ra] 


aaa, 


Y 


Fray Mocho fué la primera publicación argentina que se ocupó de las investigaciones 


científicas comprobadas por el método del doctor Asuero 


Doctor lierre Bonnier, laureado por 
el Instituto de Francia y la Acade-= 
nia de Medicina de Paris; uutor de 
notabilísimas teorías sobre la «audi- 
ción, ia fonación y el sentido mus- 
cular; fundador y propagador dili- 
gente del nuevo método terapeúlico 
denominado “eentroterapia” 


En estos momentos se discute 
en el mundo cientáfico el muevo 
procedimiento terapéwtico del aoe- 
tor Asuero, quien, operando sobre 
el trigémino, ha logrado algunas 
curas de verdadera trascendencia 


en afecciones de 


distinta indole, 
especialmente la parálisis. El doc- 
tor Asuero no ha dado aún ia 
lésis médica sobre sus  imporlan- 
Y ello consti. 
luye, precisamente el punto de in- 


terés de la ciencia y del público, 


les deseubrimientos, 


El profesor A. Y. Vulpián, gran Ji- 
siólogo francés, «que. estudió, parti- 
cularmente, la localización de. las 
funciones de las diferentes partes del 
eje cerebro-espinal y los efectos de 
los alcaloides sobre dichas partes, los 
nervios vaso-motores, etcótera, 


Lema 
sobre el que existe verdadera es- 
pectativa, FRAY MOCHO repro- 
duce el siguiente artículo del pro 
fesor Víctor Delfino, publicado 
en nuestro número del 30 de abril 
de 1915. Se trata según lo expre- 
só muestro distinguido colaborador 


Acerca de lan interesante 


en “La Miazón”, de esta capital 
== del primer trabajo médico co. 
nocido en el país acerca. de las 
investigaciones científicas compro- 
badas por el método del médico 
español doctor Fernando Asuero. 
He aquí el artículo de referen- 


cia: 


aque los informan. Completando el 
acervo eurativo, se ha incorpora- 
do, en estos últimos tiempos, al 
arte de curar, un método de los 
más feeundos, destinado quizás a 
revoluciomarlo, sobre cuyos hené- 
resultados para la humani- 
nunea se insistirá 


ficos 
dad doliente 


entrr ar 


Esquema trazado por M. Pierre 


normal de los centros 
terapéuticos. Hste esquema es el 


UN NUEVO METODO CURA- 
TIVO DE GRAN PORVENIR: 
LA CENTROTERAPIA 


Casi no puede dudarse ya que 
el empirismo terapéutico ha he- 
si 


eho su época y desaparecido € 
totalmente del vasto campo de la 
ciencia, cuyo fin es la curación 
de las enfermedades. La terapeú- 
tica ha salido ya de los estrechos 
límites del libro adonde se la ha- 
bía encerrado y dirigídose al le- 
cho del enfermo, eserutando cul- 
dadosamente los desórdenes  pro- 
ducidos por la enfermedad y tra- 


» 


tando de remediarlos después, 1 
favor «dle variadas modificaciones 
aportadas en el ejercicio del £fi- 
siologismo orgánico. Claro es que 
los progresos de la ciencia de cu- 
rar, están supeditados a los de la 
patología, la ciencia de las enfer- 
medades, contra la cual aquella 
debe combatir, librando batallas 
está segura de 
cuando a la 
1 de 


que no siempre 
vencer, sobre todo, 
incertidumbre de las arm 
que dispone, se añade la invisibili- 


dad del enemigo, log arcanos de 
la enfermedad, y en fin, la inse- 
euridad del método, que constitu- 
ye un guía del que absolutamente 
no podemos prescindir. De tales 
cireunstaneias, han nacido las di- 
versas especies de terapeútica, de- 
nominadas patogénica, naturalista, 
etiológica, sintomática, estadística, 
ote., seeún los principios y reglas 


ANC AAtett, 


Bonnier, donde se da la 
naso-bulbares, que se debén solicitar con 


orientación 
fines 


resultado de 1inás de cinco años de 
trabajo y de sesenta mil exploraciones, mediante el gálvano-cauterio, so- 
bre la muchosa nasal. 


bastante: queremos referirnos a 
la “Centroterapía”, fundada y di 
fundida por el ilustre médico 
francés MI. Pierre Bonnier. 
+ * ES 

De las causas de destrucción 
internas y externas, del conflicto 
aeudo entre el organismo y su 
medio que mantiene permanente- 
mente tensa la actividad  proto- 
plasmática, nace la vida. Ignora- 
mos, seguramente, las formas con 
que Jucha el organismo, las ínti- 
más actitudes que toma en el 
combate, hurtándose a las causas 
de destrucción que lo acechan, a 
beneficio de lo que M. Gresset ha 

perno el 
permanece 


llamado “antixenismo”; 
2 


nervioso, que 


sistema 


Bulbo y protuberancia, vista por su 
cara anterior. 


Profesor doctor D. Santiago 


El ilustre médico español, doctor 
Fernando Asuero. que ha despertado 
mundial expectativa con su  sis- 
teima  terapeútico denominado  re- 
flexoterapia, basado en el termo 
cauterio del trigémino, con el cual 
viene realizando sorprendentes cu- 
ciones. 


siempre alerta y vigilante, sabe de 
estas luchas, conoce de estos eon- 
flictos, aún más: los orienta y 
dirige, dirige y asocia en un todo 
armonioso que es la vida normal, 
los millares de vidas microscópicas 


tamón 

y Cajal. Catedrático de histología y 
anatomía patológica en la Universi- 
dad de Madrid. Laureado con el pre- 
mio Nobel de Medicina (1906). Cajal 
es uno de los sabios: que más ban 
contribuído al progreso de nuestros 
conocimientos en la histología de 
los centros nerviosos, conquistando, 
por sus trabajos, días de gloria pa- 
ra la ciencia española. Se debe a 
Cajal, entre otras mucñás geniales 
concepciones, la “teoría del neurón”, 
según la cual las células nerviosas 
constituyen individualidades perfec- 
tamente separadas y diversas, cuyas 
prolongaciones sólo conservan entre 
sí relaciones de contigiidad, actuan- 


do unas células sobre las otras por 


efecto de inducción o de descarga, 
que se efectuaría en las prolongacio- 
nes celulares más próximas. 


de las cólulas agrupadas en esa 
inmensa colonia que es el organis- 
mo. El sistema nervioso  £s, en 
efecto, como muy bien dice Bon- 
nier, el aparato que orienta todas 
estas pequeñas vidas elementales 
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Corte del bulbo, al nivel de 
de una vida colectiva; el que cen- 
traliza todos. los pedidos, todos Jos 
ofrecimientos, traduce - todas las 
necesidades, canaliza, — capitaliza 
estas actividades, distribuye todos 
los papeles, visila todas las. Pan- 
ciones y sobre todo la suya, dis- 
pensa fuerza y salud a cada uno 
según sus necesidades y según sus 
deberes orgánicos, impone. el in: 


terés general del oreanismo a a 


mil conciencias 
constituyen nuestro 


socialistas que 
YO. OA 
pues, el sistema nervioso en nues- 


tro cuerpo, por su alta siemifica- 
ción, por su diferenciación tan ex- 
tremada, ocupa la más elevada je- 


Por la excitación, por percusión, de 
los centros bulbares se pueden pro-= 
ducir reflejos musculares y tamvién 
viscerales. Se ha probado que la 
contracción de las apófisis espinosas 
de las vértebras determina cortrac- 
ciones dei intestino grueso, las vuales 
han podido ser fijadas mediante la 
fotografía por los rayos X (radio- 
grafía). La percusión de la séptima 
vértebra cervical y de la primera 
dorsal produce modificaciones apre- 
ciables de la región cecal En esta 
figura se ve, particularmente, el as- 
censo del ciego con ensanchamiento 
del colón ascendente. Situación del 
ciego antes (A) y despues (B) de 
la percusión de la séptima, vértebra 
cervical y de la primera dorsal. 


rarquía en la categoría de los ór- 
ganos; manda y ordena, preside y 
dirige todas las actividades, todas 
las funciones que resumen la vida 
física y la psíquica; es él, en fin, 
el que se enseñorea de la vida! 
Su “estación central”, que es el 
bulbo, reside en “el sitio donde 
se-estabilizan nuestras  integvida- 
des orgánicas y nuestros equili- 
bríos funcionales”. 

Allí se desarrolla, puede decir- 
se, el drama obseuro de 
vida vegetativa, interviniendo el 
cerebro cuando alumbra las ma- 
nifestaciones de la conciencia, en 
lo que hasta hace poco fuera re 
flejo, simple reacción y nada 
más: y como tal, se comprende, 


nuestra 


las. olivas, según Matías Duval. 

sin esfuerzo, que toda la fisiolo- 
oía deriva de él, como se permite 
que se desarrolle la vida, por su 
aeción ponderada a cada instante, 
en serie ininterrumpida... Y ea- 
da vezque ha sido.desviada est 
1 mormal, el orga- 
es que las en- 


/ 


sabia fisiólog; 
nISMO enférma; así 
Fermedades, «serían según reza alo- 
nisticamente: Bonnier, “productos 
de los desfallecimientos bulbares”. 
Estando: la. “innervación”, la cir 
culación nerviosa del conjunto or- 
“actividad fi- 
sobreviene. la 


eánico, unida a la 
bulbar, 
cuando 


siológica, 
“enervación” estas. relo- 
ciones han sido alteradas, cuando 
el equilibrio nervioso ha sido «qne- 
brantado. Esta ruptura de equili- 
brio puede ser más o menos brus- 
ea, como en la “epilepsia”, o si- 
lenciosa, ienorándolo nosotros 
mismos las más de las veces; pe- 
ro, sin embargo, no menos capaz 
de inducir trastornos orgánicos y 
funcionales, es la “epistasia” de M 


3omnler. 


* 

La terapeútica, pues, del 

tre neurólogo francós, estriba en 
? , 


ilns- 
“despertar o restaurar la viejlan- 


A 


E y 
e] 
Estado del intestino grueso antes 
(A) y después (13), de la percusión 


de las últimas vértebras dorsales y 
de las vértebras lumbares, 


cia de los centros bulbares”, «lar- 
les la buena actitud funcional, de- 
volverles su actividad normal, 
obligándoles a funcionar seeún la 
sabia fisiología de otrora, que los 
hacía dueños de la vida. Tal y no 
ctra cosa, haría en realidad, si- 
quiera inconscientemente, seeún ML, 
otra terapé- 
menos 


Bonnier, cualquier: 
utica, que no es más ni 
que “centroterapia”, 

M. Bonnier, en sus obras y en 
numerosísimas comunicaciones a 
las, academias científicas y socie- 
dades sabias, se aplica a demos- 
proposición econ bien 


trar esta 


ajustados ejemplos y sale triun- 


fante de su empeño. 
Diferenciándose de la “reflexo- 
terapia”, por un punto importan- 
tísimo, cual es la “epistasia”, la 
“centroterapia” tiene su campo de 
acción en los centros bulbares, que 
son “centros reguladores” v no 
“reflectores”, y estando colocados 
los centros estabilizadores en el 
bulbo, se comprende queéactuando 
sobre el nervio trigémino, el ca- 
mino más accesible, más corto, en 
fin, más apropiado, para el trans- 
porte de las excitaciones hacia los 
centros estabilizadores automáticos 
sobre los que reposa el equilibrio 
completo de nuestra vida vegetali- 
mediante 
oporin- 


va; consiguiéndose así 
solicitaciones fisiológicas 
nas, despertar la actividad bulbar 
y proveer a la curación de las 
diversas enfermedades, 

¿obre esta fecunda teoría, que 
A BonniepAa desarrollado en nu- 


¿anerosas «publicaciones desde 1906 


a la feeha, se funda el nuevo sis- 
tema terapeútico, tanto más acti- 
vo cuanto que su actuación es más 
directa e inmediata; y con el que 
se obtienen maravillosas curaciones 
diversas. y 


en las afecciones más 


en los casos más variados. Cono- 
cida la topografía, o, mejor di- 
cho, la proyección de los centros 


bulbares sobre la mucosa nasal, 
que M. Bonnier ha establecido con 
singular acierto, podrá desarrollar- 
se toda la terapeútica sobre ese 
fichero naso-bulbar, —hastando al 
simples toques de cauterio 
“centro — bulbar 


desfalleciente), 


efecto 
para accionar el 
epistásico” (léase 
sin que sean de temer las pérdidas 
de equilibrio en aquellos que lo 
tienen, y sí solo, excepcionalmen- 
te, una ligera  exasperación del 
trastorno, indicando 
en la proximidad del centro sobre 


que se ostá 


que se va a actuar. 

Las “aplicaciones del método 
centroterápico alcanzan a todos 
los dominios del arte de curar y 
los resultados obtenidos, a. juzgar 
por las copiosísimas estadísticas 
publicadas por Bonnier y su es- 
cuela, son de los más satisfueto- 
rios. La importancia del nuevo 
método curativo sube de punto si 
se considera, aparte de su inmen- 
so Interés teórico, la facilidad de 
su aplicación, unida a su alto va- 
lor práctico, pues que el enfermo 
se hace inmediatamente cargo de 
lo razonable que es la idea de cu- 
rar la enfermedad de que padece, 
despertando directamente la aeti- 
vidad de los centros nerviosos, Gue 
mantienen eñ 
Aplicando M. 
Fonnier su método de solicitación 
bulbar en los niños retardados, ha 
resultados, en 
beneficiar inm- 


normalmente, nos 
estado de sanidad: 


obtenido notables 
los cuales podría 
mensamente la pedriatría y nún la 


'pedoteenia, dado que el problema 


de la educación de los llamados 
“arrierés” entra por mucho en sus 
actuales preocupaciones. 

11 asma, las hemorroides. la 
neuralgia, los trastornos del apa- 


rato digestivo, del circulatorio, el 


> % 1 


agarofobía o miedo de 
los espacios, la elaustrofobía- o 
miedo de los túneles, los trastor- 


vértigo, la 


nos periódicos de la mujer, ete, 
se combaten resueltamente por la 
vía naso-bulbar. Si se leen las es- 
tadísticas publicadas por el docter 
Bowmnier y sus discípulos, se que- 
da uno perpejo al pensar que se 
han necesitado tantos sielos para 


sistemáticamente a la 
práctica de la mediciva la “centro. 


aplicar 


Profesor doctor Camilo: Golgi, de la 
Real Universidad de Pavia, premio 
Nobel para la Medicina (1906), « 
quien han dado reputación universáa: 
sus métodos de investigación histo- 
lógicos y sus considerables trabajos 
acerca de la extructura fina del sis- 
tema nervioso. Camilo Golgi, +s en 
el campo científico, un contendor de 
Cajal, cponiéndose a la concepción 
del neurón del ilústre investigador 
español, pues para Golgi, las células 
nerviosas forman entre sí una red 
delicada y espesísima, de manera que 
dichos elementos celulares constitu- 
yen un todo íntimamente unido, ura 
gran unidad orgánica, tanto anató- 
mica como funcional. 


lerapía”, método empleado lesde 
antiguo por los chinos que, con la 
aplicación del “Teha-Tehin” o “pi 
de aguja”, 


una noción 


zadure demostraron 


poseer muy clara de 
la “derivación cutánea”, que por 
la irritación de los territorios Le- 
eumentarios, permite ejercer nua 
acción directa sobre el equilibrio 
orgánico o funcional de los Órga- 
Hay 


hos profundes conjugados. 


papel de los 


más, estudiando el 


El profesor Víctor Delfino, distingui- 
do hombre de ciencia, colaborador de 
FRAY MOCHO, que fué el primero 
en la República Argentina que trató, 
desde esta revista, el interesante te- 
ma que hoy apasiona al mundo mé- 
dico y al cual se refiere el presente 
artículo, publicado en nuestras co- 
lumnas hace 14 años. 


centros bulbares en la defensa or- 
gánica, Bonnier ha planteado en 
estos términos precisos el problema 
de la- resistencia al cáncer, este te- 


(Contirúa en la pág. 39) 


4 


Ricardo Juste Emilio Thuiller 
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E En el Teatro Opera hizo su presentación con “La mariposa que voló so- mirable. Tampoca señalaremos su actuación en las siguientes obras de 
h bre el mar”, la enjundiosa pieza de Benavente, el conjunto de D. Fernando programa, donde está condensada la expresión», auténtica del teatro univer Es 
A E Díaz de Mendoza y al frente del cual se destaca la figura de Doña María antiguo y contemporáneo. Y es que, en general, es norma de los valore se- 
E Guerrero López. leccionados que integran el conjunto darse por entero a la vida, escénica de 
| El 0 Tales nombr son gloriosos en la historia del teatro español. Evocan una los personajes literarios, infundiéndole el aliento que los coloca en la renlidad 
E f magníficu tradición de arte cuyos prestigios perdyrarán a través del iumul- y logrando confirmar así la ingeniosa paradoja de Wilde: “La naturaleza eo- 
E to de los días. Como las familias de “la antigua ¡aristocracia espiritual '“loa- pia el arte”. Queremes decir, pues, que la: compañía de D.: ernando Díaz de 
ñ da por Shelley, los Guerrero — Díaz de Mendoza han heredado, como abolen- Mendoza ha adquirido el máximum de perfección, de armonía a que pueda as- l 
E 4 go de casta, el sentido y el sentimiento de. la escena. He ahí, en verdad, un dirarse en el teatro. María Guerrero López perpetúa en su persona y en su ] 
El título de nobleza y jerarquía que supera a todo otro mote de escudo y que temperamento el inolvidable espíritu de Doña María Guerrero; Rosario Pino, | 
E "bien merece el acatamiento respetuos que le  conferimos.. ¿xperimentada en una gloriosa actuación. de muchos años,: logra: conservar J 
[2 ¡ Arte puro, gracia innata, inteligencia y cultura refinadas, belleza. Eso re- siempre el alto plano artístico en que la conocemos; D. Fernando Díaz de | 
[E presenta el recuerdo inmortal de Doña María (Guerrero, y la obra que aún Mendoza (hijo) sigue dignamente el arte de su padre, consagrado como. la 
ie EE realiza con infatigable esfuerzo D. Fernando Píaz de Mendoza. Necesitába- más noble expresión del clasicismo; Thuiller, el veterano y ágil actor, revela 
he E mos, seguramente, su presencia en un teatro de primer orden y bajo la «ad- esa sabiduría interpretativa que es la característica cambiante de su notable 
E ministración de una empresa coro la de D. Faustino Da Rosa, para recoger emperamento. Y así todcs, aún lcs jóvenes. 
E emcciones profundas de arte y para poder percibir en todos sus matices D, Faustino Da Rosa ha hecho un homenaje de arte a nuestra ciudad, 
| E intelectuales el genio peregrino del autor de “Los intereses creados” en una trayendo a la escena del teatro Opera una compañía de tradicionales méritos 
E pieza que, acaso, es lo mejor de su producción de los últimos tiempos. que honran la cultura espiritual argentina. Bllo no hace sino confirmar cuan- 
En E No ns referimos en particular a la interpretación de “La mariposa que o dijéramos recientemente de su delicado tacto de empresario y, de su evi- 
| E voló sobre el mar”. Ella fué, sobre cualquier otro corcepto encomiástico, ad- dente buen gusto de «animador artístico. 
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de España 
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El rey de España, la reina Victo- 
ria Eugenia y demás personas del 
sequito real, llegando al pabelión 
de la República Argentina, .levan- 
tado en la Exposición lberoani2- 
ricana de Sevilla, con objeto de 
proceuer a su solemne ¡naugura- 
ción, 


Ca 


Dorot 
film 


Alfonso XI!Il acompañado del em- 
balador de la República Argenti- 
na, en España, doctor Garcia 
Mansilla, del delegado a la Expo- 
sición Iberoamericana de Sevilla, 
doctor Enrique Larreta, del co- 
misario, señor Varaona y de 
otros caballeros, recorriendo los 
jardines del pabellón argentino en 
el acto de la inauguración oficial 
del mismo. En segundo término 
aparecen la reina Victoria Euge- 
nia, las infantas Beatriz y Cristi- 
> na y demás personas de ¡a comi- 
tiva regia. 


a E 


PR 


La señorita Carmen Delia Abdel, proclamada rel- 
na de la belleza, entre un centenar de opositoras 
que tomaron parte 'en el concurso realizado por 


Aaa 


La reina Victoria Eugenia salien- ? ; la Municipalidad de Las: Palmas (Canarias). La Glei 
do del pabellón de la República proclamación pública se efectuó en el Parque Mu- 
Argentina después de haber asis- o nicipal de Santa Catalina, ante una concurrencia 
- tido a la ;ceremonia de su inau- de 10.000 personas. aaa 
¿gurución oficial j 4 
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| ACTUALIDADES CINEMATOGRAFICAS' : | 


Dorothy Gould en “El charlatán”, % Escena de “Los patriotas”, cine- 
film Jewel que la Universal estre- A drama ruso que en breve estrenará 
nará próximamente. s l la New Yerk Film. 


“ha Dama Misteriosa: | 


CON 


CONRAD 
'NAGEL 


EN LOS 


-Principales Cines |" 


“La dama misteriosa”, film extra : prete, con Lew Cody” y Aileen Prin- 

que la Metro Goldwyn Mayer exhi- á gle de “El rival de los maridos”, 

be desde el viernes último. a HS película que la Metro Goldwyn Ma- 
yer exhibe desde anteayer.  ; 


Conrad Nagel y Greta Garbo en 


Glenn Trión y Patsy Ruth Miller en “Un tío listo”, divertida cine- Janet Gaynor y Charles Farrel en “El angel de la calle”, cinta extra- 
comedia que está exhibiendo la Universal. ordinaria que la Fox Film comienza a exhibir. 
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SE VIOLAN IMPUNEMEN- 
TE LAS ORDENANZAS MU- 
NICIPALES 


Es harto sabido que en ma- 


teria de ordenanza municipa- 
les, los infractores viven en el 
mejor de los mundos posibles. 
Precisamente el secretario de 
Hacienda, doctor Arambarri, 
lo puso de manifiesto con mo- 


de la 


que cuando no hace 


tivo de las «dilaciones 
Justicia, 
preseribir las demandas enta- 
bladas por la Comuna, las re- 
prescin- 


suelve en su contra 


diendo de todo elemental prin 
cipio de equidad. 
Nosotros nos queremos refe 
rir a otro aspecto del mismo 
tanto 


cuando ñi siquiera cabe la vía 


problema, más  scrio 


de ley en lo que respecta a 
los infractores. No por ser me- 
able la 
importancia. Su 


nos consider cuestión 


pierde, pues, 
trascendencia es pareja a la 
señalada, por el secretario de 
Hacienda en aquella oportuni- 
dad. 

Existe qna ordenanza mu- 
nicicipal que prohibe el esta- 
cionamiento de vendedores 
flores en una 


dos. cua- 


ambulantes de 
distancia. menor de 


dras a la redonda de un esta- 


Supone- 
abo- 


blecimiento del ramo. 
mos que huenas razones 
narían la adopción de la refe- 
vida «dlisposición. Pero entre 
otras, habrá sido la necesidad! 
intereses de 


118- 


de de fender los 
un comercio que paga al 


co comunal cuantiosas gumas 


de patentes y derechos, 

El negocio de florería paga 
en efecto, considerables y has- 
ta onerosos gravámenes de to- 
da índole, fuera de los que 
percibe el fiseo nacional y y 
naturalmente, 


que, eravita, 


también, sobre sus intereses. 
De ahí, que fuera necesaria la 
ordenánza en cuestión, siquie- 


ra a modo de tutela de las au- 


aa 
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Señor Falerdaerte" 


COMO SE VIOLAN LAS ORDENANZAS MUNICIPALES.--HA TRIUNFADO LA CAM- 


ARRRIRRILRARRILARANARIO III LLEGE LESLE SELLER 


toridades sobre un comercio al 
que debe garantirle su ejerci- 
cio si, como decimos, le aplica 
una tasa elevada y rigurosa. 
Pero cuando no fuera 
existes Y 


lo incuestionable. Sien- 


aún 
así, la ordenanza 
esto es 
do un hecho la ordenanza, na- 
tural fuera que se vigilara su 
cumplimiento. 


Ello no embar- 
“o, Como acontece a menudo, 
dictada a 
satisfacer a Jos 
tal 1no- 
do, se ven apremiados por el 


ocurre, sin 


parecería que fué 
sólo título de 
comerciantes que, de 


fiseo comunal y +* nacional. 
Frente a la casa Constantini, 
por ejemplo, en la esquina de 
Callao, 
blecido su estación un sinnú- 
mero de floristas ambulantes. 


Es evidente que se perjudica 


Rivadavia y han esta- 


en esta forma los intereses de 
la firma citada. Con todo, só- 
lo queremos atenernos al im- 
perio de la ordenanza  pres- 
de considerar los 


intereses lesionados. 


eindiendo 


¿Por qué no se cumple la 
ordenanza ? 

Se trata de una cuestión de 
Mu- 
nicipalidad aparece moralmen- 
te menoscabada. Por encima 
de los demás detalles, la Ins- 
pección de la Comuna está 
obligada a hacer cumplir la 


autoridad en la cual la 


ordenanza si no quiere verso, 
como en el caso denunciado 
por el secretario de Hacienda, 
irrespetuosamente desacatada, 
Los infractores 
bremente, burlando a las au- 


proceden li- 


toridades cuya displicenela es 
culpable de los 
males que, luego, suscitan sus 


a menudo 


protestas, Es indispensable por 
otra parte, que se tutelen los 
intereses del comercio que pa- 
ra eso abona puntualmente la 
crecida carga municipal, “ero- 
que, en los últimos 
a medida 


vación, 


tiempos, que + ere- 


PAÑA DE FRAY MOCHO. 


cía el ostensible 
de los aleanzó 
proporciones realmente fabu- 
losas. Es preciso, pues, que se 
obligue a los floristas ambu- 
lantes a mantenerse en el ra- 
dio que indica la ordenanza 
que comentamos, por una do- 
ble razón de defensa 


desparpajo 
infractores, 


de inte- 

reses respetables y de acata- 

miento a la 

Comuna. 

UN TRIUNFO DE FRAY 
MOCHO 


FRAY MOCHO 
tarse un 


autoridad de la 


debe ano- 
triunfo periodístico 
de buena ley. Como consecuen- 
cia de su justiciera y 
'a- campaña, 


tesone- 
el kiosko que 
ocupaban en la Diagonal Ro- 
que Sáenz Peña los señores 
Bauret y Dacharry ha 
clausurado. La 
nos asistía era 


sido 
razón “que 
harto pesada 
llegado el caso 
le determinación adoptada 
oportunamente por las autori- 
dades municipales, 

No hemos coneluído, sin 
embargo. Si bien nos particu- 
larizamos en nuestra prédica 
con la firma citada; 
ello muchos 


para desistir, 


no por 
de los actuales 
concesionarios de los terrenos 
de la Diagonal, que detentan 
todavía su situación en 
juicio de los intereses 
les de la metrópoli, se 


per- 
o'enera- 
encuen- 
tran en otras condiciones que 
las que apuntáramos oportu- 
namente y que obligaron la 
intervención de la intendencia 
Los señores Bauret y Dacha- 
rry no eran una excepción. 
Antes bien, eran el caso típico 
que podía servir de ejemplo 
para comprobar la regla, En 
seneral, la explotación de los 
terrenos generosamente  cedi- 
dos por la Municipalidad para 
exposición temporaria de f£lo- 
res, constituye una flagrante 6 
indiena especulación salvo en 
ala» Casa 


lo que se refiere 


PS A 


ae 


AENINARS LARGA ARIATARAAIIS 


as 


Costantini y a otra de notoria 
responsabilidad comercial, 
No sólo se subarrienda y ze 
aprovecha la situación para el 
expendio 


de frutas y otros 


artículos en abierta contra- 
dicción, con los términos de la 
concesión, sino, que, además, 
ello está lejos de ser una “ex- 
posición”? de flores, que «on- 
tribuya provisoriamente al em 
bellecimiento de ese radio cón- 
trico. Al contrario, conforme 
lo hemos dicho a menudo en el 
curso de 


campaña, 


nuestra  enéreica 
los kioskos erioidos 
en los terrenos 


son verdaderas 


mencionados 
harracas que 
ofrecen un indieno espect 


Z 


ácu- 

lo urbano. 
Se atenta, 

intereses del 


pues, contra los 
comercio hontra- 
do de la localidad; se infrin 
gen las disposiciones muniei- 
pales y, finalmente, se «lesdo- 
ra ey toda forma la estética 
de la ciudad, ello en aten- 
ción a que la Municipalidad 
ha sido generosa hasta el ex- 
ceso en la cesión de los terre 
nos indicados, 


dando luz y 


agua eratuita a sus 


aprove- 
echados y ocasionales 


poseedo 
res y eximiéndolos impensada- 
mente de todas las ordenanzas 
de salubridad que, por ejem- 
plo, acatan al pie de la letra 
los puesteros del Mercado del 
Plata, adyacente a la Diasonal 
Roque Sáenz Peña. 
Entendemos, por consionien 
te, que la medida adoptada 
con la firma Bauret y Dacha- 
rry en virtud de los concretos 
proporcionados por FRAY 
MOCHO debe hacerse exten- 
siva a los que, 
vulneran de 


¡oualmente, 
tal modo los in- 
tereses “colectivos. 

El éxito de nuestra campa- 
ña nos estimulará a prosceuir 
la hasta tanto aquellos conce- 
al cum- 


sionarios se atenean 


plimiento estricto de las dis- * 


pósiciones municipales. 
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E 


honor 


- que tenéis 


tro padre en= 


hagáis ningava 


4 exeusaros i- 
ciendo ques la. 


-erueldades. 
, por mis tropas y aunque lo hubie- 


—negará si sabéis pedírs 


Cuando la Palestina fué incen- 
diada en 1674 por el vizcoide de 
Turonte, el elector Carlos Luis 
molestado por esa devastación, se 
dirigió al general franeés en la 
siguiente carta, que fué pública 
por primera vez en 1685 en las 
Memorias “del vizconde. de Tu- 
renne, : , 
¿Si mandaséis el ejército hureo 
en lugar del ejército del rey 
cristiano, nome sorprendería ver 
a mis Estados “ardiendo y 
súbditos degollados, lo eual nun- 
ca ha sucedido, al 
niegue uno Y pagar 
Estoy convencido que sólo tra- 
táis de disgustarme y os pesaría 
si dispusiese de un ejército tan 
numeroso como el que tenéis el 
de mandar. Si hubieséis 
pensado detenidamente en la obli- 
gación que me 
sob. dendores 
los Bouillón a 
quienes mis pa- 
dres dieron a 
menudo retiro, 
hubieséis sido, 
más  comedido 
y, por lo menos 
habríais cum- 
plido el deber 
A eS- 
ta casa, de la 
cual vos y Jos 
vuestros 
dendores, 


mis 
no ser que se 
los tributos 


sóis 
Vues 


contró en ella: 
ub refugio 
cuando su fide- 
lidad hacia En- 
“vique IVY. fué 
muy dudosa. 
No os digo 
más sobre esto, 
no, ercáls «ne 
hay más reucor 
que ¿Justieia en 
esta carta, 
Sin embargo, 
para que no me 


: bjeción, para 


crueldad de mis 
tropas os han 
obligado, contra vuestros y 


deseado hacer, os diré que lo mis- 
mo lo. sabéis. que yo, que: 
no fueron cometidas 


séis ignorado podíais haberme pe- 


- dido justicia, que no OS babría ne 


gado, > h 
Como en un combate. sería at 


cil encontrarnos frente a frente, 03 


cito un pato, a a a 


carlo. Espero. de vuestro delos? no 


os neguéis por motivos de- vuestro 
cargo O hasta recibir permiso de 


vuestro jeto, el rey, que no. 08 dp: 


S60s, 
a hacer más de lo que hubieséis. 


esas 


y fenticidad, 06 santas 


Constituría pala mun 
que Yo 16. me 
proponía no consistiendo en mino 


“Señor: 
honor el desaiío 
verificado, lo cual hubiese heelio, 
aunque sentimiento, No 
por el 
sino por la consideración tan 3y4n- 
de que siempre he profesado a V. 
E. 

Puse todos los medios para evi- 


con gran 


sólo respeto. de su casá, 


tar esos males. que ne impatáls,> 


(ue son únicamente desgracias 1- 
separables de la guerra, y si-eas 
tiené a los eulpables, no fué sólo 


por: amor: 

pliendo con mi deber. ; 
Sin embargo, pedí al rey eso pet- 

miso que demostrábais desear lan 

to y que ha sido negado: Espero 


10. dude V. E. de la estimación: ques 


-slempre le profesaré.” 
Sin aportar pruebas de su sal. 


de TE a 108 e que creyen. 


do se trataba: de un enardecimiento 


-recetaron una. sangiíd qu 


fueron. AE 


S se 


$ del Paba de ica anto la 


qua AA, 
a a 
El Sed 

¡Errores aad : 
Aa a Para 


tre ellos, AL, (traductor 


de la 


Quatremére de Quiney), que ase- 


Longbena 
“Historia de Rafael” Ae Me 


ouran que Kafae] Sanzió, debilita 
do desde varios años por un fraba- 
: , E 2 
jo excesivo, mudó a consecuelició 
de una ealentuta violenta, En npo- 
vo de este parecer se elta 1 anti- 
suo escrito, que perteneció a) car- 
denal Antouelli, que dice que Ra: 
fael murió de résultas de wn eb- 
friamiento que cogió en Jos exten- 
sos salones del Vaticano, donde fué 


llamado por el Papa para hablar 


de San Pedro. E ARS 


de ss 5 


Los tres años de prisión de Gal. 


leo, no sólo han sido elosados por 


Jos poetas, sio por. los pintores, 
que más de uma vez han represen- 


tado al iJustre: anciano trazando so- 
bre el muro de su _galabozo la Bigu-. 


de la Tierra. Esta. tradición: di 
be e ser únicamente atribuida a la 


És 


- quisición de rt nodo 


después Pe PO 
: Diálogo sobre 07: dos grandes 


Ya 


2% 


y a la ice do Ta iglesia. se des Lesamio. 


4 


iii Pe produjo. la condue- 5 


a la presencia del Gribunal, 


sus doctrimas, 


cane le 
pronunciar la abjuración de 


condenándole a 


hizo: 
ca- 
dena perpetua, y le ovdenó. recitar 
ana Vez por semana, 
años, los sete salmos de-la 
No Fué encerrado en am ca- 
tuvo por cárcel, 


durante [res 
peni- 
tencia. 
labozo, simo que 
primero, el alojamiento. de uno de 
a del tribunal, 


pal: 110 del 


los Jefes 
después e arzobispo de 
sd amigo y 
v, por fim, el Papa, en 
del mismo Mo, 


Sión. «iseí- 
pulo suyo, 
el mes de diciembre 
le concedió permiso para vesidir en 
el campo, Forever, 
absoluta 
ciudad y recibir 


cerca de con 


prohibición de-ir a esa 
a sus amigos. Las 
cesaron hasta el 


(8 de enero de 


persecuciones no 


día de su muerte 


1042). 


y 


Los pintores 
Ivan contribuí- 
do, Jo mismo 


que los poetas, 
a propagar. lo- 
da dase de 
errores. 

Hace unos 


una Exposición 
“un cuadro de 
M. Gigonx, 
sy presentando a 
4 Leonardo de 
Vine expiran- 
do en brazos de 
Franeseo Il 
asunto ya bra- 


tado en 1781, 
por Ménageot,.- 


Leonardo le 
Vine murió en 
el castillo de 
Clon, de Am. 
—boise, el 2. de 
mayo de 1549. 


corte. se encon- 
traba en San 
Germán, y los 
- Reales decretos - 
dados el 1 de- 
MAYO están Te- 
- chados en ese. 
sitio, Además. 
4 discípulo de. 
ancisco Melzi (al: 


bros), y €1 una carta dirigida al 
hermano del gran pintor, parti 
- cipándole la muerto de SU maes- 
Aro; no hacía Binguna alusión En 
esa cirenustancia. ó 


s m lernos) y 


lo «le Broyo, al 
o quión era, 
; S se e 


sart, euyos editores 10 liabían 
leído “bien los. inanuseritos donde 


años se vió eh 


En esa época la 


cual legó sus pinceles y sus E 
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AATLRESIR 


RENTAR IIIO 


Toda la historia de los trans- 
portes no es más que la evolución 


del. deseo. humano de  aleanzar 
alejados lugares, de trasladarse 


cómoda y seguramente, perdiendo 
en el camino el menor tiempo po- 
sible. 

Durante siglos se creyó 
velocidad que un hombre podía 
tolerar era limitada, y que si caía 
de un sitio muy elevado, antes «le 
llegar al suelo perdería la ceon- 
ciencial de sí mismo. Pruebas de. 
ceisivas han demostrado 
tiempos que la teoría es falsa. 
Los paracaidistas han caído de 
más de mil metros antes de abrir 
su aparato protector. En la pri- 
mera parte del descenso aleanzan 
la velocidad extrema; es decir, 
que la resistencia del aire llega a 
ser tan grande, que contrarresta 
la aceleración debida a la prave- 
dall, y la velocidad de caída ora 
constante hasta el momento en 
Que el paracaídas se abría. 


VELOCIDADES. DE AYER Y 
DE HOY 


«que la 


en estos 


Cuando se descubrió el ferroca- 

- rril muchas personas aseguraron 
Que no podrían tolerarse veloci- 
dades superiores a cincuenta le- 
 Jómetros a la hora. Hoy, sin em- 
bargo, parece no tener límite nin- 
guno la velocidad «a que podemos 
viajar econ tal de que la acelera- 
ción o la disminución de velocidad 
ño sean demalsiado bruscas ni ha- 
ya cambio repentino de dirección. 
Los “records” de velocidad ob- 
tenidos en earferas o pruebas de- 
portivas «uleanzan a unos ciento 
Sesenta kilómetros por hora en el 
agua, a trescientos kilómetros en 


en el aire. Las: velocidades comer- 
- Ciales son, naturalmente, más ve- 
- ucidas, ya que los  paquebotes 

crazan los mares a una ar 
media de veninticinco nudos, y ] 
- mejores ¡frenes, salvo razones es- 
peciales, no pasan de setenta y 
ea cinco a ciento veinte kilómetros 
por- hora en largos recorridos. El 
avión moderno de transporte al- 
—canza una velocidad media de 
ciento noventa “a doscientos kiló. 
; metros, y no tiene que segnir ea- 
minos trazados, parar en las esta- 
ciones ni cubrir distancias suple- 


- vas, como en el ferrocarril. 


he el accidente, 
; contrario, en el aire la 
dde n está, limitada nada 


E 


Lierra y a cuatrocientos ochenta 


e 


—mentarias, a consecuencia de cur- 


- FRENOS ¡Ad TÍA: VELOCIDAD | 
La velocidad sobre la tierra se 
; reduce a, causa de la fricción, por 
ya ln necesidad de disminuir patada : 
A virajes y por la de dete- 
de los cruces. Un “segundo 
eción cuando se conduce 

a gran velocidad pue-- 


dd A 


A a A 
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del piloto no es eausa de peligro 
inmediato. Una vez tomada altn- 
'a, el piloto ineluso puede dejar 
su puesto y reunirse con los pa- 
sajeros, sin otro temor que'el de 
una pequeña desviación del apa- 
rato en la ruta propuesta. 
Recuerdo haber leído un artícu- 
lo una revista de aviación, 
cuando yo comenzaba a volar, en 
1922, en que se decía que la avia- 
ción de transportes comercial no 
podría dar nunca resultados favo- 


- 


en 


Choute se preciaba de ser una 
económica. 


mujer Con todo 23- 
erúpulo tomaba a diario la 
cuenta a la cocinera, y por un 
pañuelo que faltase en la en 


trega de lá lavandera, era ca- 
paz de amotinar el barrio, 


cio de los magníficos saldos 
de las Galerías Cloche, y dan- 
do un sálto de alegría, dijo a 
su marido: 
¡Qué gangas, Alfredo! 
¡Combinaciones a 100 francos! 
¡Medias de seda, a 30 francos! 
¡Es regalado! Esa casa quiere 
Wwrunarse. Mañana mismo iré 
a comprar allá unas cosas, y 
estoy segura de encontrar una 
economía de un 20 por 100. 
Al día sigwiente, Chowte hi- 


¿o una lista minuciosa de los 
objelos que pensaba comprar 


casi regalados, y triunfalmente 
proclamó que con 700 francos 
le sobraría aún dinero para 
tomar el té. 


Por la tarde Alfredo la en- 
contró nadando en un ocóomo, 
de combinaciones, medias, cin- 
tas, encajes y otra porción de 
cosas, que al marido le pare- 
-cieron completamente inútiles. 
7 ¡Querido! — exclamó al 
ver a Alfredo, en cuyos brazos 
se arrojó, radiante de júbilo — 
¡Qué gangas he encontrado! 
Ya puedes asegurar que has 
tenido suerte  casándote com 
una mujer tan económica como 
EY ¡La de dinero que te he 
ahorrado esta tarde! 

—¿Te has economizado el 
20 por 100 que calculabas? 
Ti Ya loserto! Verás lo que 


EE 
= 


Gil 


rablés con aparatos que hicieran 
menos de ciento treinta  kilóme- 
tros por hora, ya que no podrían 


luchar contra los vientos que en. 


contr 'arían inevitablemente en un 
recorrido. regular con horario. En 
esta época. los correos aéreos 
" transportaban cargas. máximas de 
cualtrocientas libras, a velocidad 
de. ciento cuarenta y cinco kiló= 


doo end caballos. 


i 


há velocidad que logrará la aviación en el JufnrO 
Por Charles kindbergh 
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ECONOMIA 


Días pasados leyó el anun 


hada 1000 francos; has paga- 


z 7 e por hora, con motores de 


> O A O EL 


Hoy los correos aéreos hecesi- 
tan aparatos que vuelen de ciento 
ochenta a doseientos kilómetros a 
la hora por término medio, y un 
avión de pasajeros que no pudie- 
val efectuar la travesía a más de 
ciento noventa kilómetros por ho- 
ra se consideraría lento. 


LAS VELOCIDADES DEL 
PORVENIR 


¿A qué velocidad  viajaremos 
dentro de diez años? Esto depen- 


ha hecho, y le haré la cuenta 
de lo que he gastado. Como las 
Galerías Cloche están tam lejos, 
tuve que tomar un taxi, y he 
tomado otro para volver, por- 
que no podía venir «a pie, con 
tanto paquele. 

—Es natural. 

Pero mo te creas que 
he tenido contratiempos. 

== 4842 z 

“St. Me he rozado con an 
farol acabado de pintar, y me 
he manchado el abrigo, pero 
en la tintorería me lo limpiarán 
y no se conocerá la mancha. To- 
tal, 100 francos, una pequeñez. 

81 tu lo dices .. 

T—Pues hay más. Al salir de 
los almacenes me han robudo 
el bolso, pero no te apures. Uo- 
mo tomé 1000 francos, y sólo 
me he gastado unos 700, sólo 
me han robado unos 300. fran- 
cos. Una miseria, 

¿De modo que has dersoc 


no 


do 40 de taxi, has estropeado 
un abrigo nuevo, y dices que 
has hecho el gran negocio? 

Choute miró a su marido 
con asombro. 

Y lo repito; el gran nEgo- 
cio. Si en vez de ir a las (a- 
lerías Cloche hubiera comprado 
todo ésto en las Galerías Rea- 
les, me hubiera gastado tres 
veces más.* 

Y, agadió 20n gran desencan- 
to: 4 o 

— Está visto que los ham- 
bres no sabéis apreciar lo que 
vale una mujer económica, 


-Hensi MEGUIN 


ios em e aa A 


de principalmente - del desarrollo 
de los motores y de los mótodos 
de propulsión. 
los transportes más rápidos se ha- 
rán a más de doscientos cuarenta 
kilómetros por: hora, y los apara- 


tos de caza alcanzarán fácilmen- 


te cuatrocientos ochenta kilóme- 


tros O más. Los aviones de velo- 


cidad podrán pasar, probablemen- 


te, los seiscientos kilómetros a la 


hora. x / 


Indudablemente, - 


Uno de los progresos más nota- 
bles realizados en la aviación en 
1928 ha sido la preparación por 
la Comisión Téenica Americana 
de Aeronáutica de un nuevo tipo 
de refrigeración. Una de las gran- 
des dificultades de la refrigera- 
ción por aire ha sido hasta aquí 
la resistencia al avance que re- 
sulta del empleo de motores za- 
diados én el eje, En la ¡aviación 
comercial se ha conseguido com- 
pensar este inconveniente con una 
reducción de peso, obteniendo a 
la vez una seguridad más grande 
de funcionamiento y uma disminn- 
ción en gastos de entreteni- 
miento. Sin embargo, slempre se 
Ira concedido que un motor con 
refrigeración por aire hacía per- 
der de diez a quince kilómetros 
por hora de velocidad al avión. 


EXPERIMENTOS CON- 
CLUYENTES 


los 


En el gran túnel de viento del 
campo de aviación de Langley se 
han hecho cuidadosos experimen- 
tos, a consecuencia de los cuales 
la Comisión Técnica ha descubier- 
to que se podía aumentar la ve- 
locidad del avión en diez o quitice 
kilómetros a la hora disponiendo 
el radiador sobre todo el motor 
y dejando una abertura central 
para admitir el talre y un espacio 
alrás del radiador para dejar es- 

capar este mismo aire con corrien- 
te constante; La teoría sobre que 
reposa esta nueva disposición de 
radiador es que la turbulencia 
producida por las. cabezas de los 
cilindros se reduce al mínimo. 

- Otro dispositivo que será pro- 
bablemente aplicado a los aviones 
rápidos, sobre todo a los de tipo 
“de alas bajas, es el tren de ate- 
rrizaje plegable. A medida que 
crezcan las velocidades irá siendo 
más necesario. confundir las: líneas 
generales del avión en las. de sus 
“alas. Ya se han inventado trenes 
de aterrizaje plegable para el li- 
po de avión anfibio, y aunque to- 
davía nO se hayan adaptado a 
aviones terrestres, es 
que este dispositivo les será tam-= 
bién conveniente. La posibilidad 
de que el piloto olvide soltar el 
tren de aterrizaje en el momento 
oportuno puede ser eliminada por 


un registro en la admisión de ga- 


ses que haga que la admisión no. 
pueda cerrarse ¡por completo sin 
que el. tren de aterrizaje caiga, 


e hélice de planos ajustables. 
es de utilidad para el arradque 
y para el yuelo. El ángulo más 


conveniente de las palas de la hé- a 
ice es pequeño durante la prime- 


ra parte del arranque, y aumenta 
a medida que el avión 
velocidad. La práctica “actual es 


emplear un plano intermedio en-. 


tre el ángulo mej Y de vuelo y 
el de arranque, econ lo enal el má- 
ximo de rendimiento no se obtiene. 


en ninguno de los dos CAÑOS, 


indudable 


CES. DE PLANOS AJUS-- 
TABLES : 


gana en ' 
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¿Es venenoso el aluminio industrial? 


Las ollas y cacerolas pueden producir intoxicaciones 


La pregunta alarmante que : 
que: sirve de título «a este articn- 

lo, circula hace algunos meses en 

los centros industriales y en los 

círeulos médicos de la Federación 

de Norteamérica. Esta sola cit- 
cunstancia justificaría que nos hi- 
ciéramos eco de: la preocupación 
que entraña la pregunta, si ade- 
más no estuviéramos en el deber 
de registrar en estas páginas un 
asunto que tau directamente 1nLe- 
resa a la profesión químico-farma- 
cóntico. j 

Antes de entrar de lleno en el 
problema, vamos a recordar las, 
caracteristicas principales del a 
minio, el cual, como se sabe, 
uno de los metales de bistoria más 
reciente, 

El aluminio fué descubierto por 
Wohler, en 1827 y aislado del elo- 
ruro alumínico, por medio del po- 
tasio; en 1854 logró Brusen pre- 
pararlo electrolílicamente, partien- 
do del cloruro alumínico sódico, y 
por la misma época obtuvo Deri- 
lle, de Napoleón I11, los recursos 
necesarios para ¿iiprenlder ensayos 
en gran escala. 

Ln Lavelle (P arís). , Se empren- 
dió la fabricación del aluminio el 


año 1855, y durante el mismo «ño 


aparecieron ya las primeras ha- 
1ras de “plata de arcilla” en la 


lixposición de París. 

Desde ¡mediados de 1880, la pre- 
paración electrolítica del alumuo 
tomó un vuelo quizá no alcalfzacdo 
por ninguna otra industria, y de- 
bido ciertamente al desarrollo de 
los dínamos grandes. 

Al mismo tiempo Fué erigida en 
New Kensington  (Pensylvania), 
Otra fábrica de aluminio, que en 
1892 Fué trasladada cerca de un 
salto. del. Niágara. 

El aluminio no se encúentra en 
estado nativo, pero en forma de 
silicato de alúmina constituye uno 
de los factores esenciales de la 
corteza terrestre (7,8 por 100), 
puesto que dicha combinación vie- 


nea ser el componente principal 
de los minerales más abundantes 


_(feldepasto, mica), de los exquisi- 
tos arcillosos de la arcilla, de la. 
_greda, ete. 

- Además se encuentra “aluminio 
en forma de óxido o hidróxido 
(corindón, rubí oriental, esmeril, 
diaspora, gibrita, bauxita) el for- 
ma de sulfato y de fosfato y Fam 
bién en forma de floruro. 


El aluminio fundido tiene casi 
-jgual solidez que el hierro colado; 


- laminado en Arío forjado, al 
Caza casi la solidez ¿del bronce 


fundido. para cañones y excede a 


da la del cobre laminado en caliente, 


ea así como también a la del me yo 


a la del estaño. 


El aire húmedo o seco no ataca 
al aluminio nia la temperatura 
del rojo vivo. Aún cuando se Jle- 
ve al rojo blanco, sólo que quema 
su superficie. 

Este metal no es volatilizable, 
no descompone el agua, sino en 
estado de hoja y por combustión 
en'el vapor de agua; si en el agua 
hirviendo se intróduce una lámina 
de “aluminio y se añade unas gotas 
de permanganato potásico, tiene 
lugar su desprendimiento tumulto- 


Terminado el almuerzo, el 
doctor Talwert fumaba un cl- 
garro, sentado entre Luisa; su 


mujer, e Irene, joven vtwla, 

amiga del malrimnnio. 
—Jorge == dijo Luisa “=> 

ya ha cesado la lluvia. ¿Que 


res llevarnos a dar un paseo 
por el campo? Así tomara el 
aire Irene. Te encuentro un po- 
co pálida. Voy a arreglarme; 
en seguida vuelvo. ' 

Apenas hubo salido, lrene 
se acercó al doctor y lo estre- 
chó fuertemente. 

— ¿Amor mío! 

El doctor separó dulcemente 
a su amiga. 

—¡Cuidado, Irene! 
en des pueden vernos. 

-—¡Cómo me. hablas! 

—Escucha, Irene; es preciso 
que Luisa no pueda nunca 
sospechar los lazos que me unen 
a tí. Primero, porque sería en- 
venenar nuestro amor, y per- 
derte tal vez. ¡Perderte! ¡No! 
Preferiría morir antes, Ade- 
MÁS... 
—A caba. 
Es inútil que 
auna imprudencia que, sin MÍN> 
gún provecho para MOSOLYOS, 
vudiera causar la infelicidad de 
mi mujer. Us muy 


Repara 


= 
= 


da, : 
—Comprendo. Aún la quie 
ves. Tal ves más que «a mí. 
==¡No blasfemes, Irene! Cú 
no site lo que significas en 
mi vida. Pero no me gusla ha- 
cer sufrir mútilmente. 
Había estrechado a Irene com 


de sus cuarenta y cinco años, 
entoquecido por la extraordina- 
ria belleza de la joven. Se oyó 
el ruido de una puerta, y los 
amantes se. separaron, 

—Ya estoy. lista — dijo la 
señora Talvert entrando —. Va- 
mos. 

Aguardaba el automóvil. 
-—Trene -— dijo Luisa ed 

pando el astento trasero * 


rido, 


pu 


buena, y 
mnca tuve que reprocharle ma 


fuerza, con la. pasión violenta 


A IE E 


El accidente 


-COmetumos - 


són tú al lado. de mi ma-. 


A 


z Adivinaba su pensamiento. Sino 


a 


so de hidrógeno. 

Los ácidos orgánicos diluídos y 
en frío no atacan al alumimio; y 
de la ebullición, 
de sal, lo 


la temperatura 
con adición de 
atacan menos que 'al cobre. 

De las indicaciones que 
mos de señalar, se deduce 
«luminio puede motivar ciertamon- 
le algunas reacciones químicas 


más o menos venenosas según la 
mis- 


algo 


acaba- 
que el 


“aplicación que se dé a las 
mAs. 


Atrávesaron el bosque de 
Bolonia,  Saint-Cloud,  Sévres 
Y Vivoflay. La señora de Tal- 
vert sintió frío, y dijo a su 
amiga: 

—Querida, perdona, pero No 
me encuentro bien, ¿Quieres 
cederme lu asiento Unos minu- 
tos? El calor del motor me ha- 
rá entrar en reacción, 

Paró el doctor, cambiaron del 
asiento lás señoras, y el soche 
reanudó la marcha, De pronto, 
el accidente trágico. El voche, 
lanzado como un proyectil; um 
grito de angustia y un choque 
espantoso. 

El doctr Talvert, pasado el 
aturdimiento del golpe, se le- 
vantó. Cerca de él se iMcorpo- 
raba su mujer. De pronto una 
idea horrible pasó por su 
mente ; 

-— Irene! 

Esta tendida a pocos pasos 
del coche. Muerta. 

¡Irene! ¡Irene! => implo- 
ró, Y sin ocultar su dolor, pro- 
siguió - , 

—¡Muerta! ¡Está muertal 

“ Luisa había” oído. De pronto 
lanzó una carcajada. Jorye la 
miraba como a un monsiruo, 


cambiado de sitio, la. 
muerta sería ahora Luisa en 
lugar de Irene. Aquella vida 
que ahora reía insolente era la 
que había robado a su amante. 
Luisa se había tranguilizado. 
Miró a su marido, y tendión- 
dole los brazos, TOA 
í " — Pobrecilla! y ¡Qué desgrar 
cia! Ya lo ves, amor mío: el 
Destino no ha querido separur- 
NOS, : 
Pero 


hubiera 


retrocedió - espantada. 
Su marido la miraba con un 
odio repentino, que había en- 
tinguido toda: ternura y toda 
piedad, y con und voz desco. 
nocida para ella exclamó: 
—¡Veté! ¡Vete de aquí, mi- 
sorabie? ¡Todo ha concluádo én-. 
“tre nosolros E¡Tú la has mais: 
ados q y 


Go dea 


Pierre NEZELON 


a 


= 


A 


Y es indudable que las cacero- 
ollas y ntensilios de alumi- 
generalizados al presente pa- 

pueden 
intoxicaciones, 
especialmente cuando intervienen 
ácidos, álealis o sales de “alumbre 
en la coción de determinados ali- 
o cacerolas del 


las, 
nio, 
ra usos de cocina, 
graves 


ser 


origen de 


mentos en- ollas 
mietal que nos ocupa. 


El problema fué objeto de in- 
vesligación y a el año pa- 
sado, por otra parte de e prominen- 
tes autoridades médicas y quími- 
cas de los Estados Unidos; y por 
resultado de esos estudios, se lle- 
eó ala conelusión de que en efee- 
to el aluminio es venenoso, cuan- 
do sirve de receptáculo para cot- 
ciones culinarias. : 


Cualquier agua potable hervida 
en olla o jarro de aluminio, des- 
cubrirá a simple vista que con- 
tiene hidróxido de aluminio, con 
sólo llenar un vaso de cristal y 
examinar el agua al trasluz. 


Y si esta realización química: 
ocurre con el agua ordinaria, Con 
mayor facilidad deberá ocurrir si 
el líquido o el caldo producto áe 
la cocción contiené ácidos o ál- 
calis, : 


| Así es como los compuestos de 
aluminio se mezclan com los ali- 
mentos y pueden ocasionar intoxl- 
caciones más o. menos agudas, cu- 
yo origen no siempre se conoce 0 
se adivina. 


Según sean las sales producidas, 
pueden hasta 'ocasionar la muer- 
te. Dos casos con desenlace fatal 
se comprobaton- de esa naturaleza : 


uno ocurridos n Gold (Filadelfia) 3 


en que Murieron Mr. y. Mrs. 
Charles Baker, y el otro en To- 
ledo (Ohio), ven que. murió una 
- persona y tres se enfermaron gra= 
vemente, 


Cítanse muchos 
nenamiento agudo, entre ellos el 
«de Punxsutowney (Pa.) «diciembre 
3 de 1927, en que con motivo de 

' nas comieron un preparado de po 


Iglesia Bautista, doscientas perso- 


nas comieron un preparado o. po- 


llo: en ellas, más de doce se pu- 
sieron invomeñtar enfermas. He 


cha la investigación del “caso, los 
“médicos descubrieron que la salsa 
se dejó. mueho tiempo en la 7 
cerola de. aluminio, dando Hugear a 

la formación de gran cantidad ads 
compuestos de “aluminio 
mezclaron con el alimento. 


Entre los  imtífico, 


RIIIE III AI AA FRAY MOCHO — 29 HKKIKIK2 


casos de enve= 


«que se 


A 


PBPIRR 20 FRAY MOCHO EPIMIIRIRA II MITA E II ns 
Decano del Departamento Médico la. mucosa del aparato digestivo. origen del cáncer y úlceras, Que puede ocasionar hemórra- e 
«hirante 30 años, de la Universidad Que el envenamiento por alu- Que destruye las vifaminas de olas de Jos intestinos, > 
de Michigan y Presidente, pov 6 minio produce esterilidad yo0s los alimentos. (Que las. sales de altimivio; des. > 
años de la “Medical Associntion” === pués de absorbidas por la sancore, 

> sE AATEAXNZ lañ á S 
doctor Mallet; doctor Henry Gh- D.£ Fa producen daño en los árganos del 
deon Wells, Patólogo de la Uni- 


CERKERLELELLLEEKES: 


23 


E 


CEXKELEKELIS 


: Philip B, Hawk y doctor € Mlarence 


bre, produce 
- que $6 puede observar en aleunas 
Ñ Personas, pero en otras no, por su 


Veneno, 


: —Hicamente. valiosa, 


versidad de Chicago; doctor Win. 

Kock, Detroit, Michigan, fun- 
dador de la “Kock Caneer Foun- 
dation”; doctor Charles y Belts, 
Toledo, Ohio; doctor W. A, Dewey 
Secretario de dicha AS 
doctor Albert P.-Matthewys, Prof-- 
sor de la Universidad*de Cineinatt 
y otras autoridades científicas, co. 
mo Cowporthwaite, Burt, Soport- 
forth, doctor  WWwm. Giec, Hattio 
Teft, Maxwell Karsham, doetor 


A. Smith. 

Como resultado de las invostiga- 
clones de estos señores, se formu- 
lan las siguientes conc lnsiones : 

Que el uso de utensilios da alu- 
hinio en la preparac:¿n de alimen 
tos, Mmelusive el del llamado “ba, 
king powder”, que contiene alur- 
un envenenamiento 


mayor registeneja a la acción del : 


Que las sales de alumivio cau- 


san detrimento en las cólulas de 


COMO FUE RECIBIDA “PAC. 


LA 


CADILLY" POR 
: ALEMANA 


PRENSA 


Conocida es la opinión dela 
censura norteamericana, declaran- 
do que Piccadilly” es una de las 
más grandes películas filmadas 
hasta la fecha, sin duda alguna, 
la más destacada producción de la 


de “Piccadilly” en Alemania ha 
mareado un nuevo jalón en el ea- 
mino del éxito de, esta producción. 


e oiélieids como la más severa, 
declaró que “Piccadilly” era artís- 
concediéndole 
por tal causa uma rebaja eu sus 
impuestos - a los salones que la 


se manifestó también en forma 


e Pisa Leipziger Nachrichten” di. 
co cd una E maestra del die 


x 
ux 


- cinematografía inglesa. El estreno 


La censura alemaná, que está. 


exhiban, La opinión de la. prensa 


de 


- entusiasta, como lo revelan las el 


: “Pilm Kwier”: 
guientes. transcripciones: pes 


O Auzeiger” : “Una. 
obra cumbre del arte cinema- 
E, AS SIA 


> ANSÁ ar wo 
_TAGONISTA DE PICCADILL 2 


EL TESTIGO. 
los belos de punta. 
EL JU 


EZ. — No olvide el testigo que ha jurado decir la 


! 
IN OS 


AA A O 
tográfico”, 
“Berliner Ttageblatt”: Una cbra 
- excepcional, 
“Frankfurter Zeitung”: Una 


obra que sale de lo común. La es- 

cena del elub nocturno es*de una 
- gvandeza inimaginable, 

“Frankfurter Nachrichten”: 


Con exactitud artística la acción - 


se eleva hasta el cuadro final en 
forma admirable. . 
“Tichtbildbubne”: Un cuadro 
grandioso € impresionante, esfuer- 
208 que pertenecen: a las excep- 
ciones más raras en el arte tine- 
matográfico. 


miento, El público quedará exta- 
siado ante el arto de Anna sd 
Wong. 


- Este 2oro -de coa obedece 


en realidad a que los valores de 


“Piccadilly”. escapan a los padro- 


Un: aconteci: 


- es comunes, habiendo Dupont so-- 


-brepasado todas sus obras ante- 
riores, entre las que «Varictó” 


y 


por sí sola ha sido capaz de se- 
falar una nueva época, en el arte 


cinematográfico. a 


e ganó ae 
dera. fama in racional al secun, 


NG, LA PRO- 


— Cuando presencié el terribie drama se me 


Boletín informativo de la Cinema- 
: tfografía Juan Probst 
(Tucuman 1458) 


pusieron 


verdad, 


A O 


A al 


¿El 
larlrón de Bagdad”, y si bien su 
actuación posterior en films de la 


dara Douglas Fairbanks en 


“Paramount”, “Metro Goldwyn” 
vi otras marcas de prestigio desla- 
có a una actriz de talento, ha: si- 
do necesario el ojo y la capacidad 
de Dupont para poner al deseu- 
bierto todo el pa de esta. ar- 


dista. 


“Piccadilly sivvió para ello. 

El gran director de “Varieté” no 
tardó en darse cuenta de que Au- 
na May Wong había algo algo. 


más que el interés” de tratarse de 


una actriz china, sino que poseía 
un temperamento dramático de 
fuerza, y como el argumento de 
“Piccadilly” lo permitía, dió a la 
citada actriz la más grande opor- 
tunidad de gu vida. El triunfo ha. 


sido. pio: 


- anuncio. del próximo 


EL “CINE PARIS" ADQUI enn 
LA EXOLUSIVIDAD PARA ES- 
TRENVAR “LA MA NZA Na D 
o) DA) y 


; El interés ido por e 


estreno. de 


q “La Manzana. de Adán”, la pa 


sa creación de Monty Banks, 5 


ha puesto de manifiesto al ea 
- 


la. 


prestigiosa, empresa del 


que el * 


enerpo en relación directa eom Ja 
cantidad del absorbido. 
Que los compuestos de aluminio 
son perjudiciales 
forma de vida, 
elevada, o sea, la vida humana, 
Constituye, por lo tanto, un de- 
ber de conciencia, al par 
deber- profesional y. Iiumanitario, 
el contribuir a dustrar la opinión 
de: todas las clases sociales sóbre 
los graves  pelieros 
contra la 
vasijas, 
lios de 
DATOS, 


veneno 


para ectalquier 


imelusive la más 


que un 


que entraña 
salud pública, el uso de 
ollas. cacerolas y 
aluminio para 


atensi- 
fines eulíz 


La evitación de esos peligros 


exige muchas preocupaciones que 


no están al aleanee de las 
lias. Lo mejor, por tanto, 
evadirlos, es abstenersa 


Fami- 
para 
en e soluto 
de «utilizar tales u tensilios. de ese 
inctal. Las ollas y cacerolas de hie- 
tro son las más indicadas para 
esos fines, ya, que los esmaltes y 
barnices delas ollas y.los vidria- 
dos de las cazuelas de barro, con- 
“tienen sales de pl 


también pelieros, 


fCiñe-París” los derechos esclu- 
SÍVOS para gu estreno, el que ten- 
drá lugar el 16. de junio, exhibió. 
dose además los días  sieniente, 


“La. Manzana de Adán” es ima 


de esas películas destinadas a to 


ner éxito, no sólo por ser el nom: 
bre de su intérprete principal de 
por síuua atracción para el pá- 
blico, simo también por la calidad 
de su argumento y de su realiza- 


ción, verdaderamente insuperable, - 


y en la que abundan escenas que. 
llamarán. poderosamente | la aten- 
ción del público, como sex las que 
Monty Banks realiza” colga:lo so- 
bwé la calle, en los ¿ altos de un 
rascacielo, de una frágil soga, En 
esa escena, en la que Monty Banks. 
trata de Snlvar “a su movia, que 
-so defiende de 1OS bandidos. en 
er: quicio. de una ventana del 20, 
piso de una casa, aparte el. aspec- : 
to emotivo se desarrollan momertd 
"de comicidad, en una mezcla inte- 


resanto y “agradable que asegura 


por sí sola 1 interés. del Público. 
Como, e aatido. “La Manzaña 
de Adán" es la primera película : 
itado artista ha filmado. 
- para da “British International 
Piet , habiendo adquirido su 


> adas para el 10 e casa 


de Juan Probst. 


omo-que ofrecen 


SHLLGATR 


y 
e 


SIR 


ES 


A 


1 


1 


ATARI EII AI IRIS 


Augusto Conte, el filósoLo 
francés que vivió hace 
pensaba que la act ividad industrial 
substituiría próximamente a la, ae- 
tividad guerrera, que pronto, esta- 
ía en desuso. Si se-equivocó eu el 
tiempo necesario para tal evolución 
no dejamos por lo menos de pasar 
por una transformación progresi- 

va de las condiciones de.la vida so- 
bre la tierra 

Las cansas : esenciales de esla evo- 
lución pueden dividirse en tres 
principales : 

Tra. Cuando los antiguos grieg 
se fieuraban que era posible cono- 


2yan 


ARAN E 


wa siglo, 


X 


E 


4 


cer el mundo exterior por una me- 
ditación perseverante, Rogelio Ra- 
tuvo la audacia 


PREELEEREELICCOANERK 


Rogelio. Bacón, para que Galileo” 
fundase la física, ciencia pura, y 
pasasen otros tres sielós antes de 


Es cón (1214-1294) 
N 5 de separarse de la tradición, labo- 
E X*% — rando con entusiasmo por la cien- 
; : cia experimental. Esta — decía — 
4E- no recibe la verdad de las oiras 
o ME cienetas; sino que las otras elen- 
ES cias dependen de ella.” Fué nece- 
1:70 sario que pasasen tres siglos desde * 
dl z 
hd k 


«que las ideas técnicas se nsasen en 
aplicaciones sistemáticas. 
2da. Se dice que las matemáti- 
cas son la gramática dela ciencia, 
por la parte tan eousiderable que 
tiene el cáleulo en ella. E AO 
'-— deseubrimientos matemáticos de: 
Descartes y Newlon en. el siglo. 
XVIE, de Fermat y Euler en el 
«siglo. XVII, los que permilieron 
la interpretación y exacia compTen- 
sión de resultados - experimentales 
ulteriores. 3 
3ra. En el mismo siglo XVII, 
la inteligencia: humana rechazó re- 
«úeltamente la rutina y: hasta la 
> tradición, cuyos límites esterjliza- > 
ban el desenvolvimiento del espivi- 
tus e Voltaire, Dide-- 


Mere 7 


de 


PEREARIALIK 


Ciencia pura y ciencia aplicada. 
== El estado educativo del esplvitu. 


FB 


Po sabios, escaín incompleto. 

; - No sedan cuenta las gentes de 
a importa cia relativa de las cues 
tiones cientí ficas; a veces sei 
teresan ex erat: «por tn 
pequeño - E cionamiento de de- 
0 un sacacorehos práctico, 

UNAS DULVas tenacillas),. euya veu- 
E entienden inmediatamente, no 
- fijándo se en das IMevas. concep 
nes lamadas, a [ener grandes y reso. 

s _banclas, por Ser demasiado abs: 

traclas as o : y 


ELLIS 


» 


ción de la ciencia puta Es va ciencia 
E aplicada. 


NA 0009 oleo ICKLRERICION 


o bicont d e sabios ' 


+3 


+ nes teórica Mas 10 hay «me olvi- 
dar que los progresos - esenciales. 


37 Má 


“neceso a la veracidad arrastra nl 


PEXRERERK! 


“sielo XIX, 


rot, WAlembert, marcaron el cami- 

LA “mo por el cual otros sabios iban 

8Í  Jleseubriendo las leyes del Mii 
VErSO. pe có z 


A Ane público frente a la ciencia y > 


poro motores: de esencia. 


a, SEPA cspontáneameo 


E han 
ek poco. interés por 1 las. especulacio- 


-<wunca han sid efectuados en vista: 


«de wa aplicación práctica, que el : a 
eS cl 1 7 


tomáticamento los perfeccionamien o 


ARI IA ARA EI III FRAY MOCHO — 31 IRIS, a 


de la indus 


tos importe antes p 
Enrique Poincaré 1o podía disimu- 
lar su impaciehela cuando le pre- 


para qué servían 
Decía «(ne si la 
hubiese aleanzado 


euntaban que 
las. matemáticas, 
astronomía 10 
un desenv a suficiente, que 
y hubiese estado continna- 


ln evolución huma 


$] el eel 
mente o ado, 
va se habría retr asado en un gran 
número de siglos: 

Carnot y las máquinas. BLel 
del vapor, es lan Im- 
portante, se debe principalmente 
al ingeniero francés Sadi Carnol 
(1796-1832). Tis cierto que el in- 


“els Watt había descubierto empí- 


vicamente las partes esenciales de 
la máquina de vapor; pero la com- 
a de ella es debida a la obra 
de Carnot, que en 1824 publicó 


SUS “Rol lexiones sobre la potencia 


A 


bi ciencia y sus culílvadores 


eléctrico y el otro magnético, per- 


A 


distancia medio 
a 

MULA 
3805 


mitad de la 
del objetivo a la pelíenla: 
do se buscaba a Ja vez para 
objetivos el medio de -eyitar las 


Y 
: 
aberraciones «le todas clases y A 
realizar el acromatismo, el cálen- : 
0 
2 


si la 


moot 


CON 


Maxwell y la  vadiotelegrafía. lo demostró (ue esas condiciones 


== Debe: ser considerado Jaime eran contradictorias. Después de 
E y POR AQTO01Y a te Pa 

Cieyk Maxwell (1831 - A 19) co- - múltiples ensayos, se consignió fa- 

mo el verdadero iniciador «de Ja bricar eristales refringentes, 

AecioS Maxwell, fué, sobre to- p 


do. un téenico ocupado en buscar 
lu verdadera índole” de la luz. 
Quedó sorprendido «le la nualogía 
ne presentaba con los fenómenos 
de - inducción electromagnética, 
que Farady había deseubierto.. Bu 
obra puede resumirse en sus-ecua- 


vía pava moderar las atracciones 
demasiado enérgicas del oxígeno. 
Este error fué rectificado después 
del fi 


de- las 


investigaciones e9- 


Vent Hoff y la fijación del 

azogue. 77 En los viejos manna- 

los de química, el azogue sólo ser- 
$ 


clones, que «demuestran que lo ¿ue BES des z E E E 

impresiona nuestra refina provie- A 

ne de la propagación a través del Co seo 2 qa 

de a e Poporónel Desde entonces, las E 
z indagaciones teóricas fueron ricas 


en aplicaciones prácticas, El cono- 
cimiento de los factores (Ue Y1C- 
veían los equilibrios químicos y la 
prontitud de las reacciones, fue- 
rob coronados, por la combinación 
del azogue con el oxígeno al des- 
cubrimiento del ácido nítrico, y la 
“combinación del azogue y del hi- 
drógeno dió el amoníaco. pe 


pendiculares entre ellos y sineró- 
nieos. Maxwell establecía una 
analogía profunda, una casi idén- 
tica entre la luz y la electricidad. 

Preveía matemáticamente ía po- 


Materias colorantes, perfumes, 


ES : 

E Electro Anestésica, Diatermia — Alta Frecuencia—- . . Bas a: == Las cnantas 

E : “uz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para JUeTOn imaginadas en 1900; por el. * 

E : el tratamiento de: PouiMatisgo, Neuralgias (Vabé- Físico alemán Max Planek. Más - 
ta (Ue necesarias, nacidas de la con- 


sidad, Debilidad sexual y 


l He be PAR piel. 


— SUIPACHA 


pon g8a JE HORAS 


motriz. ni combustible y de las 
máquinas peculiares pira ddesarro- 
llar esa potencia”. La humanidad : 
tardó “cerca de cincuenta años en 
comprender la profunda veracidad 

que el genio de Carnot supo desm 

cubrir, y aun hoy día muchas Con- 

secuencias se deducen de los prin- : 
nos. d Carnot, se trate de má-. 
-quinas de pistón, turbinas: de NAS 


Ampére y la corriente eléctrica: 
=— Los: trabajos de Andrés María 
- Ampére (1775 - 1836) han contri- 
huido en gran medida a que el si, 


a vlo XIX fuese también el siglo. de 


La electricidad. - Anteriormente, > 
¿EN anklin había: estudiado. electri 1ej- 


dad “estática, y Galvani había. des- =$ 
 enbierto la corriente: eléctrica; . pe 


Ampére Fué el que dió. a eonocer* 
das acciones Fecíprocas de. Jos Imaz. 
nes y las corrientes (leve 
dro magnéticas)... PEN 

Los" motores eléctricos, ue en 
principio. se deben a un eirenito 


eyes. 06 Am- 


-pére. 


DE DE REGRESO DE EUROPA DE LAS CLINICAS. DE PARIS, 
BERLIN Y VIENA 


ESTOMAGO- NERVIOSAS- -VENEREAS 


Electricidad 3 Médica y Hlectroterapia: Corrientes 


ticas del Trigénimo, Ciática), Asma, Diabetes, Ohasia 


es SOS a Enfermedades de 


(1895), Bram. na yo Marcóni 


Petzval y, sobre todo, con Abbe, 


más notables y más íntimas: eola- 


-enbre dos polos de un imán, 
“lHlamado inductor, es una aplica. 


farmacénticos, son Jos E 
productos — nafurales 
que los químicos reproducen arti- 
Picialmente, al mismo. tiempo que 
toda- clase de especies 


a fabrican 
meéxistentes hasta ahora. E 


productos 
principales 


frontación de dos teorías Jeual-- 
¡ mente 'Fecundas, el eleetromagne- 
y el aternismo. Durante 

1015, las cuantas de. 


. lismo 
: 1900- a z 
61 2 ca Planek fueron anotivo de ntumero= 


nerviósa, Neurastevia, 


sos trabajos, debidos «a Enrique 


Ur: Ter LIBERTAD 0260 E - 
Alberto Linstein y 


Poincaré, 


otros varios sabios. Pero su for- 
sibilidad: de “poder p roducir tales EE SOS ES dor 
A ma conereta se debe al sabio Anne: a 
ondas, buscándolas en un m Niels Bohr. e 
vial puramente - eléctrico. Veriz Medel 
A Aita Ñ de . 
no tardó en descubrir esas ondas sde hace más de veinte años 


Juan Perrin piensa «Ue los 4 áto- ; 


mos de . ES 
nombre). La telegrafía sin hilos aÑo DES as cualquier. 
materia. Son sistemas solares cm 


estaba “descubierta: sólo .faltaba 

perfeccionar detalles, a los euales pi os O 
colaboraron Righi (1894), Popol El mérito de estas ici ns 
tremadamente notables. se debe a 
Vane Hoff, que despné d 
serie de a 
cálculo y la experiencia se 
armoniosamente, determinó. la 
s resión de om derivado Toga Pto 


electromaghéticas (que llevan su 


-CI901). : E 
Abe; ye el ado E EL 
cinema, las aplicación ¿más popu- 
lar de la áptica, no : hubiese sido 
- posible sin la fotografía instantás 
vea, unida ella misma a la per- 
feceión de. los objetivos - fotográ- 
“¿Licos. Alemania,” por sus largos 
- detenidos estudios, fué el! país 
verdaderamente iniciador, com: sus 


que renovaroñ la ópti ca, geométri- 
ca, que se. encontraba en estado. 
> ruda Fué una de las 


- fólico, sé debe a los estudios de. 
os: derivados. de la. bencina E 


méniório. * 


eS 


a 
be encina, el lugar de. sus een mos le. E 
: arhón e hidrógeno a la: F 

cumbre de un exágono, 
- “del químico alemán Fe 
Kétuló 


-horaciones de la ciencia y de. 173 
industria, Los objetivos para. la 
impresión ide vistas deben de scr 
o más luminosos «que puedo 
A . z 


e 
La búsqueda de tesoros en la 
tierra, respondiendo a la creencia 
de que raro. es el pueblo que no 
cuenta con la leyenda de un rico 
tesoro abandonado, o el deseo de 
explorar en aquellos lugares de las 
aguas donde se sabe que se en- 
ewventra hundida una embarcación 
famosa, ha hecho que se formen 
grupos de exploradores para éx- 
plotar, por medios científicos y 
racionales, el descubrimiento de 
los tesoros ocultos. 

Conviene recordar que esta pro- 
fesión tuvo su origen en el des- 
cubrimiento del pozo de Yucatán. 

Uste tesoro, el mayor de los ha- 
llados en las ruinas de las alxi- 
guas ciudades de Centroamérica, 
se encontró en un pozo de Yuca- 
tán, en donde la poderosa raza 
de los mayas había arrojado du- 
rante muchos cientos de años sus 

“más preciosas vírgenes e infinidad 
de riquísimos tesoros. 

En este pozo, donde se supon! ía 
que vivía Kukulkán, el dios de la 
lluvia o serpiente alada, 
elos. En el fondo, entre el cie- 
m0, permanecieron 
de las jóvenes y los mil objetos 
entregados al dios, cuya existencia 
era sólo: ima leyenda entre los ma- 
“yas y sus actuales descendientes, 
Los buzos han podido hoy, gracias 
A las modernas  escafandras, ex- 
traer gran parte del tesoro allí 
cod cuyo. valor, según cálenlos, 
asciende ja muchos cientos de mi- 
les de pesos, mas el valor 
lógico e histórico que representan. 
no es posible calcularse en millo- 

nes. 


El pozo sagrado está en ¡as 
“ruinas de Chichen Ttza, capital 


“ochenta kilómetros al Este de Mé-. 
vida, capital del Yucatán, Este 
- pozo tiene unos 45 metros de diá- 
metro; es casi un círeulo perfecto. 
Sus paredes, de piedra caliza, bie- 
nen 20 metros de alto dende la; 
ee superficie del agua, que llega a él 
pOr filtraciones subterráneas, Es- 
ta mide, a su ves, UNOS veinte me- 
ros. ¿e “profundidad. E. 

El lado que hay en el fondo mi- 
105 a su vez, unos. 10 a 12 metros 
e espesor. El suelo es muy des- 
igual, formando cavidades, en da 
' ndo 


1 didos en aquel 


Sus obscuras “y 


II E 


En busca de tesoros 


A Ane! 


recibió. 
estos sacrificios durante ocho si. 


los esqueletos 


“ebno- 


del Imperio Maya, situada a unos. 


se suponen “enterrados 
: am chos cas y: ieertd e 


: : mayas, entert tada entre. vegetación Í 


simetría, Sus paredes, espesa y Eo comunicaba con! en 
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O 
cual debían sus cosechas. 
Empezó a usarse entonces el 
pozo en los sacrificios que se ha- 
lan para contentar a la serpien- 


«te. de plumas, llamada Quetzalcoa- 


ti de los aztecas. 

A mediados del siglo Y de nuos- 
tra Era se eree fué fundada la 
ciudad de Chichen, que llegó a ser 
verdaderamente populosa. 


En ella se celebraba todos los : 


años por primavera la fiesta lla- 
mada de “los sacrificios”, en la 
que “arrojaban una doncella al 
pozo del dios de la lluyia e infi- 


ELE. 


nidad de ajos y Pont de 109 


habitantes. Como la fama se AO 


bía extendido por todo el imperio, 
de todas partes enviaban, sis vÍt- 
genes y tesoros para”, ser arrojados. 


É al pozo. «sagraido. ña 


Los: sacrificios se repetían Con 
más frecuencia en tiempos de se- 


quía; docenas de doncellas y mon-=. 
_ tones: de alhajas caían entonces 
ad E E 


Hace poco se han descubierto + ocultaciones para estar m valor la 


“las ruinas de otra ciudad de los 


¡Me lo dice usd: OS “de repente! 


Solamente los sacerdotes que con- 
ducían las víctimas eran los que 
pasaban por esta calzada, 

Los descubridores de tesoros 
forman equipos completos que van 
“a aquellos lugares donde hay indi- 
cios de que puede haber algún te- 
soro y por medio de estudios, son- 
deos, exploraciones, ete. paro 
siempre siguiendo un pla racio- 
nal. 

También 
de esto, 


entre la superstición 
y en algunas partes se 
apela a vatillas mágicas para les- 
cubrir Ja situación de las cosas 
ocultas, aun cuando este proce: 
miento está desacreditado por: el 
interés que las personas  enltas 
ponen en demostrar lo falso de tal 
práelica. 


En todos los tiempos han: coyri- 
do leyendas acerca de tesoros que 
se encontraban . 


— ¡ARI Yo. amo Jay Bondad; la. verdad, la belleza, donde la. 
encuentro. p 
LLA. ¿o TAN 


viejos edificios históricos 0 en 
parajes ocultos, que sólo podían 
¿Ser determinados por medio de: 


z $ 
Sueños o merced a las indicaciones 


“de pitonisas. y embaucadores. La 
sucesión de las guerras, el tener la 
población que huir antes las CON= 
-Línuas irrupciones. del enemigo 
forzaba a 
mmerario. transportable. Mu basta" 
ba el hallazgo de una de. estas 


. Fantasía popular. sie 
Los buscadores. des tesoros. acl 
les que aguardan al que les:sea re- 
velado por medios oculistas di he 


poblaciones 


en las ruinas de 


, esconder las a lhajas Y 


had con, lo que, al “establecer 1 uña de- 


“importantes, 


hallar vestigios de 
euya robusta fábri- 
ca acabaron las  dentelladas — del 
tiempo. Busca en los relatos el 
medio de localizar los sitios marí- 
timos donde se celebraron batallas 
navales de importancia, donde se 
hundieron los viejos galeones. : 
Con los apuntes que de 
estudio obtiene procede ar levantar 
un plano todo lo más detallado 
posible, fijando los puntos proba- 
bles en que se encuentra el tesoro. 
Estudia los medios de llegar hasta 
él, la forma de realizar los traba- 
jos de exploración sin que sufran 
menoséabo Jos objetos supuestos. 


donde puede 
monumentos, 


este 


Una vez todo dishuesto se dan 


las instrueciones a la cuadrilla ex- 
ploradora, a cual, guiada siempre 
por directores expertos, peritos en* 
arqueología, parte para el lugar 
de la exploración y se procede a 
realizar los trabajos, sin escatimar 
esfuerzo ni ahorrar gasto “alguno. 

Actualmente existeen en Améri- 
ca varios equipos completos de es- 
tos buscadores, a; 


COMO NACTO EL VIENTO 
MISTRAL 5 


, El viento Mistral, ese insepara- 


hle bermano del Ródano, del cual > 


los turistas que han visitado Pro- 
venza guardan un recuerdo no 
muy halagador, es de'ereación Lu- 
mana y relativamente reciente, 
Antes de Julio César el Mistral 


- éra totalmente desconocido. » 


La explicación de este fenómeno 
Lo. obedece a un insuperable mis- 
terio sino a las leyes más sencillas 
de la Geografía: física. : 

Antes de la invasión _FOMAnay la. 
Galia. estaba cubierta de inmensos 
“ hesques. Estos, depósitos gigantes 

is de humedad, mantenían el suelo a 
wa temperatura que era aproxi- 
madamente constante, | LA 

Los colonizadores. _romañÑos, in- 

troducidos por: César en el sur de 


la Galia, se Apresuraron: a cortar 


los árboles que eran necesarios pa- 
ta «sus construcciones, De. este mo- 
do, la 
p 


E la tierra, «desúnda, se ncouias 
desde, coda expuesta a los ra- 
38 del lola Mere jante. caldea- 


suelo, tuyo o por «efecto. inmediato. 
y lógico. calentar el. aire ambiente, 


Y éste, más ligero que con ante- 


rioridad, se elevó en la: atmósfera, , 


presión, estableció una. absorción 
de aire en la ÓN sdel AS 


nenca del. Ródano perdió - 
oco: a: poco su riqueza forestal, 


la. evaporación del agua. bie A 


TARRITARASO 
IEA Poñi q 


<4 

ME 
e: 
4 


Y d Du 


A 


/ 


ES 


¿A QUE HORA DEBE COM EN 
ZAR LA ESCUELA 'POR LA 
MAÑANA ? 


(Continuación) 


“Desde luego, la reducción de la 
cantidad de sueño tiene conse- 
enencias muy graves para los ni- 
ños por  impedires destruir las 
sustancias tóxicas producidas 
por la fatiga diaria, pues les obli- 
ea a comer más, lo que no es siem- 
pre posible a su aparato digesti- 
vo, y por último porque resultan 
conflictos mentales y estados pa- 
tológicos, como vómitos de la ma- 
ñana, fiebre de la escuela, ete. 

Hay que tener muy en cuenta, 
en verdad, como lo hace observar 
Glauber, que el niño debe habi- 
tuarse por la mañana a lavarse 
completamente al limpiarse los 
dientes, a desayuvar conveniente- 
mente y a estar a punto a la hora 
conveniente, sin recurrir a prisas 

+ inquietantes. Precisa tener muy eh 
cenenta, como Taljatnik lo ha ob- 
servado en Zurich, que, cuando so: 
«dejan a los niños hacer lo que 
quieran durante la primera hora 
de la mañana, se duermen easi de 
dos en el pupitre. Por último, 
Glauber llama la atención sobre 
el hecho que una hora muy lem- 
prano por Ja mañana, es decir 
demasiado fresca, predispone, S0- 
bre todo en los pequeños, a las in- 
fecciones de nariz y faringe. Por 
todos estos argumentos, es parti-> 
dario de comenzar la escuela. A 
las 9 de la mañana, sobre todo 
durante la pubeytad y en la pri- 
- mavera cuando el metabolismo de 
los niños está en el maximum. == 
(De “La Vie Médicale” o 
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CFELEKFESLECLTIXA 


> 


CLLRIELELLLECIN 


! DOS. E: SOBRE LA 


E 


El «Br a Mena Jo 
da de la Tepra una curiosa icorí fa: 
entre la eabra y la lepra Day una 
estrecha relación. e 

La lepra, según «dicha vevi ista, 

no se comunica de hombre a horr- 
bre, porque el aislamiento de- 1 los. 
enfermos, en todos los. tiggapos, 
“no disminuye las freénencia del 
mal. En 512 matrimonios. en que 
uno de los cónyuges es leproso, 
no hay. más que 17 en que el cón- 
yúgé sano lMegue a. padecer la En- 
-fermodad. Lo que Jay, gue tener. 
en cuenta es, pues, in agente de 
transmisión «conocido, NA es : [AGen- 
te es la cabra. Ñ AnS, 


FLXKLELELELLEEKS 


> 


CRLERLLELIK 


hay cabra. O : Eg aipto, Ara- 
bia, el Asia Mi 
a d Des vez 


e ron 
a 
a pee 


> también. 


-En donde. quiera que hay lepra, 


la. India, eran: rai 
a de ca 
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a Semana HHéica 


A — 


juntas en Grecia, en España, y en la tuberculosis bovina, la otra ca- 
Tíalia. En Francia, la lepra cra  racterizada por nódulos , grises 
abundante en la época en que el amarillentos, duros quebradizos, 


de 


que se encuentran en los órganos 
parecidos 


consumo de carne cabra y de 
internos nódulos 


a los de los Órganos internos de 


cabrío era 1ente, acc 


hasta el punto de que la palabra 
francesa “Boucheire”  (Carvice- 
ría), viene de “bouc” (macho ca- 
brío o cabrón), dicen filólo- 


macho cosa Corr 


los leprosos. 


El mal puede pasar de la ca- 


los bra al hombre por la leche o por 


208. contacto, al ordeñar. Pero el gra- 
El carnicero era, ante todo, un do de contagio varía mucho según 


el grado de contagio de la cabra. 

Si la cabra está enferma se po- 
drá reconocer la enfermedad por 
medio, de inyecciones de tubercu- 
lima. 


expendedor de carne de macho ca- 
según los historiadores. 


Cuando el carnero y la 
de cornúpeto reemplazó a. la ca- 
bra, decreció la lepra. 


brío, 


carne 


Pero esto no es más que una hi- 


En Dinamarca había, hacia el;  pótesis antigua que merece Ser 


A A 


O 


Galería de médicos célebres 


ba su enseñanza en la esplana 
da de Santa Genoveva des Ar 
vents o en tomo de una de la: 
pilas de agua bendita que evis 
lían debajo de las torres A 
Nuestra Señora de París. 

Habiendo reunido en este úl 

timo. punto a los' miembros de 
la Facultad en 28 de Noviem- 
bre de 1454, les expuso sus 
proyectos y les. ofreció 200 es- 
cudos de oro, en ad de un 
donativo del rey, y más tarde 
remitió a cada na auna varia 
dorada coronada de una maza 
de plata estimada en 60 cscu- 
dos de 0ro.. 3 

En estimonio de gralitue, la 
Facultad acordó celebrar. des- 
pués «de la muerte de sv bitn= 
hechor un Obito, con visperas 
perpeluas. 

Autor de un comentario so- 
bre Avicenas impreso en Vene- 
cia en 1491 y en Lyón en 1498. 
(Obra muy imporlante en va 
rios volúmenes). He aquí los 
títulos de sus demás obres 

Opera quaedam in re medica, 
vupositio interlinearis 1 prie 
ticam Alexamdri Tralliani, ete. 


A 


(1380-1458) 


Originario de  Tournay, ba: 
chiller en 1408, canónigo de 
Tournay, «Canciller de la Igle-> 
sia de París. 

La Universidad le delegó pa 
ra la reunión de 5 Mayo 1415, 
en la cual Francia, Talia, Ale. 
manta, € Inglaterra dieron so- 
lución a la cuestión del Cisma. 

Primer médico de Carlos 
WIL, aprovechóse. de ello para 
dotar.de un local a la Facultad 
dé Medicina, pues hasta enton- 
AMARO: sus sesiones y da- 


Jacques Desparts 


SA A moi ln EA mari ME IOMA o : 
año 1400, rebaños de 200 cabezas examinada. == Pd, E ; 
de cabrío y 20 leproserías. Desa-' : E RS 
- parecidas las vabras, causa delos LA ASTUCIA” TRIUNF ANTE 


- destrozos que hicieran en los árbh- 
les, se pudieron. “suprimir las le- 
proser” “as en el siglo XVIL 
me Nóruega. conservó sus cabras y 
sus leprosos; en los Estados Uni 
dos, allí en donde los colonos fue-. 
ron españoles, portugueses y ne- 
aros entró la cabra y... la lepra: 
En las zonas en donde 
Jos colonos eran ingleses. mo Hubo, 
nada. de e z 
h La lepra es, pues, una nter 
medad de la cabra transmitida al 
hombres 
La cabra presenta dnd formas: 
de Es la ma. idéntica a 


3 CLIENTE 


Se pueden leer ambas 
“Vie Médicale”, 

En Normandia, am campesino 
está a ¿punto de Pallecer, dejando 


rro. Llama a la mujer y le: dice: 
Cuando haya muerto, venderás el 
caballo y dividirás el dinero e 
tre los' parientes; venderás el. 
pro, y el dinero será para li. Si 


días; s se va al mercado con el ca- 


— _  _ a 


DE LA VIUDA, Y LA ASTU-- 
CIA FRACASADA DEL. 


en la: 
a su mujer, a Su caballo, asu Pes. 


ES sen hablar, 


muere. La viuda, al cabo de ocho 


ballo y el perro. Los aldeanos leen 
pasmados el letrero anunel iando la 
venta: 500 francos, enba- 
llo 5 francos. ¿Estará loca la mu- 
jer? Muchos comprarían el caba- 
llo, pero la mujer advierte que 
hay que comprar primero el pe- 
rro, luego el caballo. Sorpresa de 
los compradores. Por fin, un Íu- 
lano, que encuentra ventajosa la 
adquisisión, compra los animales. 
La vinda ejecuta eserupulosamen- 
to la voluntad del marido: divide 
los 5 franeos entre los parientes y 
se guarda los 500 para sí. 

En París, un fulano se entera, 
por un amigo, de la dirección de 
uu eminente especialista, y 5e cu- 
tera también de que por la prime: 
ra consulta se le tiene que abonar 
100 francos, y 50 las sucesivas. Va 
a ver al médico y con desparpajo 
le dice 


perro 


-—Héme olra vez aquí, doctor. 
Vuelvo a verle, porque no me el- 
cuentro nada mejor. : 

El médico que ha caído en la 
enenta, le examiya cuidadosa y 
lareamente. ¡Luego le dice, con 
sonrisa bonachona : 

—Continúe usted- todavía con 
mi última prescripción. Por esta 
segunda visita, 50 francos. 

Doctor Sol, 


cae j 
LOS ANTISEPTICOS EN LAS 
: CONSERVA S 


El “Lyon Médical”, ha publi 
cado las conclusiones de una en- 
enesta hecha por el doctor Resi- 
vald Dudfield, inspector de Hi 
siene del distrito de Paddineton, - 

acerca de los antisépticos. ubiliza- 
dos para la conservación de los 
productos alimenticios. 
Los antisépticos más común. 
mente empleados son el ácido bó-. 
rico, el ácido salieílico, el sulfato 
de cobre, el ácido sulfuroso y to , 
hién ¡el formol. , O 
EL lardo ahumado contiene en 
promedio 5 gramos de ácido bórl 
co por kilogramo, la margarina 
de 20 ul 91 gramos, y y las cobse 
¡vas de pescado. de 12a15* eramos 
Las confituras inglesas, :e iva fa. 
ma es conocida, contienen, 
las marcas, dde '0.10 a l. 
de ácido salicílico, y” eeun 
bres conservadas hasta 2 erario 
de sulfato de cobro. En los gate 
aux, pr parados con huevos lg le 
dos: importados de la China, se ha 
encontrado. ¡gualmente un prome- 
dio. de 5 gramos de ácido DÓ 
por kilogramo. e 
“Si los pobres estómazos pndie- 
protestprían en vo? 

muy 2 o o de 2 


y 


ateo 


miento de campo, 
determinado. 
Así fué como un buen día nues- 
tro hombre se instaló en la estal- 
cia de Candelario Sosa, como si 
fuese en su propia casa, y de va- 
pa, com título de sabio, pero di: 
cho sea con justicia, el gringuete 
este (aventurero con más fama 
que méritos, que Jlegó a nuestra 
tierra porque sin duda estaha de 
más en la suya), poco molestó a 
los eriollos de la: estancia: El ve 
nía a América, según manifestó - 
“a estudiar eu tierra virgen”, pe 
o realmente lo úvico que ig 
era vivir de: arriba, y esperar el 
nombramiento prometido, pava 
ocupar uma cátedra, y usurpar los 
derechos a un lijo del paíse Es 
tan hospitalaria la Argentina que 
da cabida a todas las resacas que 
llegan a nuestro puerto, sin reeor- 
¿dar que la cavidad bien entendida 
-. empieza por casa. -. 
Bueno; ya lo tenemos al “eran 
personaje” relratado de cuerpo: 
entero, y ubicado en un estableci- > 
miento de ca ampo de la: provincia 
- de Buenos Aires. Y ahora COME 
zaxé el euent ds (no. del tío, sino 
del gringo). 
«Robertson. alista a ra 
vantarse muy. temprano, . se Jegar: 
yunaba con te y limón, y luego, 
colgando. de-su hombro un: bolsón 
de lienzo, tomaba de la percha su. 
ps bastón y el sombre ero de eorelho, 
dirigiéndose al alfalfal- «londe- se 
sentaba horas Muertas. sobre el 
pasto, al ravo a sol, con la ca- 


por*tiempo 1n- 


E cert hi 
dh “De t eds 
siempre 
iaa sal 
por 2 e YUyOSs:- 
8 ostra” e 


no. les: llamó mayormente. 
e hn 


veúga a causa de los 
que le dió un ganso, y que el ere- 


er aquel “loco man- 


ce E Tiene. 


pleotoxes 


yó ser un ejemplar muy exrioso, 


* notó en la> peonada un: movimien- 
Lo desnsado, ER poco 

en una jardinera a una 
> vieja, “quien traía wma balijita en- 
Are 
lo llamó, él siguió en su tarea. 


vió llegar 
paisana 
Sus. maños, pero, como, Sid 


Ain esto vino. corriendo hacia la 


e OS a el A amo 
tando: 5 ES 
Mister, O por po 
nO. unit usté un poquito de: 
22 suardiente? a 


¡Buenas tales dE 8 

guardiente ms der 2: 

Téngo, > huenas: tard : 

nao ijenas. quisieras ha 

Lay or de darme Mí pogo 
ti : 


E 


—¡Estoy salvado! ¡Mi mujer no me ha. oído! p 
% E qe : papá. E 
A ; PRO 3 —¡ Pero esto ser una ernatura! Ñ! 
A pS POT y A A AS ES 
Cierta. tarde que el inglés esta-  certe mal la la : , Despué de convencer 1 Ro- ql z 
bien la quinta, atareado persi- + ae don, como a todas las 1m1a- hertson que en el campo u las ne- | 
guiendo una langosta  saltona, —dres, repuso lá criolla, muy tur-- “ias se les ! 


hada. le 


Los casos estoy. vo 


: die da que le hacer la calza > 


las enfermedad. PE 


, LÓM 


asar 
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e AAN UNA Sandalía? : 
T =Y, uba - claneletita  linalto, 
apa ería Cro la 5, y por esto está malila, pué. Fotograbados 
Espera aquí; yo vengo ense- A ps 
Por Cleofé Pereyra de Goicoa E Sida Tr ICrOMIAS, 
o : Entró el inglés a su dormitorio, e > 
de y salió. con un hotiguín a enes- Bi cromias 
: ES E Las. : 
Master Robertson era un nalu- alí aloo (que le interesara, sentá- amoo y y . 
y Dado Vi rro acia ES 7 
ralista Inglés con gran fama de base=a conversar eon Sandalia, la E 4 NOM, Querer curer 4 Confección de elisés para re- 
sabio, fama que le dió quabe Dios — mujer del capataz, y asi se fuó E 1 E los a ; vistas, Catálogos, Folletos 
hos a 7 iS NEGO degaron los dos hombres hast; : us A Tonds 
quién! pero. el caso es que el ti lamillarizando eon- los dichos, y E psi de 2 a Pd e y otras Publicaciones 
AS ps E ' : ME É ( 18 a1s É de > a E , á 
po, al Jlegar a Buenos Áires, fué costumbres” camperas. lala las Pusanas ne Precios sin competencia 
; y se llallaba esta ea cama; a su la- : Ej 
muv agasajado por las sociedades E PA SN ; ¿ E . ab: arantizad 
1 Je E 1 Sd ] Alguién dijo que “el desteñido do estaba la vieja que veción ha- ESO a ; | 
4 rales v de ciencia e vengral, x Es: r dis _ dd ua RS AGA ES 
o Ara le gustaban mucho las Chinitas, — bía llegado en el carricocle, y a gtrels, opediaia : 
asi como también E Ea e oy qué le arvástraba el ala ala «quien todos allí le decían la mue E 
los hogares de nuestra mejor sSo- criolla del chmatas x PTAS > > A y E 
a l 1 ER Nx ' sE a REROS E £ e 10 capa az. pero esto no lama. PUJOL PREVSLER Úú Gía 
e por EE WO DICH 8 EEE pasó de un chisme sin importen- Roberison acercóse a Ja pacien- - ¿ 
Lo leia z. a Os ei4á, pues Sandalia aseguró que no le y preguntó Cc RIENTES 1138 
2 añe £ y S eL 32 DP A 5 rá 
campaña no faltó: quien le ofre le entendía jota al “hosal” aquél. —Decirme Sandalia, ¿cómo le pl 
elera, muy gentilmente, a tan dis- - ad e 5 
tineuido «huésped, su estableci- iS E A Buenos Aires 
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vido de la enferma, a quien ya le. 

habían legado ciertos rumores 
sobre el tenorio, y paráudose fren- 

te al inglés, dice: 4 

Diga don, ¿de qué alparga- 
tas está halíínodo usté?, mul 
mujer. tiunea las usa! 

"De la que lastimar a Sanda-. 
a 3 Ñ 
E Ablica= usté desea ver a 
la chandletita, entonces?... 7 ¿6 
jál qué mister; estás. a 5 
dá, já! alpargata por chancleta,.. a 
1 que bárbaro el, gringo este! 
Oiga don, se dice chaneleta, ¿ha 
oído? $ aprenda, pues. 

—8í, sí, esto es, mi querer ver 
la chandeta de Sandalia. 

—¡ Haberlo dicho antes!, pero 
vea que no es de ella sola, denó 
mía también, espere, que ya se la 
traigo, ¿por qué no?: 

A -el eriollo.a la pieza con- 
—figuá y de alí regresa. econ un 
- pequeño bebé entre sus brazos, el 
Que gritaba «desesperadamente. - 

. TAquí la tiene, pa servir a us 
tés dijo muy ufano. al flamante 


¡SI 


da el nombre de chan- 
cletas, y a los varonitos el de 
e macho, este exclama: EE 
7 ¡0h! y qué cosa-tan extugor- 
dinaria, Ustolós «decir. a las mu- 
jercitas: Chanelet 4 cOh,+ ob, oh! 
Bien, entonces ai O que us. 
Ñ ay !lices, Sandalia.. 
Oe, «chancletas que se. 
poner exec cd y que Para el año 
venidero. tengan. un botas. de po-. 
“ras. macho, pas. que. estar. zapa- 
tería arce. de ustedes muy bien 5 
Sy 2 Surtida. 
—¡Velay el caza Dados esie! 
¡clavo el suyo pal. patrón! ¿sabe 
«qué no le había: dao por mal lao? 
¡Quién había e "decir que este nia- 
destoligo;- 2 con mañas a 


estro a. yo la 
Sandalla, Do tenerme Aniedo, EE 
TBablsy 
le da piernas a e bd: POE : 
inquirió la vieja comadre, ps es 


—Mi querer 0 pierna Para 


“a 


do, y curala, ¿dónde estar la a 
pargatas? quién sabe no tener a: 
gún. clavo, y este sey la cansa eS 


ó 


acaso permítame Lo le advierta 
da cuando le hagan falta chan-> 
a no rumbée- pa es 


usi AO pa cuaa- z 
lala dd algo... a osa 1 calidá de enero. 


otra en. o momento el. ES 


FRFRELALELENICIOLENEDES 


[EERFLREXLLLELLEERELICAR 


CEXIEX 


x 
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ds sólo pacto... 


- recogió la promesa nupcial de la 


CPILELEEFELELLERELELICOS E 


EEE 


NUPOLAL 


Extendía el silencio su guión de pasmos.. 


La luna, 
de la cavidad negra de las sombras, 
se alzaba tenúe y blanca - 
lirio de luz y de miebla... 
fué la noche violácea y pálida 
una temblorosa 
semejauza del alma. .- 
Densa unidad de aromas 
silencio, claridad y noche 
la vida envolvía un aroma vago 
sensual ofrenda del ocaso... 


Yo te sentía vibrar en la noche 
presentido «misterio, cercano... 


¿Oh mío!... Era el ensueño 
enroseando el deseo a mi carne... 
vivía el goce, de tu vida... 


el rumor augural de tus pasos!... 


¿Tus pasos que fueron 
bajo el areo del tiempo sonido lejano 
eco fijo de mi paso abstraído 
resurgente de: triunfo en tu espacio... 
Y. tu lisa juventud tan mía!... 


“Y tus actos huella de mis actos!... 


¿Se iniciaba el camino nevado de rosas 


carieioso y largo... 


.Yo te sentía vibrar en la noche 
presentido misterio, cereano!... 


. El ensueño... oh mio!. 
cado el deseo a mi carne 
iraía el ensueño!:..- 

«Fundía pasión vida y eel 


«Y mai forma, un cáliz enorme 
e biaEiE a lo arcano, 


el secreto silencio alto, 
la ansiedad insaciable, ignorada, 
y las voces del “alma rezaron: 


...0h la hora de muestras dos vidas!... 


La hora larga de nuestras dos vidas... 


y ya la eternidad qe espacio!. . 


el ensueño 


noche, 


Tal voy por la senda: 
sin amor hi fe; 
¡en busca de algo 


que nunca ballaré! 


Matitdo Mi 


a 


LA BALADA DEL AMOR QUE 


Bajo el amparo de ésta tarde, quieta 
Se acentúa más trágico mi duelo 
Y bate la impiedad su desconsuelo 
Sobre el dolido corazón del poeta. 


Ex tanto me imagino que lu avanuzas 
Pór el ancho sendero que atraviesa 

El parque, cual supicras la tristeza 
De mi existedcia ya sin esperanzas, 


Y presumo también que habré de, hallarte 


En la habitual y estrecha encrucijada 
Donde anheloso voy, sin hallar nada 


Más que la decepción de no encontrarte. 


( Juizá ignoras tú de que te busco 
En el encanto de esta farde quieta, 
En que el incáuto corazón del poeta 


Sufrió un contraste demasiado brusco. + 


¡Ah, tú no sabes, no como te siento! 


Lo que mo haría por tu vitornelo 
Esta tarde eordial en que mi duelo 
Tiene el significado de un tormento. 


¡Ah, que dolor desde la noche aquella 
En que seguí con sumisión tus pasos! 


Un bochorno de líricos fracasos 


María Luisa. de IRIARTE 


A CdDENAS zn SOMBRAS 


Era el ancho. aielo 
gitano. pañuelo 
de alegres colores. - 
La tierra fingía, 
bajo el claro dis > 
un cesto colmado 
de fragantes flores. 
Mi alma eantaba 
plena de armonía 

: Y mi fresca boca 

7 eastañuela loca" 

IA reía... 


RES tp ios , 
de la: dicha mía, 

- con su hábito. frío 
2 dlerzo de tristeza — 

¿e mató mi alegría. 


d o yo “siento el nando. 
como una cadena: 
y SUS eslabones : 
LA son todas mis. penas... 
Vo La risg eb xi labios ; 
“0 eghoza el dolor: 
ques todo es mentira 
e todo es. ficción! ps 


q 


- 


Mutiló entonces mi ilusión más bella. - 


Y, heme aquí aguardando todavía 
Verte surpir alguna tarde amada 
En medio la orfandad de mi jornada 
Como una luz en la tiviebla fría. 
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EN PU DIA 


Para todos nos sea bienvenida 


la fecha en que el destino te procura 


la merced de labrar la añadidura 


de otr Este al rosario. de tu vida. 


E ombelatido mi alma, | a A di rendida, 
4 tributo ofrendarte de ternura 
más noble y merecido, me conjura 
a Hamarte mi novia prometida. 


Depongo ante Cupido y mi conciencia, 


que labro, enamorado, la sentencia 


E que abrevia el celibato en que me veo. 


pues en demanda. hoy vengo de tu “mano, 


y pienso, en un futuro no lejano, 
Upvarte, esclavo tuyo, al himeneo. 


Diego! Dósil. SANCHEZ 


f 


TODA BATALLA 


rales Gi y Adriano Juárez. 


¡Arriba mi. alozán ¡mi esenadrón gerá e 
e he era e 


— 


Aníbal. uu NAF 


A mis distinguidos migas 0 gent 


. Dormía yo en mi lecho, soñando con ad 
ichas 
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le grito a mi corcel en su furia sin igual. 
Las vallas del camino traspone bien ligero, 


wánnto que demores a mí será fatal! 


¿No esenehas los elerimes 


y q muestro lado: ruge volando mi ese Ea 
van a hundir la ib 
y mena a la distancia terrible otro cañón? 


estallan los cañones que 


“Arribo mi alazán! Ya parece que 


eorramos a batirnos con furia, 


¡Mirad que ya relucen horribes bay onetáas 

«ne marchan contra nuestro sublime pabellón! 

¡Dejad que nos aturdan atroces las cornetas 

de lucha a mi es- 
(cuadrón. 


que mareho dando gritos 


Volad, volad con bríos” mi noble parej ero, 
¡ 
que el viento tenga envidia a E furia a e 


¡Morid ya por la patria con tu valor Pa 
que yo también la vida deseo allí dejar! 


Diviso negras nubes de pólvora elevadas. 


¡ Heridos moribundos! 


Mi espada ya abre un sureo, feroz; en la pelea! 
Fl trinmfo que ya es nuestro ¡oh salva al pa- 
(bellón! 


Fébril en la batalla la tropa se ralea! 


Jinete y sólo asalto terrible a un gran cañón! 


“Arriba la bandera! ¡la patria. es victoriosa; 


besando yo tu 'escudo la vida te daré! 


Salvada te tendremos tan pura y tan gloriosa! 
Jamás tu enseña noble vencida la veré! 


ato a tu sombra, ¿bonos argentinos, 
Saldrás triunfante siempre entre el humo del 


Que vivas a la gloria, a la Téna, a los dsslindsd 
Que viva tu OS tu enseña o pabellón T 


¿Un jefe me amenaza faros una batida; 
SOM. fuertes y o , mis 


, 


Mi gadá quedó rota después de la. beds 
su jefe y su caballo gin vida allí ia 


A me dá el la sele con porfía Ll... ; 
horrible el fuego pronto por tierra ya nos dá! 
Levanta nd que estoy. en e ss 


fué un sueño Aquel horrible, de 


% 


“Terrible la batalla!... perdu a en mi memnria 
los ecos pavorosos , de: GA 
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La vida y todo des el tiempo: lo o 
amor, envidia, orgullo... batallas y placer; 

un día y otro pasa, ¡Oh!... todo se concluye ó 
Las. elorias pd los triuntos, la dicha y si p 


que Er a le 


coi ar E 
vanza con presteza! le grito ya iracundo. 
í Al campo de la lucha lleguemos con valor]! 


¡Y muertos con honor! 
añora y fusiles, cureñas -enclavadas! 
La tierra enrojecida me espanta, mega horror 


armas los 


cs mi alazán L 


1 


ll 


- $ 


| 
| 


A 


ARA A 
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ATT 


duvieron otra media hora sin des- 
pegar los labios, cuando llegaron 
al pie de "na colina de arena, la 
más alta que 

Penosa fué 


habían encontrado. 
la: ascensión : 
viajeros jadeaban; su boca estaba 
seca y se hallaban deslumbrados 
por la reverberación de la arena. 
Llegados a la cúspide, hicieron al- 
to: enfrente de ellos, y a la dis- 
tancia de unos dos Kilómetros, 
aparecía uma faja de verdura. 

¿Es un bosque virgen lo que 
estamos viendo? preguntó en el 
acto Azogue.. P 

No. ereo, contestó el señor 
-Pinsón sonriendo; generalmente los 
bosques vírgenes no se hallan jun- 
to a las carreteras. Nos encóntra- 
mos en una de las ramificaciones 
del camino que de Veracruz con- 
«Ince a Méjico, camino abierto por 
los españoles y enbierto, según me 
han asegurado, de obras de fábri- 
ca dignas de romanos. Con todo, 
hasta ahora nada he visto que val= 
¿Ya la pena de contemplarse. 

A la sazón los dos viajeros mi- 
raron hacia atrás para darse 
cuenta de la distancia que habían 

recorrido, y sus ojos se encóntra- 
“ron con el mar centellante, El se- 
ñor Pinsón sentíase muy molesta= 
do por el calor y decía que le do-- 


los 


libremente. apresuró el paso, en- 
caminándose hacia una arboleda 
que de lejos parecía, un vergel. 
Nuestro ingeniero se tendió. más 

bien que se sentó al pie del pri- 
mer árbol que. le salió al paso, es- 
-cueto gomero de hojas empolvadas. 
Extenuado Azogue, como su com- 
pañero, de tan fatigosa marcha 
sobre la arena candente, ni siquie- 
ra notó que los pájaros que em- 
. prendieron el vuelo al acercarse 
ellos al gómero, eran dos loros, 
-— Bajo la sombra del árbol el se- 
- dor Pinsón quedóse dormido; en 
- Cuanto a Azogue, después de he- 
ber sorbo tras sorbo de agua y de 
descansar. un tanto, volvióse a sen- 
tir molestado por el demonio de la 
- curiosidad. As 

Sin! duda, dijo. para, su sayo, 
que un paseo en. torno de Vera- 


audar por las calles de Londres. 
Vaya un sol! Dirfase que no es. 
el mismo que. lamina a Inglate- 
pues aquí Aparece más gran- 
de, tiene un rojo 
, Has más 


a 


Ñ seat de 


5 ca y a la: vist de n 


lía lá cabeza; para respirar más 


_ cruz es mucho más pesado que el — 


o 


más qee Y ca 


: Y 
¿ ópteros; empero 


P 
(Continuación) heza um cuerno enorme, levantóse 
; i como movido por un resorte. 
El señor Pisón y Azogue an- ¡Qué festín para los goOrtio- 


nes ingleses si pudiesen coger un 
escarabajo tomaño como éste! ex- 


clamó. Los muy taimados erec- 
rían que en vez de uno habían 


atrapado tres. 

El insecto 
rama de 
Ghservar, 


Se 


encaramó a 
brezo, y 


ina 
Azogue pudo 


no sin admiración, que 


in ii 


Un viaje involuntario 


frente bañada en st 
durmiendo. El chico 
su lado y eomenzó a 
vecapacilar el prolongado 
sueño del al par 
se preguntaba que haría si de ye- 
pente se presentase en “aquel sitio 
algún león o tigre, o Dos Jro- 


ste, la 


dor, seguía 
se sentó a 
sobre 


ingeniero, que 


hoa. 


rriqueros que guiban a otros tan- 
jumentos éticos cargados de 
por 


LOs 


alfarería, pasaron la carre- 


j 
Saliendo ¿Azogue al encuentro de 


la mano.. f 


era más grande que un pajarito. 
color «verde esmeralda, que, seme- 
jante alas abejas, revoloteaba un- 
cima de una flor, 


Disponíase el muchacho 2 per- 


seguir a la graciosa avecilla, cuan- 


do apareció un enjambre de gran- 
des mariposas con alas de color 
de fuego, azules, negras, amari-- 


llas, blancas, plateadas o doradas. 


¡Qué espectáculo! Azogue Se int 
ginó que tenía ante sus. ojos un 
vamo de. flores desparramadas por 
el aire, y Corrió tras de los lepi- 
16 calor agotó 
muy luego sus. fuerza 8. y vióse 
precisado a desi tir de su perse- 


* 


“confianza aquellos 


uno de los mulateros, cogióle por 


dá z x . Y 
terra y saludaron a Azogue, «quien 
quedó maravillado al ver que unos 


hombres que iban en calzoncillos 
desafiaban el sol de los trópicos, 
y si no l¿ hubiesen saludado, de 


¡Seguro que los tomaba por salva-- 


jes. A poco desfilaron también 
por el camino siete u ochg indios, 


con trajes diversos, ya que cada 


“uno de ellos llevaba. el usado e 
el pueblo donde. vivía; estos” mm 
dios iban cargados como nulos. 
No infundiendo a -Azogue aran 
ombres, cm- 
pujó suavemente al” señor Pinzón: 


—y Quién va? ¿qué ocurre?. .. ! 


¿Boisjoki?. profirió. el ingeniero, : 
Boy yO, contestó Azogue. 
¿Acaso no cree usted que es hora 


- Ingeniero deliraba, 
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)?0r Luciano J3iart 
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la. 


volver 
echa? 


de a emprender mar- 


La marcha para Liverpool, 
para Calais, para las islas Vírge- 
Nada, nada, muchacho, la 
boya de salvamento te sostendrá. 
Asombrado -Azogue de las fra- 
ses incoherentes pronunciadas por 
e! ingeniero, y de la fijeza de su 
mirada, volvió a empujarle. 
—¡Despierte usted,  señor!, 
dijo. ¡Sus miradas, pala- 
O me da usted aniedo! 
Devorado por la fiebre el se- 
ñor Piuzón, no contestó; un rat 
dal de sangre neera salía de su 
boca, y al verlo Azogue lanzó 
un grito. El muchacho no ienora- 
que habían abandonado la 
ciudad de Veracruz porque en 
ella hacía estragos el yómito ne- 


MESA 


le 


sus 


ba 


gro, y comprendió que su compa- 
ñero acababa de ser atacado por 
taw terrible enfermedad. 

Espantado y los ojos teo 
en Manto, Azogue estuvo hregal 
do durante un euarto de hora pa- 
ra que el señor Pinzón se. resol- 
viese a levantarse y a andar, pero 
todo fué en vano. Unas veces el 
otras permane- 
inerte. De improviso 
el muchacho hizo wm enérgico mo- 
vimiento de cabeza. 


cía inmóvil, 


¿Qué saco lloriquestr? 


Nada. 
Tomada una resolución, enjugó 
sus lágrimas y fué a apostarse en 
el camino para pedir auxilio al 
primer viandante que aparecieso, 
"Pranseurrió más de una hora, 
período de tiempo «que pareció un 
siglo ¿al pobre Azogue; finalmen- 
te divisó una reeua y, saliendo 
“al encuentro de uno de los :uula- 
teros, cogióle por la mano, He- 
vándole al sitio donde yacía el 
señor Pinzón. 


. Sorprendido. aquel hombre de 
encontrar a dos europeos en me- 
dio de la carretera, interrogó al 
ebico. en español, ,y éste contestó 
en francés, luego en- inglés, sin 
que lograra ser comprendido, Ei 
mulatero llamó a sus compañeros, 
y entre todos colocaron al ingenie- 
TO sobre el. basto de una de sus 
caballerías, encaminándose el eo.- 
voy. hacia Veracruz, a donde lle- 
“garon a eso, de les cinco de la 
Hárde. 

En/la posada que servía de al- 
> , bergue. a los arrieros había una 
A negra originaria de la Jamaica, 
Ja cual sirvió de intérprete a Azo- 
gue, que se había trocado en el 
Hombrectio avispado que  conoci= 
mos en Londrés, cuando debía 


con 


proveer al sustento diario. El mu 


Chacho obró con gran tino, pues 
enterado de lo que costaría! el 
hospedaje y después de regatear 
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llevar al señor Pin- 
decen- 


el precio, hizo 
zón a un cuarto bastante 
te y mandó llamar a un médico. 
No tardó en presentarse €! ga- 
leno, quien después de nn ex 


2men. 
minneioso declaró. que la enferme- 
dad del ingeniero era la fiebre 
amarilla; pero afortunadamente 
se presentaba benigna, en cuyo 
caso las resisten todas o casi 


to- 


das las personas de constitución 
robusta. 
—Si el enfermo es cuidado con 


esmero, dijo el doctor, y dado ca- 
so que no sobrevenga ningún ac- 


eidente, dentro de ocho días esta 
fuera de 
Durante el curso de la enfer- 
medad se presentaron algunas 
complicaciones, Por espacio de dos 
semanas, tanto de día como de 
noche, siempre que el señor Pin- 
zón -abría los ojos veía a Azogue 
(Me estaba contemplándole y con 
wa taza de tisana en la mano. 
El muchacho levantaba suavemen- 
te al enfermo, le daba de beber y 
volvía a acostarle con el. mismo, 
cuidado, Varias veces quiso hablar 
el ingeniero, pero era. tanta su 
debilidad que apenas podía erti- 
cular aleunas palabras j 
— Señor, le dijo cierta mañana- 
Azogue; ya está usted eonvalecien- 
te y “hoy el médico ha ordenado 
- que se beba usted un huevo paz: 
sado por agua. 2 
—Te debo la vida, hijo mío, di- 
jo el ingeniero con voz apagada. 
Aunque durante el período eríti- 
co de mi enfermedad me he: visto 


vá peliero. 


tenía la cabeza despejada 
observaba: te has portado ¿de 
un hombre. 


usted, y que debo responder de su 
persona al señor Boijóh. 
==¡Boisjoli! exclamó el ingenie- 
ro “tratando de. ineorporarse; 
¿acaso no fué él quéd... 
—; Silencio! ¡silencio !, profirió: 
Azogue; no hablemos de las cosas. 
que pueden irritarle; el médico ha 
prohibido las emociones Asimismo 
me ha advertido que su  convale- 
cencia será larga, pero no impor- 
ta; lo principal es que usted sane.- 
- El señor Pinsów atrajo a sí al 
niño y le abrazó. 

—¿ Quién me hubiese dicho,: 
querido, murmuró, el día o más 
bién la noche que te encontré en 
las calles de Londres?... 

—¡Va usted a conmoverse? di 
jo Azogue desprendiéndose de los 


ted que le están prohibidas las. 
emociones? : 

Al cabo de a días de esta 
conversación el señor Pinsón ya 
pudo levantarse y vestirse por sí 
sólo; pero como las Fuerzas ¿Je 
faltaban. para andar, viósg preci- 
sado a permanecer sentado en un: 
sillón. Habiéndose colocado. delan- 
ta de un espejo, observó el gran. 


cambio que el mal había operado 


hundidas, el rostro muy. pálido y 
la barba excesivamente Targa. Lo 


1 


privado de la palabra, con e o 
hu tes, 


— Esto sienmifica que quiero a. 


brazos del ingeniero; ¿no sabe us- 


“en sus facciones: tenía las mejillas 


que la Jonadle: fué que sé sentía 


con un apetito devorador 

Desde aquel día el ingeniero pa- 
só muchas horas sentado ¿unto a 
la ventana, de su cuarto, desde 
donde veía el mar y aspiraba con 
electación sus' aires fortificantes. 
Trauseurrida una semana ya 
sintió con fuerzas para bajar 
patio de la forida y page 
en un bastón, 

Azogue, que jamás había aban- 
donado al Pinsón mientras 
éste estuvo postrado en el lecho, 
ahora desaparecía por la mañana 
y solo venía a ver a su compañero 
una o dos veces al día. 

—: Pobre chico! pensaba el in- 
veniero; ha estado encerrado tanto 
tiempo que actualmente necesita 

un poco de libertad. 


se 
al. 


aDdo- 


arse 


vado 


señor 


A 5 PPP ———  _ QEmEE o A A 


-Es verdad, señor, pues en Ve- 
raeruz cuestan un seutido los mé- 
dicos, Jos medicamentos y 
vallinas: sin embargo, todavía 10 
nos hemos wmmerto de hambre, y 
esto es Jo esencial. 

Fuerza es que yo 
dueño de la fonda, para adverti!- 
le que nada perderá, que en 
mecesario el cónsul, 

-—Ya se lo he dicho, 
Azogue. No se inquiete usted“por 
esto, y sobre, todo de huenós pa- 
por la orilla del mar. 

—Pero muchacho, valdría más 
que en vez de errar todo el santo 
día por la ciudad, me acompará- 


las 


al 
dl 


hable 
Caso 


repuso 


SECOS 


SEN Está bien, señoz, haré lo que 


usted desee. 


Con todo, sin tener en enenta 


Su compañero, llorando coma 


Con todo, sorprendido de que 
las escapatorias del muchacho fue- 
“sen Jen aumento, se creyó en el 


- caso-de interrogarle sobre el par. 


tiewlar. 

—¿ Supongo, hijo mío, que tus 
salidas no tienen por objeto calle- 
jear con los pilletes del muelle, 
eh? preguntólo cierta noche «ue 
el chico parecía extemuado de fa- 
tiga y se dormía estando de pie. 

—¡ Yo! no señor, no; lo que 
hago es. pasearme. Ss 
==¿Por qué no me haces cun- 
pañía? Voy recobrando las fuer- 
zas y puedo andar bastante bien, 
pues hoy he ido hasta el muelle. 
Además, estoy aprendiendo el es- 
- pañol. 
AY 0 también, señor; 
estudio en el puerto, oyendo ha- 
blar a los demás. No hace usted 
mal en pasear a orillas del tar; 
el médico se lo ha recomendado. 
Después de haberse mantenido 
estacionaria durante algún tiempo 
la convalecencia del ingeniero, 
éste, gracias a su excelente eons- 
titución, recobró rápidamente las 
Fuerzas, Interrogado una y otra 
vez el muchacho. respecto al. easlo 
hecho en la fonda, observó al se- 
or. Pinsón que su compañero 
siempre eludía la respuesta. 
se — Hijo: mío, dijóle una noeho 
el ingeniero, el contenido de mi 
, Vorta-moneda, está. agotado. E 


RRA 


pero le 


levantóle... 


un chiquillo, 


lo prometido, Azogue se eclipsaba 
desde por la mañana; cansado de 
sus escapatorias el ingeniero, tre- 
yó del caso afearle nuevamente su 
proceder. Cierto día que; como de 


- costumbre, había desaparecido el 


muchacho, el señor Pinsón resol- 
vió dar un paseo por la ciudad: 
el fondista estaba en el portal de. 
la casa, y nuestro conocido juzgó 
conveniente hublarle de su prolon- 
vada estancia en la fonda y del 
vasto que hacía. 

—Puede usted permanecer cn 
mi casa: tanto como guste, señor, 


- contestó el interpelado, pues cuan- 


do los parroquianos pagan con 
tanta puntualidad como ustedes su 
quincena, sería una injusticia el 
quejarse. * Ce 
¡Nuestra quincena! repitió. 
nqaalmienté el señor Pinsón. 
—Su muchacho caballero, me ha 
pagado siempre religiosamente por 
quincenas, y, anoche mismo entre- 
vóme el importe de la última. 
—Así pues... nada debo a us- 
ted? preguntó el ingeniero en to- 
no de duda : 
—Nada absolutamente, 
dió el fondista. ; 
Callóse el señor Pinsón y. diri- 


respon- 


gió sus pasos hacia el centro db 


la ciudad A pesar de que el calor 
era  inaguantable, sorprendía. 2 
huestro conocido el vigor QA 
sentía es todo su cuerp a li 


mer aL 


vwereza de sus piernas, y sin de- ' 

jar de andar se hacía cargo de $ 

lo que le rodeaba. Las calles de $ á 
Veracruz suelen carecer de anima- $ > 


ción, en partienlar durante el día. 
Al poco rato el ingeniero se en- 
contró en la plaza de la Aduana, $ 
frente, al muelle: allí había cierto : 


movimiento: vamos marineros, ; 
bañados en sudor,  trasportaban z 
cueros de cabra, cajas de índigo, $ 


barras de 


cuantos 


fardos de cochinilla, 
oro y plata, en fin, 
tíenlos constituyen el comercio de 
Veraeruz con Europa A la 3z- 
(uierda veíanse amontovadas gran-. 
des barricas de harina y de to- 
cino salado, importación de los 
Estados Unidos. Una de estas ba- 
rricas parecía dirigirse sola hacia 
la Aduana y a medida que iba 
avanzando despertábase la curio- 
sidad del señor Pinsón. De repen- 
te, detrás de aquel hulto enorme 
divisó a Azogue que le estaba em- 
pujando con toda la fuerza de 
sus brazos. 

Por un momento el ingeniero 
permaneció como alelado, devoran- 
“¿lo con los ojos a su pequeño com- 
pañero, quien acababa de dete-- 
verse para cobrar aliento y enju- 
gar el sudor que corría por su 
rostro. Una emoción  indecible 
oprimió el ánimo del señor Pin- 


Aal- 


són, pues acababa de adivinar el 
motivo de las escapatorias del 


chico, Mientras que él suponíale 
entregado a la holganza y a los. 
Juegos propios de su edad, Azo» 
gue, por el contrario, trabajaba 
PAU. : 

El ingeniero avanzó, y antes de: * 
(e el muchacho, sorprendido de 
aquella aparición, tuviese tiempo 
de desplegar los labios, su compa- 
ñero, llorando como un chiquillo, 
le levantaba y estrechaba contra 
su erazón. 

CAPITULO XXI1 
Cambio de ta, 

— Señor, dijo Azogue tratando. 
de desasirse; ; nos están mirando, 

¡Tanto mejor! exclamó el se= 
ñor Pinsón, Yo quisiera que todos 
Jos habitantes de Veracruz  estu- 
viesen enterados de su proceder, 
y sobre todo que Boisjoli... 

Calló el ingeniero para abrazar: 
otra: vez al chico, y en' seguida; 
prosiguió: Ss, 

— ¡Ya se explica el problema. 
que :de tan difícil situación me 
parecía! Al paso que yo me alí 
inentaba con buenos pollos, que 
sorbía copitas de excelente vino, 
tí... ¡Imbecil de mí que Megué. 
a ercer que tas escapatorias no te- 0% 
“nían otro objeto que divertirte 
con los. muchachos de tu edad! 

- -=Puedo asegurar a usted, se- 
ñor, que también me he Ara 
do, Si nada debemos al fondista, 
si siguiendo las prescripciones del 
médico ha podido usted comer al- 
gún enarto de pollo, es porque yo 
había guardado el dinero que me 
regalaron los riel del e 
nadá”, a 


. 


Fórmulas, procedimien tos e íindica- 


ciones de provecho 


ea utiles 


A 


para el hogar 
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F 


LAS MANCHAS DE BAR- 
NIZ con lo que mejor se quitin 
es con trementina. 


PASTA DE ALMENDRAS 
PARA LAS MANOS. -— Ho aquí 
una excelente pasta de almendras 
para suavizar y blanquear las ma- 
NOS, 

Se machacan perfectamente en 
un mortero 50 gramos de almen- 
dras duices, 50 de almendras 
amargas, 3 gramos de esperma de 
ballena, 12 eramos. de acsite de 
almendras y 12 gramos de Jabón 
indsor, Se añaden 12 
de esencia de rogas y 12 de acente 
de  bergamota. Se mezcla todo 
perfectamente hasta que forme” 
una pasta consistente. 


gramos 


SE. ACONSEJA ENVOLVER- 
LOS OBJETOS DE PLATA EN 
UN PAPEL así preparado: se 
embebe papel común sin cola en 
tia disolución de 500 gramos de 
lejía, de sosa, que se hace nervir 
con 170 gramos de óxido de sine, 
hasta disolución, y -a. los que se 
añaden 100 gramos. de agua ca- 
liente. Una vez seco, el papel que- 
da pronto para el uso, Impide el 
ennegrecimiento de la po y. ta 
mantiene brillante. 


UNA PUERTA DE SEGUKI- 
RIDAD, conteniendo una capa de 
cobre de 12 pulgadas de: espesor, 
conducirá. el calor del acetileno; 
- pero, para perforarla, se precisa. 
rían cerca de seis horas. Por eso 
el cobre es mejor para las puei- 
«tas. de seguridad que el acero, 


“CUANDO SE QUIERE CAM. 
—BIAR- EL FORRO DE UN 
ABRIGO DE PIEL hay-que te. 
ner mucho cuidado de que se 
adapte bien. Primeramente Se, cor- 

_ ta, usando el forro viejo como 
molde, se hacen las costuras y se: 


pegan las MANgas, se adapta. a 


tapado, se da vuelta y se hilva- . 
Man los bordes, con excepción del 


interior. Este debe dejarse sin c0- 


ser hasta lo último, y nunca hil- 
vanarse con el tapado sobre la 
mesa, Si se bilvana así, lo más 
probable es que quede mal, Si no, 


se tiene un maniquí, cuélenese e 
: abrigo en una percha, y hágase 


así E ilván y, la aia a, 


PARA CURAR LAS ARRU- 


q S es  hueno emplear duchas 


frías, e con e de > Al 


ec IAE 


mitad de la mezela en ocho li- 
tros de agua caliente, para obte: 
ne una segunda solución más dé- 
bil. Primero se lavan las partes 
sucias y grasientas de la piel con 
la más fuerte de estas aguas ja- 
honosas, y si no saliese fácilmen- 


" 


AA. A RA 


te la suciedad, se emplea un poco 
de tierra de bataneros. Después se 
mete la pelleja en un barreño con- 
teniendo la solución más débil, 

se lava cuidadosamente, retorcién- 


dola y estrujándola mucho para : 


que suelte toda la grasa, Tírese os- 


bas industrias químicas de a MÁ 


Los gases deletéreos son cons- 


lantemente fabricados y utili-: 


sados en tiempo de paz, Si 
vna guerra se declarase po- 
drídn ser utilizados en conta 
das «horas para la defensa na- 
cional. > ly 
Durante la guerra fueron em- 
pleados veintiocho clases dife- 
entes de gases. Se lanzaban 
al enemigo en granadas d3ma- 
no, obuses de Artillería, cilinm- 
iros, proyectores, bombus- «le 


mortero, etc, Diez y: sels mez-' 


clas de” gases se utilizaron. tam- 
bién. Los campos de batalla del 
porvenir. se encontraridm satu- 
rados de gas y sólo se utili. 
arán mezclas que tengan un 
D- por 100 de cloro y un 50 
por 100 de fosgeno, por las 
cuales las calidades letales de 
cada gas serán acrecentadas, u 
mezclas de 75 por 100 de clo- 
ro-picrina y un 20 por 100 de 
fosgeno, que mata todo lo que 
no esté protegido contra sus 
estragos. 

Esas substancias 
cacciones 


producen 
simultáneas, 


cuerpo humano. Por ejemplo: 
una mezcla de 80 por 100 de 
cloro-picrina y un 20 por 100 
de cloruro de estaño constituye 
un gas mortífero, En propor- 
siones más débiles resulta laz 
crimoso e irritante, Prosiguion- 
do los estudios se han encon. 
trado gran número. de. MUIDOS 
gases deletéreos y nuevas mez- 
clas de éstos. Esos estudios se 
lievan con el mayor secreto: -PO- 
osible para que en caso de so- 
brevenir una guerra no exis. 
ta. protección alguna contra los 
Muevos gases. Asó es que ol 
problema. de la futura s guerra 
química es de una gerregan €m- 
cepcional, 

Los efectos de la futura gue- 


10s por el general Pershing, en 
una carta al senador Borah, en 
diciembre de 1926: 
posibilidad que. nuestra nación 


prende esta disposición, 
estudios científicos pueden des- 


cubrir un gas tan mortífero que - 


provoque la muerte 
nene, 


instúnta. 


pero 
wariables en los órganos dell 


rra de gases han sido previs- 
“No ha y 


ratifique el protocolo que com- 
Los : 


Sancionar la quer Ea 


- quiera de estas causas. puede 


108 por sorpresa sorprendería, 


Y 


A sobre el acommemo od 


además la menor falta en cual- 


O Las condiciones anorma- 
eg" 


miento de no combatientes, 
hombres, mujeres y niños. Pa. 
rece mentira que la civilización 
llegue sin reflexionar a sene- 
jante perversidad”, 

Los uwiones del porvenir po- 
drán lanzar gas-mostaza; esto 
es um veneno ideal, porque es 
más pesado que el dire e ino. 


oro, siendo sus efectos tardíos 
Y deumulativos, quema la piel 
y todos los tejidos mucosos del 
cuerpo, Es mortal cuando estó 
fuertemente - 


concentrado, des- 
inmyendo todo: árboles, plante- 
ciones, recolecciones, seres hu 
manos, «animales, Uega a con- 
taminarse hasta los alimentos de 
tal modo que hay que destruir- 
los para impedir que su consu-. 
mo abrase el estómago. Este 
gas destruye la ropa al no ser 


que esté uno envuelto en una 


capa aceitada. Los aviones po- 
drán difundir los gases sin que 
los pilotos seam atacados, Las 
fuerzas combatientes, las po- 
blaciones en la zona de com. 
bate, estarán expuestas -a los 
ataques de los gases. Ya no ha- : 
brá diferencia ante la muerte, 
ocaionada por los gases, entre 
combatientes y civiles. Además, 
lodos los obuses disparados por 
los cañones (hasta los de mús 
pequeño catbre) serán par. 
cialmente preparados de gases 
deletéreos, .las bombas .que 
arrojen los aviones podrán le- 
bar un 5 por y00 de gases ve- 


; HCNOSOS, E 


¿Cómo pueden ser. -protegi 


dos los habitantes de las po- 


blaciones? 

La careta tiene límites; cuan- 
do ha sido expuesta cincueñ. 
ta horas a los efectos de los 
gases se convierte en inúto; E 


quier costura, el mal ajuste en 
la cabeza, la falta de entreno. 
miento de la respiración, cual- 


3er fatal, Los ataques noctur. 


a las gentes sin defensa, por- 
que las caretas serían abando. 
nadas para dormir. Además 
cuamdo se “levan mucho tiem- 
po (más de ocho horas) dis 

minuye la vitalidad. del que la 


e la. vista, de la respira 


ción, ete, tienen graves eféc- 


o 


un CAR dl E 


ES 


A ' 


te agua de jabón y hágase otra 
como antes, lavando de nuevo la 
pelleja hasta. que quede bien: lum- 
pia. Entonces se enjuaga en agua 


clara hasta quitarle el jabón, y. 


finalmente se pasa por otra agua 


con una pequeñísima cantidad de 
añil, 

Envuélvaso la pelleja en una 
toalla gruesa y  retuérzase bien, 
Después, se sacude y se cuele; a 
secar, poniendo hacia el sol la en. 
ra sin lana y cuidando de que no 
tome mucho. calor, Cuando se va 
secando, se saende con frecuencia 


y Cada vez se tiendo de un lado 
distinto, 


EL MARFIL SB BLANQUEA 
lavándolo cuidadosamente e ou 
amoníaco líquido, luego con agua 
clara, y aplicándole, por último, 
una disolución de paras de hi- 
drógeno. * 


PARA LIMPIAR LAB ERA. 

NELAS se puede emplear la si. 
guiente preparacin: agua clara, 6 
litros; jabón bueno, 250- gramos; 
esencia de trementina, 15 granios; 
amoníaco, 15 gramos, ; 

Las franelas se sumergen du-.- 
rante unos minutos en este baño 


+teniéndo cuidado de moverlos y 


de frótarlas, La operación se tep- 


_mina con un lavado abundante en 


agua tibia, Y para secarlas se 


tienden sin retorcerlas, 


E 4 


RESTAURACION DE LOS 
TRAJES DE CUERO. — Para 
devolverles el color negro puro se 
empieza por disolv un poco de 


potasa: en un cu rio de litro de 


agua caliente; cepíllese con este 
líquido el cuero, repitiendo esta 
Operación una vez por lo menos 


- cuando la superficie esté comple- 
_tamente seca, De seguida es nece- 
“sario aplica» el color negro, y pa- 


ra ello se prepara una especie de 
tinte, que se obtiene hirvindo por 
spacio, de media. hor , 100" gramos 
de virutas” de palo campeche, 15 


gramos de agallas, 100 gramos de 
-vitriolo de. caparosa y un poco de 


goma arábiga; se deja enfriar y. 
so aplica sobre el cuero con >e 
cepillo. Conviene. repetir dos ve. 
ces esta. operación Jna vez seco el 


sE cuero, se frota con un trapo de 
lama, E 


: PARA QUÍTAR LAS MAN- 
CHAS DE TINTA DE LOS 
LIBROS y de los papeles se di. 


suelve “cloruro de cal en agua, con 
esta disolución se frota. la. mancha, 
la cual. se. pondrá. rojiza. 2nse- A 
-guida se la humedece con amonía-- ES 
CO, se. A con ae, y se deja 
pecar: S 


trible flagelo de la humanidad: 
“Despertando las actividades fi- 
siológicas de la defensa bulbar, 
rejuvenecemos literalmente el or- 
gamismo y retardamos la apan- 
ción del cáncer sobre el organis- 
mo y su acción a distancia”. Y 
las experiencias realizadas por el 
mago del Hotel Dieu, de París, 
hacen esperar que si no se puedo 
actuar favorablemente. sobre el 
cáncer, se consigue hacerlo sobre 
el canceroso, 

Para terminar, diremos que M,. 
Bonmnier, a quien  sigmificamos 
nuestro profundo agradecimiento 


(Continuación del artículo sobre 


E E CO 


la Centroterapia) 


por haber puesto a nuestro alean- 


.ce todos los elementos de juicio 


para entender y juzgar de su teo- 
ría, aporta en e fraiaión de su 
método, una variedad riquísima 
de hechos elínicos, comprendiendo 
casi toda la nosografía médica, ca- 
da uno de los «uales constituye 
al propio tiempo una experimen- 
tación y una cura. De esta casuís- 
tica, resulta toda la importancia 
de los sondajes  nasobulbares, 10 
sólo desde el punto de vista tera- 
peútico y clínico, sino también de 
la biología pura. 

Víctor DELFINO 
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| 
LA IMPRENTA | 
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La Exposición Internacional de 
la Imprenta, celebrada reciente- 
mente en Colonia, ofrece ocasión 


para algunas digresiones acerca 


de este invento trascendentalísi- 
m0, sin el enal la humanidad 1o 
hubiera alcanzado el grado tan 
elevado de progreso que hoy po- 
see. ho 

Los documentos más remotos 
que se conocen fueron, como es 
sabido, inseritos o seeds sobre 
plearas. 

Más tarde, desenbierto un pro- 
cedimiento para obtener el papel, 
empezaron a cirenlar los manus- 
artos. 

Se cuenta de ricos patricios que 


tenían en la propia casa a dis- 
fintos esclavos con el exclusivo - 


objeto. de - hacerles copiar las 


“obras célebres. En aquellos tiem-- 


pos, una biblioteca de cien volú- 
menes manuseritos era extraordi- 


-— naria y constituía un verdadero. 


Lesoro, Una Biblia así escrita se. 


evaluaba en un millar de florines. 


Se dice que en Oriente se eo- 
nocía el arte de la imprenta tres 
siglos antes de J, C, Pero con ver- 
dad observa: Besso que. se trataba 
“de. tabletas de madera con figu- 


vas 2rabadas o en relieve”, Se es- 
taba, por tanto, muy lejos del ino 


E Alo de Guttemberg, 


“Madre, sin embargo, de la im 


prenta, debe considerarse a la Xi- 


—lografía, arte de grabar en ma- 


dera Y principalmente, el de im-: 
- primir con planchas de madera 
_ Cayo inventor se desconoce. 

Se obtavieron en 
- primeros rudimentos de este arte” 
en el siglo XIV, con algunos di- 
seños de motivos religiosos. 

En 1420 apareció en Holanda. 


“Europa los 


ble familia, 

Desterrado de su país con mo- 
tivo de los disturbios que tuvie- 
ron Ingar al advenimientos de Fe- 
derico 1H, se encontraba Ghutten- 
bere de paso en Harlem, Holan- 
da, cuando concibió la idea que 
Había de legar su nombre a la pos- 
teridad.. 

“Los primeros ensayos fueron 
hechos con la mayor reserva y en 
medio de grandes dificultades, mo- 
vales y financieras, primeramente 
en Estrasburgo y más tarde en un 
convento de los alrededores, lon- 
de la más apartada y mezquina 
celda fué pronto convertida en ae- 
tivo laboratorio, 

Empleó  Guttenberg primera- 
mente los caracteres movibles en 
madera, pero no tardó en susti- 
tuirlos por. otros. en metal, fundi- 
_dos en un molde o matriz, eom- 
pletando su invento con la aplica- 
ción de la prensa. 

Después de haber gastado gran- 
des cantidades en sus primeros 0x- 
perimentos, la falta de dinero 
obligó a Guttenberg a buscarse 
socios, Fueron éstos Juan Enxt, 
rico orfebre de Maguncia, y um 


joven de muy despierta inteligen- 
cia, Pedro Sehoeffer; los cnales: 


comparten con Guttenberg la glo- 
ria del invento genial, 
Proporcionó Fust los Jada 
necesarios para la empresa, y en 
1450 salió a luz la “Biblia Sacra 
Latina”, infol. de 637 hojas. 
Los préstamos recibidos debían 


fatalmente ligar al inventor pri- 


-víámdolo de los frutos de tantos 
años de trabajo. 


- Más. tarde, después de. an lar- 


go período de gilencio en que Pa- 


da se supo de la vida del inventor, - 


un libro de este. género compues- se tuvieron noticias, en 1450, de 


to de episodios bíblicos con leyen: 

das que servían de explicación. 

or aquel e tonces (1398. 1407) 

E ajada tenazmente en sus ta- 

E es. Juan Genáficial de Gutten- 
e 


que éste se encontraba reducido a 
lo más sruenta : «penuria, 

En esta época se une a su ae 
y a la de sus socios, otra vida, la 


del famoso y. modesto sabio. de 


1 


A 


La esposa del señor Labidois 
posee  cua.idades maravillosas; 
pero al lado de estas cualidades 
tiene dos importantísimos de- 
fectos, uno de ellos su falíi al 
soluta de memoria, y el otro, 
los olvidos que, a cúusa Ae ello, 
ene frecuentemente, 

Es verdad que este defecto 10 
era muevo en ella, ya que ct 
soitera la señóra. Labidois. era 
exactamente lo mismo. El ma- 
trimomo no mejoró, pues, sus 
facultades amnésicas, y  fre- 
cuentemente le ocurrían a la 
pobre mujer descuidos. tan. des. 
agradables como freír unos hue 
wos sin aceite, echar al correo 
las carlas sin sellos, echar azú- 
car al “ragut” y sal al café con 
lecho. Cierto día dejó olvidado 
a su hijo en uno de los coches 
del Metro. 

Hasta que la señora Labidois 
se decidió a consultar con un 
médico, Precisamente fué por 
aquellos días cuando leyó 21 un 
periódico las señas de un espe- 

cialistaz que en una sola sesión 
se comprometía «4 devolver id 
anemoria a los amnésicos, y de- 
cidió irsa su consulta, 

Ya en presencia del galeno. 
y después de umas cuantas pre- 
inentas, éste dijo: 

—Me comprometo a devolotr 
«a usted la memoria que ha per- 
dido, o que, para decir mejor, 


do de que-nos tamos « valer es 
sencillísimo, Consiste mada más 
que en ejercitar, en hacer tra. 
bajar a su memoria, que actual- 
mente está completamente des- 
entrenada. Voy a ponerla a us- 


RESENELGRE 


Nació Pántilo Castaldi el mis- 
mo año que Guttenberg (1398). 
Cursó en la Universidad de Pa- 
dua los estudios de Jurispruden- 
cia. 

Doctor en Leyes y humanista, 
de vuelta en la ciudad natal y 
movido dle un espíritu puramente 
filantrópico, se consagró a la en- 
señanza gratuita de la lengua ita- 
hana, que se trataba de difundir 
por aquel entonces. 

Tenía no sólo discípulos entre 
los jóvenes de la Península, sino 
entre los extranjeros de todas cla- 
ses y condiciones. Entre ellos es- 


taba Fust. el orfebre de Magun-- 


cia socio de Guttenberg, el cual, 
- encontrándose de paso en. Vene- 


-cia, y habiendo oído hablar con 


admiración del doctor Castaldi, se. 


dirigió expresamente a Feltré, - 
Se cuenta en una vieja biogra- 


di, que Pust “oyó de labios del 
maestro la revelación de la im- 
__prenta, y “comprobó el descubri- 
miento de. los carncteres * movi- 
bles”. ; 

A ase Midori a misma del. podia 
“reconoce y atribuye a a 


mérito. de haberse dedicado ' con 


Amnesia 


no ha poseído nunca. El méto- | 


cat RR A 


manera de imprimir por. medio de. 


-— cia disfrutar de. cierta. holgura. 
fía, del abate veneciano Berna 


Ma gloria del desenbrimiento - yo el > 


ted un ejemplo. ¿Quiere Salir ce 
¿asa para comprar manzanas? 
Pues para no olvidarlo, no ten. 
lrá más que vepetir a. cada mo- 
mento pellizcándose en las na- 
rices, para que la idea se ucli- 
mate más profundamente: “Vuy 
a comprar manzanas”. SIganos 
con el experimento. Repita aho 
va usted veinticinco veces se- 
gyu.das: “La consulta vale cin- 
cuenta pesos”. 

La señora de Laboidois repi- 
tió veinticinco veces la antedi. 
cha frase: “La consulta vale 
cincuenta pesos”. 

—Ya está usted curada, se- 
ñora 77 dijo el doctor =>. No 
ha habido necesidad de que 10 
me usted medicinas indecentes 
y caras, como hubiera temido 
que hacer de haber sido vista 
por alguno de mis compañeros. 
Mi tratamiento no cuesta nada; 
es decir, cuesta los cincuenta 
pesos de la: consulta. 

La señorg Labidois sé lenantó 
de su asiento y se dispuso a 
marcharse. 11 doctor la acom- 
pañó hasta la misma puerta de 
la” escalera, y ya en ella, dijo 
com la más amable de sus sen- 
visas : 

—Deñora: me parece que ha 
repetido usted más de veinte 
veces que el precio de la con- 
sulta son cincuenta pesos. 

—Perdón, doctor; ya se me 
había. olvidado, 

Y cuando fué a meter su 
diestra en el bolso, la, señora 
Labidois vió, con el consiguien- 
te asombro, que se lo había. ol- 
po dado en casa. 

Maurice MOXk EL 


IA tro ME M0 


perseverancia al rta a 
to del mismo”. . Pa 

A Fust asigna “el invento de la - 
humectación del pe para im-- 
primir”, 

A Pedro Sehoeffer ¿ora 
“el mérito de haber: «convertido en - 
metal los caracteres de madera”. 

Fué Sehoeffer, efectivamente, eb: 
«que obtuvo la alianza de plomo y Es 
“antimonio con que aún ahora se. 
fabrican los caiciós de pra 
La. ; 
Del sabio Castalai dice 16 Me- 
moria “que comunicó a Fust la 


caracteres móbiles 0 cdo sepa- 
radas”. > pS 

Guttenberg,  socorrido por a 
- Príncipe Arzobispo de Maguació 
que lo nombró. gentilhombre, pudo 
en los últimos años de su existen- 


El 14 de feb 
ojos a la luz tespués de una vida. s% 
ds en su totalidad: al tra- a 
La 


je á su labor, un en en 
-Feltré, en 1868, cuyo. epitafio 
za: “A a creador. del 
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Entretenimientos : 
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O 
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CIENCIA RECREAR JEROGLIFICOS, 
CHARADAS, etc. PARA DISTRACCIÓN DE 
== IES Y GRANDES ====: 


UU 


= 


¿Sim 


EOI 


A 


ELECLECECCKLLLCCONES 


007 


No ac 


CHARADA 


N.o 23 — PROBLEMA FERROVÍIA Rio 


dose UNA DOS TRES y no tiene 


t 
Cayó TODO mi portera llamán- | 
| 
| DOS TERCERA. | 


N22 
con SOWwWAQones 


N.o 21 — JEROGLIFICO q ; . SN po 
Hay dos. trenes, el húmero 1. y el número 2, due deben ses euir Su camino por la misma vía, pero 
en dirección contraria, En el desvío no cabsa más que 25 vagones, en tanto que los lrenes están Forma- 
dos de 50 cada uno más las locomotoras respectivas. ¿Cómo puede. verificarse la operación de modo: que 
cada locomotora siga viaje coñ sus vagones y al frente de ellos? 


N.o 24 — SON PRIMIDOE: 


aa 

ES > D | que lo multipliquen por 3; que divi- 

; / | dan el resultado por 3; que multi- 

A A a e NES pliquen esta nueva cantidad por 3 
d otra vez, y que el resultado así ob- 

Di eo dde tenido lo dividan por Y. Hecho esto, 

“le pedimos que nos dé a conocer el 
resultado “de esta división; conocido 


COMO ADIVINAR UNA CANTIDAD 
CUALQUIERA QUE SE PIENSE 


N.o 28 — 


FRASE HECHA 


Se pide. que piensen un húmero, 


N.o 22 — FRASE CRIOLLA 


PIN EXEEXKECEIRK 


RIA 


1 


CXLEXEEOKREREE REE REIR CI O 


¿ Por nosotros este resultado lo du- 
$ plicamos mentalmente, y lo que dé, SOLUCIONES DEL NUMERO AN. 
eso será el número que pensó, 
Ejemplo: TERIOR 


e e it A A 


Empecemos — diciendo que una 
gran parte de los salvajes, v aún 
MO pocos bárbaros, sienten una 
enorme ¡indiferencia ante la muer- 
te. El indio de la América ' del 
Norte, según Sehooleraft, no tiene 
miedo a: morir. “No téme ni a. 
un país — dice el autor citado -— 

(que, por lo que ha estado yendo 
toda su vida, le reserva abundan- 
te. recompensa sin ningún castigo. 
De insulares del archipiélago Fi. 
yi creen que su situación en el 
+ otro mundo será la misma en que 
se hallen al morir; de aquí su 
deseo: de escapar a los achaques 
de la vejez. Así, no bien siente un 
hombre aproximarse su situación 


£n el otro mundo será que ha le- 


E la hora de su muerte Si no 
lo hace por sí propio, los hijos se 
- Cucargan de abreviar sus días. 


Esto da lugar a tam terribles 
% escenas como las que. pasamos a 


relatar: Se celebra una consulta 


de familia, se señala el día de la 


Muerte y se Abre la sepultura. La 
- Persona de edad puede Ser. es 
trangulada o enterrada viva, Su. 
elección. Mister Hunt »/ Mo presen 
se Aj de ot la des. 


“Da joven vino a illo pas 
resenciara los funerales 


Número pensado: 

24. bor 3 
igual a 36. 36 por 3 igual 
dividido Y igual a 12 


24. 


mero pensado. 


igual a 72. 72 dividido Y 
a 108, 


Conocemos el resultado 12, le aña- 
dimos el doble y tenemos 24, el nú- p 


N.o 15 — Sereno. 


LE 


16 — Baratija. 
:17 — Locomotora, 
”- 18 — Letrado, 


15 — Pasar por tódo. 


entido. moral. en los pueblos salvajes. - 


Si hieren ante la muerte. Monsiruosos asesi- 
nafos originados por la superstición. : 


y entonces el joven me señaló a 
su madre que marchaba con ello 

tan viva y animada como de 
va de los presentes y no menos 
satisfecha, al parecer. Manifestán- 


dole mi sorpresa: pregunté al jo- 


ven cómo había podido engañar- 
me al decirme que sw madre ha- 
Día wuerto, siendo así que estaba 


Viva y sana. El joven me respon- 
dió que habían celebrado el festín 


urortuorio y que a la sazón iban 


2 enterrarla porque era vieja; que 


úl yí sos hermanos pensaban que 
había vivido ya demasiado y era 
tiempo de enterrarla, a, 
madre había. accedido y prestado 
enstogsa. 


Añadió. que obraban así por 


amor a; su madre. Llegados al lu- 


gar donde había sido abierta la 
sepultura, la madre se sentó) sus 


hijos, nietos y demás parientes eZ 
S despidieron de ella cariñosamente; 


e pd le arrollaron al cuello na 
dole dos vueltas, tira- 


cahos 
: don de lo cual al la Aeposi- 
n ela tumba con. as bs 


y 


do que la 


s y. la estrangula- , 


Le 


costumbre 


su madre, con pleno. consenti 11 


nias usuales”, 

En algunas islas del Pacífico 
existe la misma ercencia. 

Más curiosa aún, si cabe, es la 
del Dahomey. Según 
Lubbock, el monarca envía. contí- 
nuos mensajes a su difunto pa 
dre por mensajeros que, claro es- 
1á, había que matar. La creencia 
que conduce a semejante hecho 
reconciliaba a los mensajeros con 
su suerte. 


Otro caso no menos. ÓN esante 
y que indica la abundancia de mo- 


tivos para matar entre los salv as 
jes. Mister Tylor. cita este gue , 


plo asombroso de fe ciega: , Un 


Indio ereyó que le habían sustraí 


do de mala fe- cuarenta vupias, e 
“in continenti” cortó da cabeza a 


Ae de ésta, a fin de que su es] 


vítu pudiese: perseguir y. atormen-. 


Llar al hombre. que había. robado 


el dinero. ya todos. sus allegados, 


Los casos más frecuentes dle 
alla entre los salvajes som por 


guerra o de carácter religioso, Los ES 
EOS adoptan formas pro 


RR o LA 


cedimientos verdaderamente MONS- 


hana la víctima sentada, la ue 
ae 


1 PUOSOS. 


Era muy notable abi los in- 
dios dé Méjico el gran sacrificio 
anual en honor de Tezcatlipoca, 

ara ól se escogía por víctima a 
un hermoso joven, por lo común 
un prisionero de guerra. Durante 
_<un año entero era tratado: y ado-/ 
rado como un dios. Siempre que 
salía era acompañado de NUmerozo 
sequito de pajes. Se le daba todo 
lo que podía desear y al comienzo 
.dlel último mes le destinaban Co- 
mo mujeres cuatro hermosas 10 
venes. Llegado al fin el día fatal % 
lo llevaban al templo a la cabeza 
de wma solemne procesión y des 
pués le sacrificaban con erandes 

_ Ceremonias y las mayores ames- 
tras. de respeto. S 

Los jefes de la India han ma 
temido. hasta no hace mucho los 
sacrificios humanos. Para hacerlos 
—fijaban en el suelo un poste, ata- 


taban con accite y cúrenraa, la 
lornaban con flores y la adora=* 
ban durante todo el día. A los 
tres días de esto, la Nevaban a un 


bosque, y para prevenir toda qe 
sistencia le rompían los huesos 
de piernas y brazos o la narcoti- 
zaban con opio. Por último, el 
yami.o sacerdote descargaba un 
hacha sobre Ja cabeza del Tp 
a EE 


0 
a 


de poetisas, nos llegan estos 
+ escritos: por un alma ¡de mujer. 
Ahora que estamos acostumbra= 


y 
La 


Emilio Salgári. == A-trascs del 
Atlántico en globo. == Editorial 
Maueci. == Barcelona. 


Cuando tantas tentativas están 
haciéndose para atravesar el 
Atlántico tripulando aviones, me- 
dio perfeccionado de navegación 
aérea, empieza ya sorprendiéndo- 
nos el título de este libro enel 
la fecunda imaginación de Salga- 
vi resolvió el problema' por el 
medio que hoy podríamos consi- 
derar rudimentario del aeróstato, 
por más que se trate en ese caso 
de un aeróstato de modelo espe- 
,clal. 

Además, ¿qué aventuras  pue- 
den ocurrir al limitadísimo 1:me- 
Yo de personas que eaben en una 
barquilla. de treinta pies de lon- 
gitud? Pues, sin embargo, el emo- 
cionantísimo relato de las  corri- 

das por tres personas que a bor- 
do de este elobo cruzan el Atlán- 
tico Ds la isla Bretona (Cana- 
dá) hasta Senegambia, sivve de 
argumento a Salgari para poner 
al aleance de las inteligencias me- 


nOs preparadas muchos conoci- 
mientos sobre navegación  nérea, 


al propio eb que mantiene el 
interés y la emoción desde el 
prineipio al fin del libro. No le- 
yéndolo no es posible 'figurnrse 
los variados recursos que el au 
tor utiliza para dar novedad a 
una serie de accidentes que riva- 
lizan con los presentados por Ju- 
lio Verue en su conocida novela 
¿OS sem m globo”, 


ese libro un ob- 


dE, de Air a a los lectores en ' 


muchos conocimientos que presen- 
tados “en la forma escueta de los 
libros didácticos por muy pocos 
¿se Teerían, y en cambio, despr: 0- 
vistos dle aridez por la brillante 
imaginación de Emilio Salgari, no 
solamente se leen, con gusto e in- 
Lerés, sino, que se ve llegar Com. 
“sentimiento el “final de la obra. 

Como en la mayoría de los libros 
de este autor, los datos sobre “9eo- 


grafía, ciencias físicas y natura- 


les, meteorológ gicas y otros, cons- 
tituyen una verdadera lección de 
'eosas presentadas en forma tan 
nea que fácilmente «quedan 


erabadas en la: inteligencia de los * 


pan Jectores, que en el público 
a q especialmente se/ cosas ra 
esa el ase: de literatura. Be 


¿LOS CA MINOS: DE DA MON 


.TAÑA” y “SIETE PALABRAS 


DE UNA elas AUSEN- e 


: TE? Sl 
Por Zaida Surah, Curicó — Chile 
En este afán de publicidad, en - 
Medio" de este laberinto pobtico 
Temenino de este: «surgir de muevas 


dos a Jas eosas exaravagantes, a 
las rarezas, 


cada Do encierre en la tela 
bre de sus 


canciones un. Fago 
seusualismo, un ardor de deseós 
contenidos, una ansia -fóbil, un 


evito de la sangre moza, este: libro 


| E 


IA 


A SI 


diferente, 
pues a modo de florecillas suaves 


marca un derrotero 


pero saturadás de un perfume 
hondo, eterno, dominador, viene 
con un dejo de tristeza, con un 
vibete de AS, con cierta fe 
y dulzura, que da al alma del Jec- 
toy una boudad de agua clara 
que se brinda en pobre manalitial, 
una dulzura de fruta madura, una 
sama de colores pálidos pero Ktr- 
mes que se unifican al corazón y 
se quedan impresos. 

Zaida Sural es una poefisa que 
bien puede compararse a Gabrie- 


su primer volumen, 


¿INRAIIAEAIN LE e PIRIIAIIIA CIPECKCIORIA NINE RRA 


ita 


MU 
cantares con la naturaleza del pá- 
jaro músico y seneillo. 

Nada se puede. objetar 
factura de los versos dela señori- 
ta Zaida Surah por cuanto ellos 
están encuadrados dentro de los 
moldes clásicos, sobre” todo los de 
en cuanto al 
segundo, apartándose de la a1mmo- 
nía, de la métrica, de lo exquisito 
y grande que es la forma, ha en- 
cerrado ideas filosóficas en 
moldeg nuevos, que sustraen esas 
belleza que ostenta en sus prime- 
VOTSOS. 


A 
4 


ce la 


sus 


POS 


AVISOS ESPECIALES | 


MÉDICOS | 


Dr. Juan E. Carulla 


Médico del. Hospital Alvear 

Atiende especialmente enfermeda- | 

des internas j 
MEJICO 


Horas de consultas: 
Unión Telefónica: 


1360 


de 14 a 16 
i¡Lbertad 0819 


Dr Víctor Moraschi 
¿o OCULIBTA. 
Jefe de clínica del Hospital Oftal- 
mológico “Santa Lucía” 
De 14 a 16 y 30 horas 
Ea: PARAGUAY 1615 


l U. T. 7297 Juncal 


Dr, Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos 
del Jockey Club y del Círculo de 
la Prensa | 


Atiende especialmente enfermed, 
des del corazón, aorta y sangre 
Consulta: de 16 a 19 horas 


- CALLAO 433, 1.0 piso 
_D, T. Mayo 1328 


y 


AS 


la Mistral. Por camino opuesto Le- 
Lal Pp 


je en la misma rueca de su Ins- 
piración - profunda y sana melo- 


- diosas canciones, donde una sed. 

insaciable del más allá, una ava- 
ir ita de profimdi- 
rise en el alma de Dios, de ese 


Dios que marca el des- 
tino de los seres, canta en esos 
poemas tiernos y melodiosos. 
“Los caminos 
superior al segundo. libro, es don- > 
de se define ampliamente. la ca- 


Si - característica de su corazón de poe- 


Jibros 


al naturalismo, a que 


La; de su corazón que se hunde en 
la Mlosofía v- que se A q de 
lo panteista, 5 o 

La naturaléza por excelencia 
- pródiga en secretos para los hijos 


del arte, ilumina la esfera, la alda - 


frente a la. vida, aute la maldad 
y las pequeñeces humanas, y le 
-«táreda se hunde. en ella, husca 
en su trono lo puro y allí encuen 
tra a Dios, y Dios sinónimo dena- 
-tuvaleza, brinda su invisible ne:- 
tario a la 'apolonida, que da sus 


«dela Montaña”, 


teno, dama 


Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista Cirujano 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 251 
Cde 


a 


Dr. Jorge 1, del Piano 


Médico del servicio de garganta, 
nariz y oídos del Hosp. San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 


Sebileau (París) 
Consultas: de 14 a 16 horas 
GUIDO ,1685 UV. T, 41 2957 
Buenos Aires 


Z A 


a . Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de 
Señoras 
| SUIPACHA 27 U. T. Riv. 0500 
Días de consulta: Junes, miérco-. 
les y viernes, de 15 a 17 horas 


' -— Dr. Amadeo Natale 


Jefe del Servicio del Hospital 
- Pirovano 
Enfermedades de los ojos + 
- Consultas de 14 a 18 


U, T. 7385 Av. 


SARMIENTO, 735 


Pensamos que esta poetisa de 
la tierra de Gabriela Mistral ha 
de marcar un gran caminp en la 
literatura de su país, si prosigue 
por el camino. trazado. en su Jibro 
«Lós cantos de la montaña”. Alí 
está vibrando- su corazón en la 
armonía del Cosmo, en la magnifi- 
cencia de lo hello, en holocauto de 
lo imhallado y presentido por el 
- hombre. Libro: sincero, libro -pro- 
fundo, rebosante de fe, da un pa- 
so sobre lo mucho malo que se 


viene publicando, y donde. el sen- > 


“sualismo rompe la pureza y eb. 
ideal del sa proa 
LA SEÑORA DE OL DENUENO 


PUBLICARA UN NUEVO 
ARO p 


La años delos Boz de Can- 
ea de instre “Sol de. dE UN es también A: 
-'abolengo patricio, realiza en mues- 7 ; grata ofrenda por venir de E 


tro ambiente, en. admirable pOr 
-pendio, el tipo de. mujer fuera 


del “Evangelio, Sin que desmerez- 
der 


can por: ello Ea atributos 


38 Mayo 6837 E 
h a 


FRAY MOCHO — 41. SSI 
exquisita femenidad revelada en 
encantadoras formas en el trans- 
curso de uma hermosa existencia, 
noblemente moral. 

Vinculada- por lazos de paren- 
iesco familiar con  descollantes 
personalidades de la época de su 
juventud, la distinguida dama, 
decidió su vocación por las artes 
y las letras. 


Templó su pluma en el dolor 


vara escribir “Glosas amargas”, 
obra juzgada con unánime elogio 
los críticos más destacados 


por 
del país. 

Por imperiosas exigencias de lo 
vida, tuvo la señora de Centeno 
que dedicarse a la: enseñanza de la 
música, arte en que descolló no; 
sólo como profesora competente, 
sino como compositora de elevaía. 
inspiración. 

Ha publicado interesantes obras 
sobre el. arte musical y varias ple- 
zas para piano, entre las que me- 
recen especial mención “Sombra”, 


“Revelación”, “Obsesión” y “Oca- 
Us 
La señora dle Centeno, actual 


lesorera de la: sección Prensa y 
Propaganda del Consejo Nacional 
le Mujeres, tiene en preparación 
una obra en prosa cuyos valores 
sabrán justipreciar todos aquellos 
espíritus que apartándoge de cier. 
tas predileceiones imperantes en la 
vertiginosa hora octual, gusten de 
páginas rebosautes de sentimien-- 
tos 'henchidas de amor por todas. 
las cosas bellas y buenas de la. 
existencia y de las pinceladas que. 
reflejen el colorido de los paisajes 
de nuestra tierra y de Jos carac- 
teres forjados en nuestro ambien-- 
¡te moral y social. a 
"IJUICIO DE La CRITICA: ES. 
PAÑOLA SOBRE NUESTRAS 
LETRAS 
1 “A BC”, uno de los más au 
torizados diarios de Madrid publi- 
ea en uno de sus últimos números. 
la opinión sobre “Sol de Amane-- 
can, libro de la escritora 'argenti-- 
na señorita Rosario Beltrán Nu-: 
ñez. : 
Transeribimos gustosos el juicio EN 
insertado en dicho Órgano hispa- 
DO: ; , 
“Libro de. tacasits Ed “bellos 
pensamientos, muchos tocados por. ; 
la varita mágica del hada Poesía, 
éste que ha compuesto la distin 
euida y ¡joven escritora argentina. 
“señorita Rosario Beltrán Nuñez. 
¿On ma ae de na 


Y eb tienen de augusta se nid 
y SU infinita hermosura. 
o 
o 


la. expresión y le profundidad en: 

la idea. 57 : 

(Ag poo varios pens 
7 mientos). AN y 


nOs. Aires, donde está ed 
donde vive su autora, de un 
“vita elevado y de un ten 
to sútil y dat Jas 


ado 


15 
AR 
End 
has 
E 
% 


sinceramente de ella y, como les 


e. 


“8 MI. ME GUSTAN LAS 


VIUDAS” 


Si por. su 
epígrafe, 


asunto la pieza del 
que termina de estre- 
nar la compañía del. Buenos Ai- 
res, es nn juguete cómico, por su 
desarrollo, por sus diálogos, por 
los procedimientos de su factura 
y por la honestidad de los recur- 
sos, es ¡ma comedia. Se advierte 
sin esfuezo, a poco de escuchar al- 
gunas escenas, que el señor René 
Mi Garzón, autor de la obra, es 
un escritor culto, atildado en el 
lenguaje y fimo en sus orienta- 
ción teatral. No es nada común 
en nuestro género chico ver traba- 
jos como el de este autor, que no 
cae en la bufonada ni explota el 
chiste grosero, tirando a sueio 0 
malintencionado, que parece ser el 
acervo común de la - gracia de 
nuestros ambores que cultivan el 
género por horas. 

“El asunto de “A mí me gustan 
las viudas” es sencillo y, si poco 
nuevo, bien desenvuelto. Gira en 
torno de un pintoresco personaje. 
Pancho Bermúdez,  solterón que 
persigue donjuanescamente a las 
viudas y que termina casándose 
con una mujer que se hizo pasar 


por. tal, bien, que era soltera. No 


sc trata de un engaño femenino, 
pues Bermúdez. no jgmora desde el 
primer momento el estado civil de 
la lacrimosa Zulema. Se enamora 


cewrre a todos los pad la 
Deva al altar. 

La obrita es divertida, simpáti: 
ca y proporciona una pS ga hora 
de esparcimiento, logrado econ sa- 
nos recursos y sin violentar las 


- Situaciones, discretamente aprove- 


chadas. Muiño, protagonista, tuyo 
ocasión de matizar bien su tipo 


de cuarentón enamoradizo y listo. 
La actriz Valdéz, muy interesante 
eu su papel de desilucionada, se 


desempeñó con eficacia, Los de- 


más intérpretes actuaron también 


con acierto, consiguieindo la obri- 


lam buen. éxito, por cierto mere- 


cido, ya «ue no. es vulgar que gus- 


ten piezas de esta fina factura y 


ye simple propósito de divertir, 
O 4AL DORARSE LAS ESPE 
BLE 


a nueva a hecha ¿oho- 
cer en el Avenida por la compa- : 
Mía de Gimeno es de: ambiente an- 


Son Autores a Fito 


S género, A exitosas E 
as a conocer también en €3- E: 


TEATROS 


to, pues con esta obra el maestro 
Balaguer revela poseer una rica 
mspiración, que bebe en los mo- 
tivos populares y los embellece, 
sin adulterarlos en su sentido ín- 
timo. En la zarzuela que nos ocu- 
pa hay muchos números agrada- 
bilísimos, que denuncian a un 
buen másico, capaz de brinda» 
obras de valor. 

En — este sentido, la novedad 
ofrecida por el eleneo de Gimeno 
ha sido interesante, ya que no por 
el libreto, que si tiene innegable 
gracia,” carece de novedad y está 


basado en un argumento dramá-" 


tico por su final, bien que cómico 
por su desarrollo, 


El elenco del Avenida, donde - 
hay algunas figuras de valor, dió 


una buena versión de la zarzuela, 
haciéndola aplaudir, 


TEMPORADA FALLECIDA 


Pese a los acditas esfuerzos” 


realizados, la temporada de José 
Gómez en el Marconi falleció pre: 
maturamente. Fué inútil esta vez 
Tbsen y demás: ases de la drama- 
_furgía universal; el público dijo 
“que no y Gómez y los suyos ahban 
donaron la sala donde otras veGes 
llenaron de espectros... 

“LA BANDA DE PISTOLL- 

ROS”/EN EL SMART 


En esta pieza, el título mo es de 
sorpresa m antifaz. Respondiendo 
fielmente al asunto- explotado, se 
nos presenta a uma banda de asal- 
tantes, que, como de costumbre, 
logra. "pleno éxito desvalijando el 
pagador de una fábrica.  Peró 
pronto, la delación de un traidor 
pone a la policía en la pista de 
los delincuentes, La banda neása 


como autor a uno de los secuaces, 
mientras que en réalidad la felo- 


nía es del propio jefe, Anda en 
todo ello el amor de una mujer, 
como no podía menos que ocunir 
y es al cabo la misma heroína 


quien descubre el pastel, para li- 
-brarse de la persecución del pre- 


. tendiente que no es de su agrado. 
¿GAS ES UNA BONITA ZAR 


Alberto J. Ballestero ha mante- 


nido sa sainete dentro del am- 


biente que por sus personajes co- 
rrespondía y. ha dado preferencia 
u los aspectos ider0s, reservan- 


do muy pequeña parte a las esco- 
DAS. de carácter sentimental. e 


Sin. embargo, la labor de María 


a ainelli en el papel de heroína, se 
hizo notar en forma. encomiable, - 
recibiendo muchos - 


mica estuvo. a cargo de 


he Maradla Ruggero, qué hizo las de- 
licias del auditorio. con su acos- 
demás, 


o gracia, > Ls 


aplansos. La > 


bado. la afición que entre nosoiros 
existe por seguir “la escoudida 
senda por donde han ido los pocos 
sabios que en el nundo han sido”, 
Y aunque no se frate de sahios, 
también. 


Mario Bellini y Alberto Pide- 
munt, infiuídos por la eficacia có- 
mica de la pieza de Muñoz Seca 
titulada “La venganza de don 
Mendo”, han creído fácil la tarea, 
por el- resultado de aquella: pro- 
(ueción y han escrito “En un país 
medioeval, se armó un gran be- 
tengenál”, que vien a ser una pa- 
rodia de dramas  caballerescos, 
vista; a través de otra parodia. 

Se han acumulado en esta pieza 
uba gran cantidad de chistes fá- 

- ciles y otra de chistes viejos, ma- 
terial que constituye la argamasa 
que da cierta: nuidad al conjunto. 
La nota fresca y original, la ocu- 
vrencia novedosa y la: ocurrencia 


feliz, no aparecen por parte al. 


ena. ; 

El argumento está bien combi- 
nado, dentro de su simplicidad. 
Un caballero faudal regresa a su 
castillo, después de ung: brillante 
victoria guerrera, dispuesto a con- 
seewir el amor de la esposa de uno 
de sus vasallos, haciendo creer a 
ésta que el marido murió en ei 
campo del combate, cuando en 
realidad está secuestrado por el 
susodicho caballero, Dos trovado- 
res se encargan de descubrir el 
engaño, dan libertad al cantivo. Y 
matan al señor, 


Esto no es para morirse de Yi 


sa, pero tampoco puede decirse ; 
“que sea para ponerse corbata ne- 
ES nematógralo, 


gra y usar papel de luto, | 
bien, poco seguros los autores de 
"qué “Tos medios verbales dieran el 


resultado jocoso apetecido, se exe-. 
- yeron en el caso de acumular dis- 


parates de todo género y así hi- 
cieron una ensalada con música, 
coros, trozos de ópera, cinemató- 
grafo y otras cosas más, que sólo 
"consiguen dar una impresin de 
pesadez. a mal gusto. 
La compañía del Apolo, se C0- 


locó a la altura de la obra. Y una 
parte del público, también. 


L a escenografía, igualmente 


muy de la parodia. 


A 
E a: OBLIGA 


La actriz. María. Guerrero 1 E 
pez encabeza la compañía. Chuerre- 


ro-Mendoza que viene actuando con 
gran éxito en la Opera. La en 
nente artista, sobrina de la 
vidablo María Guerrero, ha res 
- pondido a la. espectación des) erta 
tos. de 


de sus propias. ot que. 
z ros pe muy en breve. a 


figura de relieve, dotada de: con- 
diciones extraordinarias, bien dis- 
ciplinadas por el estudio. 

En esta compañía, en la que 
también figura'la eminente actriz 
Rosario Pino y el prestigioso Emi- 
lio Thuiller, está concentrada la 
atención del público aficionado a 
la: comedia española, mayormente 
si se tiene en cuenta que el reper- 
torio ofrecido por el notable eon- 
Junto, está integrado por las obras 
de más éxito estrenadas última- 
mente en España. 


EN EL LICEO 


El sostenido éxito *de “Leticia” 
en el Liceo, cabe registrarlo romo 
una simpática nota de la temporas 
da de Evita Franco. La interesan- 
te comedia de Darío Nicodemi, a 
base de diálogos espirituales, con 
poca acción y con un argumento 
simplicísimo euyo final es fácil 
de prever, es muy felizmente in- 
terpretada porel conjunto que en- 
cabeza la simpática actriz citada, 
destacándose su labor eomo uno 
de tantos aciertos a que nos tiene 
acostumbrados, 

Según se anuncia, está por «s- 
trenarse en estos días la pieza ti- 
tulada “La mentira” del autor 
ruso Wladimiro Wennenehesko. 


GRAND SPLEDID 


ll film sonoro, novedad para 
Buenos Aires* que solamente se 
ofrece en este cine, atrae numero- 
so público, deseoso de conocer ía 
nueva maravilla del arte sileucio- 
so, que ha dejado de ser tal. Es 
indudablemente una cosa no:abio, 
digna de verse y de oirse y, que 
ha revolucionado el mundo del ci- 
pues: las nuevas 
- producciones querse: fabricarán en 
adelante serán en su Inayoría par- 
lantes, sincronizadas O  SONMDIAS, > 
que si son cosas A ahora, 
- Megarán con, el tiempo a ser una 
sola. 

JAPITOL 


Mútho público asiste a las Anas 


ciones de este bonito cine, carae- 


-terizado por la, excelencia de las 
películas que exhibe, 
ungi ia de ¿portar 


o siendo por lo. 
tanto de descontar e ema, de las 
Funciones. 


más. “acreditado 
ción. La empres, 


pas 
: ES películas qe mom a 


ae 
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La señorita Violeta J. Mateo y La señorita Hilda C. Goria y el 4 
el señor Jesús A. Martínez, des- doctor Alberto Sáenz, cuyos | 
pués de contraer enlace en la posorios se dad od e igle- 

i ¡ La el. 
iglesia de San Miguel, acompa- sia de San igue 
ñados del cortejo nupcial. 


ñ 


5 


Los contrayentes señorita Elena 
Salas Matienzo y doctor Roberto 
A. Otamendi después de ja ben- 
dición de su enlace, ceremonia E E 
acompaña el cortejo nupcial. 
Fots. Pérez 


que tuvo lugar en la residencia 
de la novia. 


a aaa 
SN 


Señorita María Luisa Fusetti, re- 
cientemente desposada en la 
iglesia de San Agustín con el 
señor Ernesto Vigliano. — Le 
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Montevideo 421 
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Talleres gráficos de DAVID 
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— Lindo tra/ecito de crespón 


as 
1. — Conjunto de raso negro y “breitschwantz”. E' traje es de satén y va cerrado con olivas de cristal. 
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